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PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. qe) 





MEMORIA leida ante la “Sociedad Médico-Farmacén- 
tica,” la noche del 1.” de Enero de 1875, por el socio 
titular Joaquin Rendon. 


Señores: : 

Cuando por todas partes surgen á porfia los ricos elementos 
del progreso, y por muchas se nos presentan sus seductores. 
resultados y conquistas, ¿nos hubiéramos de consumir, presas 
de la envidia y del abatimiento, viéndonos degradados en la 
oscuridad del olvido?” ¿Con qué ánimo veríamos en estos mo- 
mentos desprenderse de la colicion de las ideas y de los siste- 
mas religiosos, filosóficos y políticos, las brillantes ráfagas que 
sl á veces deslumbran y desaparecen, otras se reunen y concen- 
tran fijando focos estables que cual deseados faros en el caos de 
la vida, dejan siquiera vislumbrar los tortuosos senderos del 
porvenir, cuando nó, como alguna vez, iluminan el paso á través 
de la ignorancia y de las dudas? ¿Solo la animosa aunque pe- 
queña Sociedad de los médicos y farmacéuticos de Yucatan ha- 
bia de esquivar la lucha, habia de huir cobarde del crisol de la 
prueba ú ocultarse en el cieno de la desidia por no afrontar 
cien sacrifielos y abnegar su sepulcral sosiego? 





(*) Conforme al art. 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito 
que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente 
las opiniones de su autor, 
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Plugo á Dios, señores, que tal mengua no cayera sobre no- 
sotros, cuando urgiéndonos el estímulo de mejoras, nos reu- 
nimos á decidir sobre el establecimiento de una Sociedad” 
que ya imperiosamente reclamaban las condiciones del Esta- 
do. En medio de la agitacion en que traia los ánimos nuestra 
política local, y á pesar de nuestra turbacion y ansiedad, ha- 
ciendo un supremo esfuerzo arrebatamos de aquella masa efer- 
vescente algunos elementos que necesitábamos, y sugetándolos 
á nuestra particular elaboracion, formamos la base del bello 
ideal que ambicionáramos. Aquí tambien, como allí, fermentó 
esta masa y se disipó un proyecto, reaccionó y nació un siste- 
ma, se combinó un reglamento. - Bello y sencillo, como todos 
log proyectos de la inesperiencia, vimos desde luego nacer un 
cuerpo uniforme y robusto que crecía sin obstáculos, y conver- 
tido en un atleta desafiaba á los maléficos génios de la desidia, 
del error y de las bajas pasiones, derramando á mano pródiga 
sus ricos frutos entre una sociedad benévola y agradecida que 
le bendecia en los trasportes de su dicha. 

Mas no era todo realidad. Aquel cuerpo no estaba 
ensayado por el tiempo. Al sentir su glacial ambiente tem- 
bló el nuevo ser, lanzó un suspiro y exhaló una ilusion; 
pero sus órganos eran robustos, funcionaron unánimes y se 
repuso el herido del desengaño. Si el tiempo habia de pro- 
barle, debia esperarle entre la actividad y comercio de los 
que corren con el tiempo. Fundó un periódico. El aisla- 
miento era su muerte, salió al público, pero éste no le co- 
nocia. Un ciudadano que recorre la ciudad sin que nadie se- 
pa su nombre ni sus hechos, que si al caso él solo los recomien- 
da, está solo, nadie vive con él, nadie le respeta ni le ama. 
“Ninguno es profeta en su tierra.” Nuestro periódico debia 
salvar los estrechos límites del Estado, los insufieientes de la 
Nacion; corrió pues por ella y pasó de sus límites. Pero esto 
no era bastante: nuestra Sociedad perecia como perece la pe- 
queña planta que consume sus cotiledones si no encuentra tier- 
ra ni aire para extraer sus elementos de vida; extendió sus raí- 
ces 4 todas direcciones, y vedla aquí apoderándose de nuevos 
jugos; sus socios corresponsales vienen á su ayuda y se va pro- 
porcionando cada dia las mas selectas publicaciones sobre las 
materias que forman su objeto. Tenemos de la República y del 
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extranjero las mejores producciones sobre las ciencias que pro- 

fesamos, no se ensalla un medicamento ni una operacion sin 

que nuestra Sociedad lo sepa en seguida. $Sino marchamos á 

la par, seguimos siquiera de cerea. En la Capital tenemos grar- 

des capacidades, notabilidades en la ciencia, y las mas nos per- 
tenecen actualmente. Con benévola deferencia han aceptado 

nuestros diplomas y,mas de una vez nos han honrado con un 

aplauso. Mas, ¿qué consecuencias importan todas estas lison- 

geras circunstancias? ¿qué hará una planta cuando mas la cul- 

tiveis? Nose obliga á poco quien recibe mucho. Grandes es- 

fuerzos y supremos sacrificios debió hacer nuestra jóven So- 

eiedad por sostener el puesto en que se colocara, y como la he- 

roicidad no es de todos debió faltar en algunos la firmeza en 

el sacrificio. HAnimaos, las empresas árduas solo en sus prinei- 

pios exijen extraordinaria RIA despues basta el traba- 
jo ordinario. ' 

El antiguo pueblo de Israel al entrar al combate mandaba 
que se retirasen á sus casas los que se sintiesen sin ánimo pa- 
ra la lucha; para ésta como para otras muchas cosas, los que no 
cooperan estorban. Así nuestra Sociedad contando ahora con 
solo los que á la indicacion de su reglamento se lanzan á la 
obra, está expedita, potente y resuelta á marchar imperturbable 
hácia el blanco de sus miras. Ved sino los adelantos nota- 
bles que en este último año se han hecho: nuestra biblioteca 
considerablemente aumentada, el naciente museo en contínua 
formacion, las mejoras proyectadas con relacion á nuestro pe- 
riódico y al establecimiento de nuevas enseñanzas y creacion de 
centros especiales de estudios prácticos “locales y generales” 
perfeccionándose de dia en dia hasta llevarlos á buen término. 
La Sociedad Médico-Farmacénutica fundada en 1872 tiene la glo- 
ria de estar satisfaciendo, como de justicia se debiera, el anti- 
guo y general deseo que toda la sociedad yucateca tan esplíci- 
tamente ha manifestado siempre, de que nuestras plantas indí- 
genas sean estudiadas y clasificadas para sustituir ó tal vez 
reemplazar ventajosamente á las extranjeras. Aplausos mil á 
log desinterasados y estudiosos autores de los “Apuntes sobre 
las plantas de Yucatan,” que luchando con infatigable empeño 
-é posar de su quebrantada salud y bien escasos recursos de sub- 
“sistencia, están llevando á cabo tan brillante y útil adquisicion. 
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Nuestro querido país espera bien de nosotros, y con muy 
grata satisfaccion se lo vamos procurando. Ya con nuestras 
indicaciones, la Emulacion, órgano de nuestra Sociedad, repro- 
bando la conducta de algunos colegas indignos que con sus er- 
rores extravian al público y con críticas injustas y descor- 
teses le ofenden y desmoralizan; considerando de su resor- 
te instruir y moralizar, desarrolla con empeño á su vista y 
pone de manifiesto las preocupaciones que le detienen en su 
marcha y las perniciosas prácticas que desacreditan y quien 
sabe hasta que punto arruinan y despueblan el país. Con el 
detestable mito “no es cura de médicos” segregan lo ménos una 
décima parte de las enfermedades del estudio de éstos y privan 
á los enfermos de la benéfica intervencion del arte. Mas toda- 
vía; porque se debe, dicen, dejar correr al principio las enfer- 
medades, corren en efecto no pocas de ellas, disenterías, diar- 
reas, gonorreas, afecciones catarrales y nerviosas etc., hasta el 
punto muchas veces en que ya es inútil toda ciencia si es que 
aun entónces no se la deshecha diciendo con salvaje resigna- 
cion que no hubo poder humano que detuviera el mal y que el 
enfermo debe sucumbir porque se ha llegado su hora. Preciso 
es repetirlo por su gran importancia, éstas y otras preocupacio- 
nes y prácticas bárbaras deben ser puestas en evidencia y per- 
seguidas hasta su total desaparicion. Mas aun no paran aquí - 
los beneficios que desde luego vá produciendo la nueva Socie- 
dad. Tiempo hacia que los médicos del país leian con vergúen- 
za en los apuntes estadísticos que el periódico oficial suele pu- 
blidar, los nombres inexactos y á veces ridículos que se aplican 
á las enfermedades á que sucumben tantos ó cuantos. Esta 
inexactitud hace desde luego no solo feos sino absolutamente 
inútiles semejantes datos, pues sobre tales bases es imposible 
formar estadística razonable. Y ¿qué se dirá si á la causa de 
este trabajo vano se supiera que se debe otro hecho mucho mas 
importante y que quizá ni aun ha habido quien lo imaginara 
fuera de nuestro pequeño circulo? Me refiero, señores, á los ca- 
sos no raros de envenenamiento producidos por el acaso, la ig- 
norancia y la malicia. Si solo el interesado en la inhumacion 
de un cadáver debe dar euenta al registro civil de la enferme- 
dad que hizo aquella víctima, ¿como se sabrá el nombre técnico 
de ella? mas; qué digo? ¿como se sabrá si hubo tal enfermedad 
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y no una intoxicacion ú otro género de muerte dada por la ig- 
norancia ó por el crímen, por la mano de una partera igno- 
rante Ó de una familia. que vela con un crímen su deshonra? 
¡Pobres autoridades y pobre sociedad burladas de esta suerte! 
Pero aun es nada. Alguna vez se les ha hecho honrar un cadá- 
ver queno existe, en un féretro lleno de basuras. Estos y otros 
muchísimos inconvenientes sí no del todo, se evitarian en gran 
parte no librándose boleta de inhumacion al que no presente 
la certificacion auténtica de muerte real firmada por un facul- 
tativo. Esta interesante medida: la ha solicitado nuestra so- 
ciedad de la autoridad competente y no dudamos la adoptará 
cuanto ántes. Continuando con el celo y decision que hasta aquí 
ha manifestado en sus trabajos, me atrevo 4 pronosticar á nues- 
tra Academia un brillante y satisfactorio porvenir. Si la perfec- 
tibilidad de la humanidad depende del perfeccionamiento del 
individuo, si la perfeccion individual consiste en el mayor y ar- 
mónico desarrollo del ser bisustancial, ¿porqué si las ciencias 
médicas infiuyen como primeros agentes de este desarrollo no 
habian de ser consideradas como la base de la civilizacion y la 
expresion fiel del grado á que esta haya llegado? Procurad, 
guiados de estas ciencias, el mejor desenvolvimiento orgánico y 
aplicad estos órganos á sus respectivas funciones normalizán- 
dolas por las mismas ciencias y vereis en robustos cuerpos fér- 
tiles ingenios. La ciencia eminentemente moral, filosófica y 
política es la Medicina. Protectora del hombre desde su mis- 
teriosa existencia repartida en los dos sexos, ella dirige desde 
la fusion en uno de esa existencia, hasta su disolucion en *ele- 
mentos anorgánicos para hacerlos inofensivos ótal vez bené- 
ficos á sus sucesores. Es pues, de gran trascendencia la prensa 
médica que al mismo tiempo que perfecciona la ciencia la di- 
funde, la familiariza y la hace servir en todas las condiciones 
de la vida. 
El periódico que nuestra sociedad publica mensualmente 
ha llenado por ahora, hasta donde era posible, esta noble mi- 
sion. Tenemos la satisfaccion de que se lee actualmente en 
Europa y nos honra sobre manera que de allí se nos remitan 
periódicos dei mismo género solicitando nuestro cambio. 
p poco .mas de tiempo y el órgano de nuestra Sociedad 
no contendrá en su mayor parte ensayos de inteligentes y afa- 
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nosos jóvenes que por falta de fuentes no sacian su sed de 
ciencia y progreso, sino tratados especiales y quizá obras elá- 
sieas que de los estudios y meditaciones profundas de las 
ciencias naturales aplicadas á nuestro país le pondrán en esta 
vía á la altura de las naciones mas civilizadas de la tierra. 


En fin, no me separaré de la silla presidencial para que la 
ocupe el nuevo presidente que nos haee presentir bellas espe- 
ranzas, sin daros muy cordiales gracias por los sacrificios con 
que habeis sostenido é impulsado nuestra Sociedad durante 
este año. Vuestros sacrificios han sido grandes y fructíferos; 
los beneficios que venis allegando al pais son vuestros abona- 
dores, y el placer de haberlos practicado vuestra mas noble y 
grata retribucion. Espero, señores, que vendrá un dia en que 
vereis satisfechos vuestros deseos, y que no estará muy léjos 
el dia en que nuestros compañeros ejerzan sus respectivas 
profesiones sin tantos inconvenientes que ahora les son apenas 
llevaderos, porque ilustrado el pueblo en lo que constituye po- 
sitivamente su bienestar que en gran parte depende de su 
buena higiene y moralidad médica; y muy prácticos en estos 
mismos conocimientos y en los mas especiales de su profesion 
los ministros de, la humanidad será todo llano, como todo lo 
que es muy rica y humano. 


Concluyo, señores, dando una vez mas á vuestro ¡dto 
-y el mio un voto de gracias á la abnegacion y entusiasmo de 
los Sres. Sauri y Canton, que concebida la feliz idea que vamos 
realizando, atropellando imposibles van consignando llevarla á 
sumas bella realizacion. 


. Me 


DISCURSO pronunciado por el socio titular José Ih 
Patron, al encargarse de la presidencia de la “So- 
ciedad Médico-Farmacéutica,” la noche del 1.” de 
Enero de 1875. | 


a 
Señores: 
El espíritu de asociacion es el mas poderoso elemento que 
pueden tener los pueblos para su prosperidad; cuando este 


espíritu descanza sobre la robusta base del precepto Divino 


del Redentor del mundo: “Amaos los unos á los otros,” debe: 


esperarse con razon el progreso moral y material de ellos; el 
hombre entónces sin mas aspiracion que el bien de sus seme- 
jantes, se une á estos fraternalmente, y trabajando, forma Jun- 
tas de beneficencia, académias artísticas é industriales, que 


dan á la humanidad, á las ciencias y á las artes el poderoso 


impulso que reclama imperiosamente la ilustracion del siglo 


actual. 
Todas las ciencias necesitan de la asociacion para su per- 
feccionamiento, pero acaso la Medicina sea la que mas la re- 


clame. El concurso de varias ciencias accesorias que requiere 


para su desarrollo, no menos que la constante observacion de 


los hechos pasados y presentes en que tiene que apoyarse, | 


exigen indispensablemente las tareas de muchos, para alcanzar 


el noble fin de su institucion, que no es otro que el bien de la 


humanidad. | 
En este sentido, ella puede gloriarse de contar desde la 
mas remota antigúedad, hasta nuestros dias una numerosa plé- 


yade de personas ilustres que han consagrado su vida á un. 


estudio tan dificil, cuanto penoso en su ejercicio, legando á la 


posteridad sin número de teorías y multitud de hechos que á 
la vez de ser su mas espléndido ornato, son tambien su funda- 
mento. En efecto, señores, desde Hipócrates que puede lla- 


marse con razon el padre de la Medicina, no porque ésta no 


existiese ántes de él, sino porque fué el primero que recopiló 
los ensayos dispersos que se habian hecho, fecundándolos con 
su génio y formando un cuerpo de doctrina que hasta hoy 
subsiste en gran parte. Desde Hipócrates, vuelvo á decir, 
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hasta nuestros dias, ¡¡cuántas obras, cuántas observaciones y 
experiencias recogidas en la práctica civil y en los numerosos. 
Hospitales que el cristianismo empezó á fundar, han visto la 
luz pública, principalmente en el siglo pasado y el presente!! 
Estos trabajos constituyen el inestimable arsenal en que el 
médico vuede y debe enriquecer sus conocimientos en benefi- 
cio de la ciencia. Esbos trabajos son por decirlo ásí, la clave 
de los estudios que debemos fecundizar con nuestra atenta ob- 
servacion en los hospitales y en la práctica civil procurando 
apuntarlos, para añadir siquiera una pequeña piedra al mages- 
tuoso edificio de la ciencia. 0 

No me parece preciso hablar de la portanela y dig- 
nidad de la Medicina. La ciencia que tiene por objeto el ali- 
vio del hombre en sus frecuentes horas de dolor, que protege su 
vida, desde ántes de nacer hasta el dia en que desciende al se- 
pulcro, que presta sus conocimientos ilustrados en cuestiones 
de Legislacion, de política, de Higiene pública y aun de moral, 
que cuenta entre sus profesores un número considerable de 
hombres que le han sacrificado y sacrifican sus reeursos, su 
reposo, su salud y hasta suexistencia ya haciendo escursiones á 
otros países para esclarecerla, ya asistiendo á los combatientes 
en los campos de batalla, ora atendiendo á los enfermos en los 
hospitales y en las epidemias sin hacer cuenta del contagio;-esa 
ciencia en fin que las sagradas Escrituras prescriben honrar 
“Honora Medicum” no puede menos que ser importante y dig- 
ná. No puede menos que honrar á los que la ejercen con sa- 
ber y con conciencia. 

La enseñanza médica en nuestro país no ha sido e 
ria al progreso que ha tenido en otros que cuentan con muchos 
mas grandes elementos. Desde que la estableció el Dr. D. Ig- 
nacio Vado con el auxilio del no menos distinguido Dr. D. Juan 
Hubbe que fué igualmente quien fundó las eátedras de historia 
natural y de clínica médica; desde que esos sabios beneméri- 
tos de la humanidad á quienes Yucatan há debido erigir un 
monumento y que viven en nuestra memoria de una manera muy 
grata, abrierou á la juventud una carrera tan honrosa, muchos 
son los que la han abrazado siguiendo la hermosa senda que 
nos dejaron trazada. De entónees á hoy, se ha procurado, apro- 
vechando las mas frecuentes relaciones que nuestro comercio 
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há abierto con otros países, seguir los adelan.+s qne el progre- 
so actual viene acumulando. Y cada dia se introducen reformas 
útiles ya en los textos, ya en el método do la enseñanza. Los 
beneficios de ésta, los reporta el Estado, pues casi no tiene po- 
blacion de alguna importancia que carezca de un facultativo 
que le suministre los bien hechores auxilios de su profesion, 
habiendo además en algunos otros Estados de la República 
profesores en ejercicio que se han formado en ella. 

Celebramos hoy, señores, el tercer aniversario de nuestra 
pequeña sociedad; sino hemos alcanzado todos los frutos que 
podiamos esperar, obra del tiempo y de nuevos y mas vigorosos 
esfuerzos será su perfeccionamiento. Hemos instituido un pe- 
riódico bajo el modesto título de “La Emulacion” en el que 
existen artículos que contienen ideas nuevas de la prensa mé- 
dica nacional y extranjera, así como no pocos originales de mé- 
rito. 

En el folletin hemos publicado loz “Apuntes sobre las plan- 
tas de Yucatan” escritos por nuestros laboriosos é ilustrados 
consocios Sres Dondé, cuyo importante trabajo se extiende 
mas allá del gremio médico. Justo es consignar un. voto de 
gracias al actual Gobierno del Estado, que nos ha dispensado 
generosamente la proteccion de facilitar su imprenta para la 
gratuita impresion del periódico, lo mismo que á nuestro apre- 
ciable consocio el Sr. Villamil que cuando estuvo encargado del 
Gobierno nos concedió igual proteccion, El mentado perió- 
dico nos há proporcionado el cambio con todos los de la pren- 
sa médica nacional, y nuestros pequeños recursos hán servido 
para suscribirnos á varios periódicos extranjeros, todos los que, 
así como las obras donadas por nosotros, forman una pequeña 
pero escogida biblioteca que nos pone al corriente de los ade- 
lantos de la ciencia. Trabajemos mas, no por una vana ambi- 
cion de gloria, sino por tener la conciencia de haber ocupado 
siquiera una parte de nuestra vida en lo que todo hombre debe 
ecuparla, el bien de la humanidad. y 

Señores: al ocupar este puesto con que me habeis honra- 
do, os doy las gracias y prometo trabajar con el mismo empeño 
que mi digno antecesor, contando con vuestra ilustrada coope- 


racion, para desarrollar en bien de nuestra sociedad, sus pocos 
elementos. DUE. 


Pl 


DISCURSO pronunciado por el socio titular Francisco 
de P. Montalvo, la noche del 1.” de Enero, en que la 
“Sociedad Médico-Farmacéutica eelebró su tercer 
aniversario. | | 


Compañeros: 


Llamado por vosotros á ocupar la Vice-presidencia de es- 
ta H. Sociedad, no puedo hacer mas en este momento, que ex- 
presaros mi gratitud por la distincion que me dispensails, pro- 
metiendoos unir mis débiles esfuerzos para cooperar no solo 
al engrandecimiento de la Academia, sino tambien en todo lo 
posible, al de nuestra querida patria, digna por tantos títulos de 
ocupar un lugar entre las mas cultas naciones del Globo. 

Tales son mis pensamientos enmedio de la emocion que 
experimento, considerando que la Asociacion vive hace ya tres 
años, sin que los obstáculos interpuestos en su marcha le ha- 
yan impedido realizar mejoras de suma importancia y trascen- 
dencia en el porvenir de la humanidad. De suerte que pode- 
mos escribir en su frontis estas palabras: Progreso y Porvenir, 
y, querer es poder. 

Relacionada con muchas de nuestra floreciente República 
y con algunas de Europa, nó desmayemos si los demas compa- 
ñeros aun no vienen á depositar su grano de arena, ilustrándo- 
la con sus conocimientos ó auxiliándola en sus vacilantes pasos 
de nutricion y de vida. Las asociaciores, cuando tienen un fin 
noble y grande, cuando versan sobre ciencias como la Medici- 
na y Farmácia, son siempre necesarias al desarrollo físico, mo- 
ral é intelectual de los pueblos. Yucatan, tal vez mas que nin- 
gun otro Estado, posee en sus yerbas ó plantas, infinitos ele- 
mentos que requieren el estudio y la experiencia. Sus hijos tie- 
nen el imprescindible deber de investigar todo lo que pueda ser 
de provecho al país, lo mismo que combatir todos los abusos y 
errores sancionados entre el vulgo, y aun fuera de él, por el 
silencio de los que estando al frente de la facultad, no hacen 
de su parte por colocarla á la altura que le corresponde. 
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La fraternidad, señores, es indispensable entre nosotros; 
ella refluirá, no lo dudeis, en beneficio de esa juventud que des- 
pierta actualmente ávida de ciencia y de esperanza. | 

No quiero cansaros imas. Estais convencidos de la conve- 
niencia que resulta á la humanidad de nuestros esfuerzos; mas 
como éstos fueron impulsados en su orígen por dos corazones 
entusiastas, los mismos que llevaron á cabo la creacion de esta 
Academia, justo 'es tributarles un voto de gratitud, deseando 
que siempre unidos trabajen incansables con los demas conso- 
socios, á fin de ver camplidas nuestras mas bellas y haladoras 
esperanzas en bien de la humanidad. 


Duzr. 


DISCURSO pronunciado por el socio titular Waldemaro ' 
G. Canton, la noche del 1.? de Enero de 1875, en que 
la Sociedad Médico-Farmacéutica celebró su tercer 
aniversario. 


Señores: 


El corazon palpita de entusiasmo en medio de esta fiesta 
que conmemora la fundacion de la Academia Médico-farma- 
céutica. Noextrañeis por lo mismo, que uno de sus miembros 
mas inútiles os dirija la palabra, animado por la sacrosanta 
idea que guía los pasos del hombre hácia el árido y escabroso 
sendero de las investigaciones. 

Solo 4 las almas indiferentes ó apegadas á la rutina, cabe 
el no reconocer ventaja alguna en los establecimientos que con- 
curren de la manera posible al adelanto y progreso de una 
ciencia; solo á ellos, incapaces de salir de la indolencia, es dado 
calificar de inútiles los esfuerzos de unos cuantos, porque esos 
esfuerzos tienen su orígen en inteligencias débiles y apenas ini- 
ciadas en la práctica y en el estudio. Por eso, señores, vosotros 
que al presenciar este acto dais á conocer el aprecio que os 


E 


merecen nuestros afanes, sois acreedores al profundo reconoci- 
miénto de la Sociedad y por lo mismo, al de todos y cada uno 
de los que la constituyen. 

El suelo en que nacimos, calificado tan ventajosamente por 
célebres escritores y cuna de los primeros resplandores de la 
reforma? desconoceria la utilidad de las asociaciones? .¿Dese- 
charía todo lo que revela el grado de cultura é ilustracion de 
los pueblos? ¿Le importaría nada ó poco el atraso de los pun- 
tos que se relacionan con la Higiene pública y privada, es de- 
cir, con la salud y vida de sus hubitantes? 

Nó, indudablemente. Mas por desgracia, aunque la parte 
sensata del país comprende y califica debidamente todos los 
trabajos y experiencias que tienden á colocarlo á mayor altura 
en las ciencias y en las artes, no existe ese espíritu de fraterni- 
dad que uniendo entre sí á los individuos de una misma profe- 
sion ó industria, les estimule al perfeccionamiento relativo en el 
ramo ó ramos de su incombencia. 

Las veces que entre los yucatecos se promueve alguna aso- 
ciacion, aun tratándose de las que llevan por exclusivo objeto el 
divertimiento y goces del espíritu, ésta tiene generalmente una 
existencia efímera. | 
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Nadie ó casi nadie quiere echarse encima compromisos ni 
contraer responsabilidad. Muchos son por otra parte los que, 
segun su dicho, no pueden dedicar un soloinstante á otros 
asuntos que los que reclaman de ellos sus tareas ordinarias y 
sus negocios, y sin embargo, nada mas cierto que este pensa- 
miento del Sr. Dr. D. Lauro María Jimenez: “Pasó ya el tiem- 
po en que la ocupacion pretestada pueda servir «dle excusiu. Po- 
dos los que aquí estamos, nos reunimos justamente porque lus 
multiplicadas atenciones que nos abruman piden que procure- 
mos encontrar en nuestras discusiones medios fíciles de ]le- 
narlas. En estaépoca noes posible creer que está la dignidad 
en ver las cosas con desden, sino en apreciarlas y suber respe- 
tar las obligaslones que impone sin violencia la amistad.” 

A, esto debe atribuirse el descuido que se nota en muchos 
puntos le la ciencia Médica y Farmacéutica, que se hallan des- 
naturalizados por el vulgo ó sustituidos con mil preocupaciones 
y abusos vistos, con indiferencia las mas veces aun sin descono- 
cer su ineficacia ó sus peligros. : 
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Hemos llamado la atencion pública sobre algunos de estos 
puntos, en especial los que se refieren á la confianza dispensada 
á las parteras indígenas y ála.impunidad y hechos escandalo- 
sos que presenciamos en el crecido número de yerbateros que 
pululan en el Estado, con mengua de la civilizacion y del pro- 
greso. Los Sres. Dondé, por su lado, en una importante memo- 
ria han hecho conocer la falta de policía médica en todo lo re- 
lativo á la importacion de medicamentos averiados ó adultera- 
dos que se expenden sin prévio exámen en las oficinas de Far- 
mácia. Asuntos que como se comprende interesan en el mas 
alto grado el buen nombre del país, la reputacion de los profe- 
sores y la seguridad de las familias. 

A pesar del aislamiento 4 que nos hallamos reducidos sin 
elementos de ufhgun género, sin contar la Academia sino con la 
asiduidad de unos cuantos. Apesar de habernos faltado la 
luz que destella el génio y la experiencia, el periódico fundado 
en 1872 con el título de la Emulacion, no se ha interrumpido, 
teniendo hoy el gusto de presontar el primer tomo de esa 
obra grandiosa en el sentido de los sacrificios que nos hemos 
impuesto y de los obstáculos sin cuento que nos ha ofrecido 
su realizacion, | j 

Pues bien, señores, léjos le entibiarse en los componentes 
de la Sociedad el entusiasmo éste, 4 pesar de nuestro corto nú- 
mero, se ha aumentado en términos que la Emulacion saldrá á 
partir del mes presente de 24 4 32 páginas, dándole mayor inte- 
rés aun para aquellas personas que, profanas en la Medicina y 
Farmácia, han contribuido generosamente á su sostenimiento, 
Para darle esta extension sin alterar el precio, hemos solicitado 
y obtenido del Superior Gobierno se imprima sin estipendio al- 
guno; lo que al mismo tiempo que nos estimula, obliga nues- 
tra gratitud. | 

Las diversas asociuciones de Medicina, Cirugía y Farmá.- 
cia de México, Guadalajara y San Luis Potosí han entablado 
relaciones científicas y amistosas desde los primeros albores de 
la existencia de esta Corporacion, y nos envian los diversos ór.. 
ganos que redactan, teniendo el gusto de poseer en nuesra bi- 
blioteca que consta de mas de cien volúmenes, La Gaceta, El 
Observador, El Porvenir, La Revista de Guadalajara, La fra- 
ternidad de San Luis Potosí, El Repertorio jaliciense, perió- 
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dicos consagrados al perfeccionamiento y adelanto de la Medi- 
cina y Farmácia nacionales. | 


Desde el presente mes la Sociedad abrirá igualmente al pú- 
blico una cátedra para señoras que quieran dedicarse al ejerci- 
cio de uno de los ramos mas importantes de la ciencia Médica: 
el arte de partear. No nos detendrémos en enumerar sus véenta- 
jas ni sus resultados, otra ocasion hemos tenido el especial cui- 
dado de patentizarlos. Solo nos resta añadir que de o 
pasa ya al dominio de lo real y positivo. 


Hechas estas reflexiones, creemos no se nos tendrá por vi- 
cionarios al pretender que la Sociedad Médico y Farmacéutica 
será con el tiempo el faro luminoso que anuncie los avanzes y 
progresos de la Medicina y Farmacia en Yucatan; el foco de 
donde emanen las celebridades que el país contemple con or- 
gullo. 


No pretendemos con esto ser nosotros los que conquiste- 
mos esa altura. Somos tan solo los operarios del templo. 
Acaso la presente generacion no vea realizarse esto que parece 
un sueño ó una quimera, pero lo repetimos sucederá, porque á 
los débiles y pigmeos, á los que dieron los primeros pasos en la 
plantacion de la Sociedad, sustituirán otros mas adetantados, 
mas sábios que colmarán nuestras aspiraciones. Nos expresa- 
mos así confiados en esa ley ineludible escrita por Dios en el 
corozon de todos los hombres y de todos los pueblos El Pro- 
greso. ; 
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Con motivo de la actual epidemia, y estando plenamente 
convecidos de que la vacuna es el único preservativo que pue» 
de oponerse á Jos estragos é invacion de la viruela, copiamos 
del Diccionario de Medicina en diez volumenes, los siguientes 
párrafos que leidos con atencion é interés podran ser de su- 
ma utilidad á toda clase de personas: 


CONDICIONES PARA LA INOCULACION DE LA VACUNA, 


La vacuna puede producirse dos veces en un mismo indivi» 
duo, como lo verémos mas adelante hablando de las revaeuna- 
ciones; puede desarrollarse tambien en las personas á quienes 
hace mucho tiempo les dió la viruela, 


La vacuna puwede ser inoculada á los individuos de todas 
las edades, pero su absorcion es mucho mas rápida en los ni- 
ños que en los adultos; se han vacudado niños pocas horas des» 
pues de su nacimiento, sin embargo, esta operacion salvo el caso 
de epidemia puede aplazarse hasta los dos ó tres meses. Resul- 
ta, en efecto, segun las estadísticas de viruelas dadas por el Sr 
Mathui en el Anuario de Longitudes, que es infinitamente rara. 
ántes de los seis meses. Ciertas estaciones ejercen tambien 
una influencia incontestable sobre el desarrollo de la vacuna, los 
calores del verano precipitan su marcha, y los frios rigurosos 
la atrazan. 


La menstruacion y el embarazo no contraindican la vacu- 
na. Losindividuos que gozan de salud no deben sufrir ningu» 
na preparacion ántes de ser vacunados. Sin embargo, en los 
. adultos y en los viejos conviene algunas veces combatir la rigi- 
dez de la piel por medio de baños, lociones ó aplicando una 
cataplasma la víspera de la insercion del pus vacuno. 
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En los niños débiles y de una constitucion linfática, es ne- 
cesario al contrario frotar la piel con una tohalla áspera, 
evitando así tener que inocularles la vacuna varias veces. 

Algunas circunstancias tales como la existencia de una in- 
flamacion aguda de las víseras, un derrámen de sangre mas ó 
menos considerable produeido por la picadura muy profunda 
de la lanceta, pueden oponerse al éxito de la operacion. 

En un pequeño número de individuos, consideraciones 
ocultas se oponen al desarrollo de la vacuna. En elrecien na- 
cido de tres ó cuatro dias, la vacuna falta ordinariamente dos 
veces en tres: tiene buen resultado 98 veces en 100, seis sema- 
nas despues del nacimiento. 


DEL PODER PRESERVADOR DE LA VACUNA Y DE LAS 
REVACUNACIONES 


No tenemos que discutir si la vacuna preserva realmente 
de la viruela ni si es preferible á la inoculacion; esta cuestion 
debatida ya hace sesenta años es hoy generalmente admiti- 
da. Hay un hecho notable que se encuentra mas 4 menudo 
de lo que se ha dicho en la historia de las ciencias y es que 
las virtudes de la vacuna han sido reconocidas, observadas y 
admitidas por todos los cuerpos sábios de Europa desde los 
primeros tiempos de su aparicion y publicaciones de Jeuner. 
Apenas algunos obscuros detractores han ensayado el apagar la 
luz que irradia de todas partes, sus esfuerzos han sido vencidos 
y sus nombres han sido relegados al olvido de donde tendrémos 
buen cuidado de no sacarlos. 

Pero hay una cuestion de actualidad sobre la cual es : de 
muy alta importancia llamar la atencion de los prácticos: la 
de las revacunaciones. En el mes de Setiembre de 1838 el 
anuncio de que revacunaciones numerosas se habian hecho en 
Alemania y sobre todo en la armada prusiana, levantó una disl 
cusion acalorada, pero poco profunda, á consecuencia de la cua- 
se instituyó una comision encargada de decidir la cuestion y 
cuyo dictámen despues de tres años quedó siempre suspenso. 
Sin embargo, estos debates tuvieron esto de útil: las sábias in- 
vestigaciones de M. Dezeimeris insertadas en (La Experiencia 
TIT p. 385, 401, 417, etc.) y de las que vamos á dar el análisis. 
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Hacía mucho tiempo habíase observado que la virue- 
la no ponia absolutamente y para siempre al abrigo de un 
segundo ataque de la enfermedad; pero sehabia notado igual- 
mente que las recidivas no se verificaban una tras otra, 
sino áuna época lejana de el primer ataque. Esto daba de- 
recho á hacer la conclusion siguiente: la virtud preser- 
vadora está en su mas alto grado, inmediatamente despues 
de que el cuerpo humano há sido sometido ála accion de 
“la enfermedad, y esta poteneia se debilita 4 medida que se 
aleja de esa época. ' Por otra parte, la inoculacion de la 
viruela habia demostrado que el virus variólico tomado de 
las: pústulas de nna viruela inmoculada, producia una viruela 
mas benigna que la de una viruela expontánea; que el virus 
se hacía mas y mas benigno por las transplantaciones sucesi- 
vas, de lo cual era permitido concluir con alguna probabili. 
dad, que debilitándose la facultad de reproducirse perdia tam- 
bien su energía en la facultad de preservar. Deyzemeris, loc. cit. 
Tal fué el punto de partida sobre las investigaciones de la im- 
portante cuestion que nos ocupa. ' Muchos médicos en diferen- 
tes países llegaron á esta solucion: es conveniente revacunarse: 
Ya en 1831 M. Eichhborn, habiendo observado las historias de 
las diferentes epidemias de viruelas, llegó á las conclusiones sl- 
guientes: 1.2 Los vacunadospueden tener la viruela legitima 
así como la modificada, y generalmente están tanto-mas enfer- 
mos cuanto mas pequeños han sido las pústulas vacunales: 
2.2 Entre losindividuos vacunados hasta hoy, no hay mas que 
la mitad que hayan sido preservados de todo ataque fuerte ó 
débil de la viruela: 3.2 La relacion de varioloides á las yi- 
ruelas, despues de la vacunacion, es muy variable; es mejor ó 
peor segun que los médicos han hecho mas ó menos picaduras. 
(Rayer art cite p. 521.) Si ahora con M. Deyzemeris examina- 
mos los documentos reunidos del extranjero, pero sobre todo, de 
países tales como el norte de Alemania, allí donde todo lo que 
tiene relacion con la vacuna es registrado con la exactitud mas 
escrupulosa, y aun los de las villas de Francia á las que los 
mismos elogios son aplicables, verémos que la viruela grave en 
los adultos que habian sido vacunados desde su infanela, es tan- 
to mas benigna cuanto están menos alejedos de la época en que 
habian sido vacunados, y, en fin, que los individuos vacunados 
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desde hace pocos años están al abrigo de ser atacados de la 
enfermedad. (Deyzemeris, loco cit p. 450.) Esta ley confirmada 
por la historia exacta de todas las grandes epidemias que han 
aparecido desde un cierto número de años, permite formular los 
principios siguientes: 1. Lavacuna preserva de la viruela 
de una manera absoluta durante un cierto número de años, 
ademas, su virtud preservativa no impidiendo un segundo ata- 
que, se limita á modificar la enfermedad de una manera sensible; 
en fin, al cabo de cierto tiempo ella no impide á la viruela 
aparecer ni seguir su curso ni matar al individuo atacado. 
2. La revacunacion goza en cuanto á la facultad preserva- 
dora absoluta, de la misma potencia que la viruela y la vacuna, 
su éxito es tanto mas seguro, cuanto que el individuo sobre el 
que se practica esté mas alejado de la época en que tuvo la vi- 
ruela ó la vacuna, de consiguiente, es tanto mas ventajosa cuanto 
lo es mas necesaria. En consecuencia, estamos obligados á dez 
clarar que la experiencia y la razon hacen una ley el prescribir 
la revacunacion y procurar propagarla con el mismo celo 
que la vacuna (Deyzemeris, p. 391.) No contestarémos á la ob- 
jecion de que es asustar á las familias el proponerles las reva- 
cunaciones; mucho mas terror les caúsaria al ver uno de sus deu- 
dos atacado de la enfermedad. Como cada uno debe temer por 
sí ó por los suyos, lo mas seguro es acojerse á una medida que 
es completamente inocente en sí misma y que ofrece tan gran- 
des ventajas. ¿Al cabo de cuanto tiempo debe revacunarse? 
Segun los doeumeetos que la ciencia posee sobre este punto, el 
intervalo de diez ¿ loce años sería enel que mas fácilmente se 
contrae la enfermedad, así es que debe revacunarse al cabo de 
este tiempo. Con estas observaciones terminamos. | 


Jabre Dic. tomo 8. 
Trad.—J. R. $. 
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REVISTA EXTRANJERA. 





Propiedad abortiva del Percloruro de fierro en las vi- 
ruelas. 


En Noviembre de 1870, el Dr. Guipon recibió en su servi- 
cio del Hospital de Laon un soldado cubierto de petequias, con 
hemorragias nasal y vesical y con calentura; creyendo que se 
trataba de un caso de púrpura febril, prescribió el percloruro 
de fierro, cuyos benéficos efectos son conocidos"en esta enfer- 
medad. Las manchas petequiales se desvanecieron rápida- 
mente, las hemorragias se contuvieron y se vió que en lugar de 
manchas, quedaron unas pequeñas prominencias ó pápulas, 
aglomeradas que á poco presentaban todos los caractéres de 
las pústulas variólicas. El estado general se mejoró y el en- 
fermo sanó sin dejar señales de una erupcion muy confluente, 
Pensando que el percloruro de fierro podia haber tenido parti- 
cipio en el doble resultado de contener las hemorragias y ha- 

cer desaparecer la viruela, el Dr. Guipon repitió sus ensayos 
en 31 enfermos de viruelas graves, y los resultados fueron siem- 
pre favorables. Las observaciones han sido hechas fijándose 
en la duracion y en la intensidad de la enfermedad, en el desar- 
royo de las pústulas, en la calentura secundaria, en el olor de 
los enfermos, en la descamacion, en las cicatrices y en las com- 
plicaciones y convalecencia. 

De sus estudios deduce las siguientes conclusiones: 


la. Que la medicacion abortiva es uno de los mas gran- 
des progresos de la Medicina. 

2a. Que es posible aplicarla en la mayor parte de las en- 
fermedades agudas, así como en las neurosis y fiebres esen- 
ciales. 

3a. Que no debe e olldima con la profilaxia, aunque 
algunos agentes obran á la vez eomo preventivos y como abor- 
tivos. 
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4a. (Que ha sido intentada y prevista por varios médicos. 


ba. Que el percloruro de fierro obra como abortivo en las 
viruelas deciaradas, ejerciendo su accion sobre las calidades 
químicas de la sangre, sobre el virus contenido en ella y sobre 
la circulacion capilar periférica. 

6a. Que los resultados obtenidos son: duracion é intensi- 
dad menor de la enfermedad, desarrollo mas débil de las pús- 
tulas, diminucion ó supresion de la calentura secundaria, olor 
específico ménos caracterizado, cicatrices ménos visibles, com- 
plicaciones mas raras, convalecencia mas franca y mas rápida. 

Ta. Que la accion bienhechora del percloruro de fierro, 
no le ha parecido extenderse hasta disminvir sensiblemente la 
mortalidad, pero que este punto no podrá resolverse sino con 
hechos mas numerosos y experimentos mas variados. 


8a. Que el percloruro ejerce en la viruela una accion muy 
depresiva sobre la circulacion y calorificacion, disminuyendo 
violentamente la calentura, por lo que debe vigilarse y mode- 
rarse su administracion. 


9a. Que se debe dar á las dósis ordinarias en que se usa 
como hemostático interiormente (de 12 á 40 gotas diarias). 


l0a. Que la dósis ha variado segun los enfermos, pero 
que la mayor no ha coincidido con los casos mortales, sino al 
contrario. | : eN 

lla. Que si estos resultados no tienen aun la sancion de 
una práctica suficiente, son sí, bastante importantes para fijar 
la atencion de los médicos, y comprobarlos con nuevos experl- 
mentos. 


(Tomado de la Gaceta Médica. 
¡Bulletin Terapéutique. y 
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BANQUETE DE LOS MEDICOS Y FARMACEUTICOS 
MILITARES. 


Ultimamente, en una ciudad ilustrada os sentimos no 
poder nombrar, un banquete fraternal reunió á los médicos y 
farmacéuticos militares, miembros de una Sociedad científica. 


El decano de los farmacéuticos á quien tocó la presiden- 
cia, como mas antiguo, pronunció en los postres, el brindis 
siguiente que ha tenido la bondad de comunicarnos uno de los 
convidados, sintiéndose todavía bajo la impresion halagueña 
de una palabra generosa y conmovida. 


Señores: 


Me considero feliz al hallarme en este lugar, en medio de 
tantos prácticos respetables, aun diría que estoy confuso si no 
suplese que, al conferirme el honor de presidiros, habeis que- 
rido rendir homenaje, en la persona del mas humilde de sus 
representantes, á las ciencias que han inspirado los mas gran- 
des progresos de que se gloría la medicina, de cincuenta años 
acá. Estas ciencias que por mucho tiempo han sido humilla- 
das llamándolas accesorias, se llaman hoy con mejor derecho 
fundamentales. 


¿No toman los fisiológistas y patólogos, de la física y de la 
química, esos métodos de investigacion precisa con que descu- 
bren los procedimientos maravillosos de la vida en el estado 
de salud ó enfermedad? Por medio del termómetro, Claudio 

Bernard ha localizado. los fenómenos de la hematosis, y la 
termometría es hoy inseparable de la patología; tomando de 
nuestros laboratorios el procedimiento analítico de los licores 
azucarados, nuestro gran fisiologista ha podido descubrir la 
funcion glicogénica del hígado, y ha logrado seguir paso á paso 
la marcha de la glicosuria. 

Las análisis químicas de los órganos y líquidos orgánicos, 
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no son ménos útiles á la patolegía que á la fisiología y toxico- 
logía. : 

¡La higiene! Pocas cuestiones hay de higiene cuya solu- 
cion no dependa de alguna análisis química, de algun dato de 
la física. 


La medicina legal y la toxicología, necesitan temar luces 
en los lavoratorios; y ciertamente que no á título de subordi- 
nado, sino como colaborador y amigo se asoció uno de nuestros 
mas sábios compañeros al ilustre profesor de medicina legal de 
la facultad de medicina de París. 


La química, la farmacología y la farmácia pueden adjudi- 
carse, sin disputa, la principal parte de los progresos admira- 
bles que la terapéutica ha hecho en nuestros dias. 


Los químicos y los farmacéuticos han inventado toda la 
química moderna, ese Jordan en que la medicina se ha regene- 
rado. Los médicos del siglo pasado disputaban sobre las enti- 
dades morbosas y prescribian monstruosas amalgamas, mién- 
tras que el humilde farmacéutico Scheél descubría el cloro, el 
manganeso, la glicerina, los ácidos cyanhydrico, cítrico, tár- 
trico, oxálico, y disputaba á Lawoisier y Priestly la gloria de 
descubrir el oxígeno. 


(Quién nos ha dado el yodo? un ciimico tarifa dós 
Courtois; y todos los compuestostos del yodo? Gay-Lussac, 
Thenard, Dorvault y Chatin, químicos y farmacéuticos. 

(Quién nos ha dado el bromo? un farmacéutico, Ballard: 
la morfina? Sertuerner; la quinina, la estricnina? Pelletier y 
Caventou; el algodon—pólvora? Braconot; el cloroformo? Son- 
veiran; farmacéuticos todos. Me abstongo de concluir esta 
enumeracion que nos retendría aquí toda la noche y el da de 
mañana. 


Creedlo, señores, al recordar los servicios que la química 
y la farmácia han podido hacer á la medicina, muy léjos está 
de nosotros el pensamiento de exaltarnos y enorgullecernos; 
nó, no pretendemos humillar ni avasaliar á nadie, y declara- 
mos modestamente que ciframos nuestra honra en ser útiles 4 
los que tienen en sus manos la vida de los enfermos. 


Pero decimos, y vuestra ilustracion no puede desmentir- 
nos, decimos que no hay gerarquía en las ciencias, y que sería 
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impío y casi blasfematorio pretender rebajar y humillar una 
parte del saber humano. El dia que la medicina se puciese ú 
medir desdeñosamente el papel de la química y:de la farmácia, 
secaría con sus propias manos la fuente mas fecunda de sus 
progresos. | 


Las ciencias, profundamente distintas en sus especialida- 
des, son hermanas y se honran con los homenages que mutua- 
mente se tributan. Brindo por los progresos de la farmácia y 

de la medicina. 


/Repert de tharmácie, 
quien lo tomó de 1' Union medic. ) 


DE LA ACCION FISIOLÓGICA Y TERAPEUTICA 
DE LA APOMORFINA. 
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En 1845 un disípule de Vahler lMlamado Arppe, hizo men- 
clon en un trabajo (sobre un cambio notable de la morfina bajo la 
influencia del ácido sulfúrico) de un nuevo cuerpo que habia sido 
el primero en obtener y al que le dió el nombre de apomorfina. 
En 1848 Laurent y Gerhardt (diario de quimica y física) ter- 
cera série, tomo XXIV, p. 112; despues Anderson Mathiesen y 
Wright, en fin Siebert (Arch. der Heilkunde 1871,) se han ocupa- 
do sucesivamente bajo diversos puntos de vista de esta nueva 
sustancia, 


Mathiesen y Wright obtienen la apomorfina introduciendo 
la morfina pura en gran cantidad de ácido clorhídrico con- 
tenido en un tubo sellado (1 gramo de morfina por 10 centíme- 
tros cúbicos de ácido clorhídrico ordinario á 35”) se calienta en 
un baño de arena durante dos ó tres horas estando la tempe- 
ratura estacionaria á 140 ó 1507, despues se rompe el tubo, se 
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disuelve el contenido en agua, se le añade bicarbonato de so- 
da en exceso y se forma un abundante precipitado blanco gris 
compuesto de apomorfina impura. Se trata el precipitado por 
el éter ó el cloroformo que lo disuelven, pero no á la morfina; 
se agita la solucion etérea Ó cloroféórmica con una pequeña 
cantidad de ácido clorhídrico concentrado y entónces las pare- 
des del vidrio se cubren de cristales de clorhidrato de apomor- 
fina cuya fórmula es: | 
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Si se hecha algunas gotas de biearbonato de soda en una 
solucion de estas sales, se precipita una masa de un blaneo 
brillante volviéndose rápidamente verde al contacto del aire: 
es apomorfina: 
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El cloridrato de apomerfina puede emplearse por la boca 
ó por el método subcutáneo. En este último caso la dósis se- 
rá de 1 centígramo y de tres por la boca. Para los niños y 
mujeres debe bajarse la dósis: sea para el hombre 0,10 miligr: 
para la mujer 0,008, y para los niños 0,006. 


La solucion mas ventajosa es al centésimo, es decir, de 0,01 
centígr. y 1 gr. de agua destilada. Cuando la proporcion de 
esta sal es mas fuerte, se enturbia y si se le añade una 'ó dos go- 
tas de ácido Clorlídrico para aclararla, pueden resultar algu- 
nos fenómenos de'irritacion local que deben siempre evitarse 
procurando obtener líquidos lo mas neutros posibles. Las so- 
luciones para el uso hipodérmico y las pociones deben ser pre- 
parados extemporáneamente, porque el clorhidrato de apomor- 
fina se altera rápidamente y puede adquirir propiedades sino 
nocivas al ménos diferentes de las que se quieren obtener. 


La apomorfina para ser pura debe estar lo mas blanca po- 
sible, pulverulenta; la estructura cristalina es una calidad. La 
solucion debe ser límpida, ligeramente teñida de verde; si el 
tinte verdoso pasa al de esmeralda oscuro ya no es buena, 
además, toda solucion que produzca en los enfermos despues 
de su administracion una tendencia irresistible al sueño iden 
rá ser cin como impura. : 
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Ahora que hemos conocido las principales propiedades fí- 
Sico-químicas de la apomorfina, vamos á reasumir las propie- 
dades fisiológicas y terapéuticas, segun el trabajo de Marz y so- 
bre todo, segun las memorias de M. M. Bourgeois, Routy, de 
M. Moller, y las experiencias de M. M. Carville, Kaymond y 
Chouppe. 


ERECTOS FISIOLÓGICOS.-Lia apomorfina no difiere de la morfi- 
na mas que por la ausencia de un equivalente de agua. Se halla , 
dotada de una propiedad negativa de una gran importancia, 
cual es la de ser apénas tóxica á dósis muy considerables. Así 
1 gramo de apomorfina produciria la misma série de fenóme- 
nos que 0,01 centígramo, y M. Bourgevis no ha podido envene- 
nar un perro con fuertes cantidades. Este resultado particular 
necesita nuevas comprobaciones. Las experiencias han sido 
hechas sobre el perro y sobre el hombre; en el perro la canti- 
dad mínima empleada para hacer vomitar, ha sido de 3 milí- 
gramos. A esta dósis el vómito se ha presentado á los cinco ó 
seis minutos. A dósis mayores (0,10 centígramos á 0,20,) los 
vómitos han sido mas rápidos y violentos, pero no se ha nota- 
do ningun otro accidente. Estas experiencias han demostrado 
que la apomorfina es un emético poderoso y rápido; despues de 
cinco minutos, el vómito se presenta bruscamente sin haber si- 
do precedido de náuseas, desaparece tambien bruscamente, y 
el animal come con tanta voracidad como ántes. 


En el hombre, la inyeccion de 0,003 a de apomor- 
fina no ha sido seguida de ningun resultado; á la dósis de 0, 006 
milígramos, los vómitos se han presentado. 


_Los fenómenos observados han sido ignales á los que si- 
guen al empleo del emético, sensacion precordial desagradable, 
un poco de cefalalgia, debilidad, etc., etc., solamente el período 
de náuseas ha sido muy, corto. 

La dósis empleada seis veces en el hombre por el Sr. Marz 
fué de 0,006 á 0,012 milígramos; la accion se manifestó de tres 
á doce minutos despues de la inyeccion, y se tradujo por ligeros 
prodromos caracterizados por una diminucion de frecuencia 
del pulso y ligeras náuseas. 


. . . . hi 
M. Bourgeois, revisando la accion local del medicamento, 
estudia sus efectos: 1.2 Sobre los aparatos circulatorio y res- 
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piratorio y sobre li temperatura. 2. Sobre el tubo digesti- 
vo. 3.7 Sobre el sistema nervioso. 


Su accion local es casi nula; la apomerfina es muy poco ir- 
ritante para la piel y el tejido celular, y no determina dolor. 

Su accion sobre el pulso ha sido estudiada por Sirbertquien 
ha encontrado despues de la inyeccion, algunas variaciones li- 
geras, irregulares, una primera aceleracion en el momento'de la 
náusea, aceleracion seguida de una ligera diminucion en el nú- 
mero de pulsaciones, en seguida poco ántes del vómito se ace- 
lera y, en fin, sobreviene una ligera diminucion. La aceleracion 
precede el segundo vómito y «sí sucesivamente. Estos carae- 
téres del pulso no parecen tener una grande importancia, pues- 
to que se observan en todo estado de náusea. Bajo la influen- 
eia de la inyeccion de apomorfina, la presion sanguínea siempre 
es menor en la vena yugular. 


La respiracion y la temperatura tampoco ofrecen modifi- 
caciones notables. J)espues de la inyeccion, la respiracion se 
hace irregular, precipitada como con todos los vomitivos; sin 
embargo, se observa durante una ó dos horas despues del vómi- 
to, una cierta diminucion de los movimientos respiratorios. La 
secreción urinaria no se modifica; la orina no contiene ni al.- 
bumina, ni azúcar (Siebert) ni vestigios de apomorfina (Queh]). 


En fin, su accion sobre el sistema nervioso es poco notable, 
y la apomorfina se distingue del tártaro estibiado en la ausen- 
cia casi completa Ue depresion. Solo se ha observado despues 
del vómito una tendencia al sueño, lo que podria muy bien ser 
atribuido á la impureza ó antigúedad del producto y á su tras- 
formacion posible en morfina. 


Pasando al estudio de la accion de esta nueva sustancia 
vomitiva sobre los nérvios neumogástricos, fijarémos la aten- 
cion en las experiencias de Siebert y Quehrt segun las cuales, 
la seccion de estos nérvios impediria á la apomorfina pro- 
ducir su efecto vomitivo: sin embargo, es de notarse que en al- 
gunos de los perros adultos en que se experimentó, hubieron es- 
fuerzos violentos de vómitos, pero no completos. Por otro la- 

do, M. Chouppe, comparando últimamente el modo de obrar 
de los principales agentes vomitivos de la apomorfina, de la 
emétina y del tártaro estibiado, ha hecho dos séries de expe- 
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riencias. En la primera corta los neumogástricos y practica su- 
cesivamente inyecciones subcutíneas ó: intravenosas con las 
tres sustancias; con la apomorfina y el tártaro estibiado, los vó- 
mitos se producen tan pronto y tan abundantes como cuando 
los nérvios están intactos; con la emetina, al contrario, jamás 
pudo obtener vómitos. 

En la segunda série practica sobre un perro una inyeccion 
subcutánea de emetina, y despues de haber esperado varias 
horas para asegurarse que no obtiene los efectos, emplea, sea 
el tártaro estibiado, sea la apomorfina y ha visto los vómitos 
producirse como en el caso precedente. Además, la emetina 
introducida directamente en el estómago, obra mucho mas pron- 
to que cuando se inyecta bajo la piel ó en las venas, miéntras que 
se observa todo lo contrario con el tártaro y la apomorfina. 

Estos diversos resultados parecen, pues, demostrar que el 
tártaro estibiado y la apomorfina obran tambien sobre el sis- 
tema nervioso central como sobre la mucosa gástrica, miéntras 
que la emetina parece limitar su accion sobre las extremidades 
periféricas del nérvio vago. 

En resúmen, las propiedades de la apomorfina son casi 
negativas si se exceptúa la accion emética que posee. Esta 
accion es rápida á la dósis de uno á uño y medio centígramo, se 
traduce por dos ó tres vómitos que sobrevienen muy rápida- 
mente. En sus experiencias los Sres. Kaymond y Carrille acon- 
sejan no hacer uso en el hombre, en inyeccion subcutánea de 
mas de un ceytígramo. 


Uso Trrapríurtico.-—La apomorfina difiere de los dos prin- 
cipales eméticos, ipecacuana y tártaro estibiado: 1.2 Porque 
solo tiene una accion vomitiva. 2. Porque jamás es tolera- 
da por el organismo, es decir, que las dósis repetidas del me- 
dicamento son igualmente seguidas de vómitos repetidos. 3.2 
Porque puede ser mas fácilmente administrada por la vía sub- 
cutánea. Esta última propiedad le hace un medicamento pre- 
cioso en los casos en que un emético es de imperiosa necesidad 
(Oroup, bronquitis capilar, edema de la glotis, envenenamien- 
tos, etc.) Las inyecciones de emetina que han sido hechas por 
M. d” Ornellas, son seguidas de una accion que no se manifies- 
ta, sino al cabo de media á una hora. 
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En todo caso, al lado de las ventajas que preserta este nue- 
vo emético, deben señalarse los inconvenientes y decir que si 
el medicamento obra con seguridad cuando es puro, es tambien 
á menudo infiel cuando ha sido preparado desde largo tiempo, 
que si obra rápidamente se,altera tambien rápidamente, que si 
está exento de peligros cuando está bien preparado y reciente, 
puede ciertamente producir accidentes de intoxicacion debi- 
dos á su trasformacion tan fácil en morfina. 


En todos los casos deben usarse las soluciones hechas ex- 
temporáneamente, porque las que hw sido preparadas desde 
largo tiempo pueden ser inertes y aun nocivas como en el ca- 
so señalado por el doctor Loeh: un enfermo á quien habia 
inyectado ocho miligramos de una solucion hecha hacía ocho 
semanas, presentó un estado grave caracterizado por fenóme- 
nos de asfixia y de coma, que desaparecieron luego que el autor 
provocó los vómitos haciéndole sacar la lengua fuera de la boca: 
Por otro lado, el doctor Moeller de Nivelles cita en su décima 
novena experiencia, la observacion de un hombre sufriendo de 
un catarro crónico del estómago á quien le practicó una 
inyeccion de cinco milígramos de apomorfina. Nueve minu- 
tos despues, las pulsaciones radiales que ántes eran en nú- 
mero de cien por minuto bajaron á sesenta. Pero lo que 
sobre todo es importante observar, son los fenómenos ge- 
nerales que sobrevinieron; palidez de la cara, agitacion de los 
miembros, desórdenes de la vista, pequeñez del pulso, sudores 
profusos, soñolencia. A los cinco minutos la soñolencia per- 
sistia aún; el enfermo sentia grande dificultad en la marcha á 
consecuencia de cierta debilidad en los miembros inferiores. 

Hora y media despues de esta inyeccion, todos estos sín- 
tomas alarmantes habian desaparecido completamente. En 
esta observacion como en la anterior, los vómitos excepcional- 
mente no habian sobrevenido despues de la inyeccion de la 
apomorfina y á esta sola causa atribuye el M. Moeller los sínto- 
mas observados. | 

Estos accidentes se observan muy excepeionalmente y so- 
lo en los casos en que se han usado soluciones preparadas des- 
de algun tiempo. 

Así no querémos que se forme una impresion desfavorable 
por la lectura de estos accidentes excesivamente raros que se 


pueden siempre evitar con el uso de soluciones preparadas en 
el momento de necesitarse, y creemos útil reasumir todas las 
ventajas de esta nueva sustancia y recomendarla en la terapéu- 
tica de la infancia (anginas, croup, bronquitis, etc.) en los ca- 
sos de envenenamiento, en los dementes, en las indigestiones 
graves, etc. 

La apomorfina puede emplearse, en efecto, en inyecciones 
hypodérmicas que no producen irritacion local ni fenómenos 
generales; su accion es rápida, los síntomas que preceden ó si- 
guen á los vómitos son ligeros y fugaces; la adinamía que se 
observa despues de la administracion de las preparaciones an- 
timoniales no existe; en fin, la cantidad de sustancia emplea- 
da es pequeña y el uso de dósis elevadas presenta una inocui- 
dad relativa. Todas estas razones son suficientes para hacer 
de este nuevo medicamento un agente precioso que no tardará 
en entrar enel dominio de la terapéutica usual, y convidar á 
todos los prácticos á servirse de él con confianza. 


Lo que hace, sobre todo, la superioridad de la apomorfina 
sobre los otros vomitivos, es la facilidad de su administracion 
en inyecciones subcutáneas; adminístrase rara vez en lavativas. 
La dósis debe ser mucho mas elevada, y por la vía estomacal co- 
mo lo ha recomendado el Sr. Jurats de Hidelberge á título de 
expectorante: este médico hace tomar de la pocion siguiente 
una cucharada cada dos horas. 


Agua destilada............... Lea 120 gramos. 

Jarabe simple... LIGAS DO e. 
Clorhidrato de apomorfina.......... 143 centígramos. 
AO CIO: a e vn l DABOLAS. 


Despues de la primera cucharada, se obtienen algunas náu- 
ceas que se hacen despues insignificantes; casi jamás sobrevie- 
nen vómitos. El Dr. Jurats ha empleado este medio en las 
flegmacias de los bronquios y ha reconocido que bajo su influen- 
cia las mucosidades espesas se fluidifican y la exeptoracion es 
mas fácil. 


Union Medicale. Octubre de 1874.—Los RR. 
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LA VIRUELA. 


,El desarrollo de laepidemia ha tomado creces del 15 de 
Diciembre próximo pasado, al mes actual. La forma predomi- 
nante ha sido la hemorrágica, con especialidad entre la raza in- 
dígena. Cincuenta y cinco personas han sucambido hasta la 
fecha, (15 de Enero) y la afeccion ha comenzado á manifestarse 
en los pueblos y haciendas cercanas á Mérida. 

Averiguando con detencion los casos de muerte á que ha 
dado orígen la viruela, resulta que ésta ha recaido en indivi- 
duos no vacunados ó que lo habian sido desde la niñez, cir- 
cunstancia que viene poniendo en manifiesto la necesidad de la 
revacunacion. La experiencia, en efecto, ha demostrado que el 
vírus vacuno no preserva sino por un término que, segun las 
personas, varía entre diez y doce años. 

Esperamos que esta vez cesará la indiferencia de algunas 
familias de ocurrir al único profiláctico que reconoce la ciencia. 

En tiempo de epidemia mas que nunca es indispensable 
vacunarse. Es falso, falsísimo que traiga peligro alguno esta 
práctica como propagan algunos ignorantes. Hemos dicho y 
repetido que la vacuna no puede provocar la viruela, pues los 
casos en que ha habido coincidencia son rarísimos, y nunca en 
tales circunstancias ha sucumbido el paciente. 

Ojalá estas advertencias sean aceptadas por el L Público 
de Mérida. Nuestros deseos habrán quedado plenamente sa- 
tisfechos.— W. Gr. CANTON. | 

SociepaD MÉbico-FArMACÉUTICA.—Verificada la elec cion 
de funcionarios que deben fungir en el presente año, resulta- 
ron nombrados: 

Presidente, José D. Patron. 
Vice-presidente, Francisco de P. Montalvo. 
Secretario, José KR. Sauri. 

Pro-Secretario, Juan Dondé. 

Tesorero, W. G. Canton. 

Bibliotecario, Pedro Troncoso. 


Mérida, Enero de 1875.—José E. Saur!, secretario. 
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ACADEMIA MÉDICA DE ZACATECAS.—Los Sres. médicos y 
farmacéuticos de la Capital del Estado, acaban de establecer 
una nueva Asociacion, que, como todas las de su clase, tiene 
por principal objeto el estudio y adelanto de las ciencias 
Médica y Farmacéutica. Hémos leido los estatutos de la 
Socielal, lo mism> que los discursos que fueron pronunciados 
el dia de su instalacion. | 

Damos el mas eumplido pláceme á nuestros apreciables 
comprofesores de Zacatecas, esperando con ansia ver consig- 
nadas sus importantes tareas, en el periódico qué, segun nos 
anuncian, muy pronto verá la luz pública. | 

SOCIEDAD MÉDICO-FARMACÉUTICA DE PuEBLA.—Por el últi- 
mo paquete americano, ha llegado á nosotros la plausible noti- 
cia de haber quedado establecida en Puebla una nueva Corpo- 
racion con el título que encabeza á estas líneas. 

Sinceramente felicitamos á nuestros compañeros de aque- 
lla ciudad, deseando que sus trabajos sean apreciados eomo 
corresponde, sin hallar como nosotros numerosos obstáculos 
que se opongan á su marcha y á sus aspiraciones. 

Les damos igualmente las gracias por el ejemplar que nos 
remiten de las bases orgánicas ó estatutos que rigen su Acade- 
mia, lo mismo que por la primera entrega de su muy importan- 
te periódico. s 

ANALES DE LA AsocIacIoN “LArrEY.”-—Hemos tenido el ho- 
nor de recibir el número primero de este importante periódico, 
consagrado exclusivamente al adelanto y progresos de la Me- 
dicina nacional. 

Damos las gracias, y remitimos los números de la Emula- 
cion que se sirven indicarnos sus TI. Redactores.—Los RR. 
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PERIODICOS NACIONALES. 


GaceTa Mébica DE México.—Núm. 23, tomo 9.” —Sumario: 
Estudio sobre la prostitucion en México.—Preliminares.—Ke- 
vista extranjera.— Propiedad abortiva del precloruro de hierro 
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en las viruelas.—Crónica médica.—La nueva farmacopis me- 
xicana.—La academia de medicina.—Bibliografía Médica.— 
Tesis inaugurales.—Publicaciones y periódicos. 

REPERTORIO JALISCIENSE.—Núm. 5, tomo 1.”—-Sumario: 
Extraccion de la catarata (continúa).—Diarrea endémica en 
Guadalajara (continúa). —Consideraciones anátomo patalógicas 
sobre el aparato lacrimal.—Tabla meteorológica.—Cirugía po- 


pular (folletin). 


Ex OBservADOR Mépico DE MÉxico.—Núm. 10, tomo 3.2— 
Anestesia local por el frio en la operacion de la fímosis.—Es- 
tudio de las hernias en los recien nacidos. —Estadística de 
mortalidad en la Capital, en el mes de Abril. 


La FRATERNIDAD.—San Luis Potosí.—Núm. 8, tomo 1.”— 
Absesos del hígado, su tratamiento.—Constitucion médica rei- 
nante.—Acido litofélico. 

EL Porvenir, DE MéÉxiCo.—Núm. 10, tomo 6.—Carta de 
Mr. Hugo Fink.—Revista extranjera.—Preñez extra úterina. 

La Revista MÉDICA DE GUADALAJARA. —Núm. 19, tomo 2.” 
—El orígen de la vida y la cuestion de las generaciones ex- 
pontáneas.—Revelaciones de un hidrófobo.—La apomorfina.— 
Herida de arma de fuego penetrante, en el pecho.-—-—Bibliogra- 
fía. —Necesidad de las asociaciones científicas.— Epidemias 
reinantes. | | 

ANALES DE LA AsocIacioN LaArREY.—Núm. 1, tomo 1.2— 
Sumario: De la isquemia en cirugía.—Reseccion sub—cápsulo 
porióstica de la extremidad superior del fémur.—Tumor cere- 
bral de naturaleza tuberculosa.— Revista extranjera.—COrónicas 
del hospital militar.—Nueva farmacopea mexicana.—Medicina 
operatoria.—Variedades. 


PERIODICOS EXTRANJEROS. 


LA CORRESPONDENCIA MÉDICA DE MADRID. —Números 37, 
38 y 39.—Año 9." 


REMITIMOS NUESTRO PERIÓDICO á las Sociedades Museo 
Anótomo-patológico del Hospital Juarez, Farmacéutica mexi- 
cana, de Historia natural, Humboldt, de Geografia y estadística; 
suplicándoles tengan la bondad de remitirnos en cambio sus 


muy interesantes publicaciones. | 
Los RR. 
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VIRUELA. 
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Continúa la Capital siendo el teatro de esta terrible epidemia. 

En el presente mes, han sucumbido” aproximadamente 240' 
personas ó sean 60 por semana. : 

Todas las formas de' la: enfermedad se ham observado; es- 
pecialmeñte la hemorrágica y la confiuiente. 

En algunos casos; la escarlatina: ha coincidido' con la erup- 
cion variolosa, siguiendo ambas' afecciories su marcha ordinaria ; 
en otros; bastante frecuentes, las pústulas no han aparecido sino: 
miliares ó dificilmeñte, ocasionando fenómenos atáxicós y aun la 
muerte á los 2 ó 8 días de la invasion: 

Por último, repetidas veces hemos visto á personas que pre- 
sentaban todos los síntomas prectirsores de la viruela, sin que ma- 
nifestacion alguna la' revelase'al exterior, variole sine variole. 

En cuanto á las' complicaciones, no'han escaseado; teniendo" 
sobre todo; lugar en los pulmones y laringe, pulmona, ateficia: 

Los dos sexos han sido" igualmente' atacados, causando 'ma- 
yores extragos entre” la raza o Y en unos siburbios' mas' 
que en otros. 

He aquí la estadística que hemos podido formar, de los'cásos' 
de muerte acaetidos del 20 de Febrero'al 5 de Marzo :- 


(el ) Conforme al art. 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito que se publi- 
due por el periódico, órgano de la misma, expresará. exclusivamente las opiniones de su autor:- 
POMO YY, 5 
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tombres. | Mugeres. Subur-| Santiago. Mejorada. | Sta. ana. | San Cris- SanySe- | Total. 
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Segun los datos que anteceden, y otros que publicaremos pos: 
teriormente, resulta que la edad mas favorable para contraer la 
viruela ha sido de los 2 á los 20 años, y la ménos favotable, de 
los 31 á los 40 años. Nótase que la epidemia no ha respetado á 
los niños de 6 dias á 1 año, lo mismo que á aleunos viejos, aun- 
que á estos con mas rarezas 

Si averiguamos por qué razon en los suburbios, la vifuela 
hia hecho mayores extragos que en el centro de Mérida, resultará 
indudablemente, que en este último, no solo se procura ocurrir 
al uso de la vacuna como único preservativo, sino que las fami- 
lias se hallan en condiciones higiénicas mucho mejores que las de 
la clase desvalida y menesterosa del pueblo. 

Respecto del plan curativó adoptado, no ha sido uniforme, ni 
sabemos hasta hoy que O comprofesor hubiese restringido 
su terapeútica al uso de tal ó cual sustancia. La sangria hu 
dado resultados favorables en. sugetos robustos y al iniciar- 
se la fiebre primaria. Los purgantes se han administrado [de 
preferencia el erémor] en cast todos los casos: Las' bebidas di- 
luentes y laxantes, en todo el curso de la afeeción. La costum- 
bre de abrir los granos aun no ha sido desechada por la mayo: 
ria de los médicos en el país. 1l Dr. O'Horan ha obtenido ven- 
tajas reales haciéndolos picar tam luego como dan seña: 
les de contener aleun Hquido (sero sidad y De esta manera, se 
evitan los graves accidentes á que da orígen la dificultad en el 
desarrollo de las pústulas, Puedo asegurar, por mi parte, que sl” 
guiendo esta practica, á ninguno de mis enfermos he perdido. 


Waldemaro G. Canton. 
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, CALGULOS UTERINOS, 


Nuestro apreciable amigo el Sr. D. Néstor Rubio, redactor 
del acreditado periódico “La Revista de Mérida,” ha tenido la bon: 
dad de enviarnos una carta que le dirige desde Tier el er. D. 
Benjamin Cuevas, referente á una afeccion si no desconocida, al 
menos muy rara en los anales de la ciencia. La publicamos en 
seguida, acompañándola de algunas reflexiones y «datos que so- 
bre la misma enfermedad hemos podido recoger en varias obras y 
tratados de Medicina, impresos desde 1840 4 1878. Hela aquí: 

Sr. Redactor de “La Revista de Mérida.” —Ticul, Enero 16 de 
1875.-—Sr. de todo mi aprecio.—Cuando nuestro malogrado amigo el 
Sr. D. Manuel Aldana liivas se hallaba encargado de la redaccion 
de “La Revista de Mérida,” tuve oportunidad de indicar en uno de 
los números de ella, que en nuestros terrenos existe una planta co- 
nocida con el nombre de “Elklemuy” á causa de tener la corteza 
negra, cuyos efectos litontrípticos se han observado prácticamente; 
y aunque le remití para su análisis una porcion de la parte medici- 
nal, que es la que regularmente se usa empíricamente para disolver 
los cálculos renales y vexicales, no tuve nunca noticia del resul- 
tado que se hubiese obtenido. 

En el corto tiempo que permanecí en el pueblo de Muna, 
tuve oportunidad de averiguar uno de los resultados del uso del 
“Ellemuy.?” Existió en dicho punto, una muger llamada Juliana 
Matú, que seria de treinta y cinco á cuarenta años; en su juventud 
tuvo prole, pero ya en edad avanzada, advirtió se le abultaba no- 
tablemente la region abdominal, como si verdaderamente estuvie- 
se en cinta. Satisfecha no ser ésta la causa de su estado, se su- 
jetó á multitud de indicaciones. Trascurrido algun tiempo 
sin que hubiese experimentado alivio, le aconsejaron tomara el 
cocimiento de la corteza del “Llelemuy:” á los doce ó quince dias 
de estarla usando, sintió agudos dolores que simulaban los de 
un verdadero alumbramiento. Hubo efectivamente un simula- 
ero de parto, seguido de un derrámen de sangre considerable; pe- 
ro, cuál seria el asombro de la familia cuando en vez de contem- 
plar 4 un ser humano, hubiesen descubierto, entre una maza 1n- 
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forme, el cálculo que acompaño á U. que pesa un mil novecientos 
“elinve granos, procedente de la matriz! Por su configuracion se 
advierte estaba adherido y .es probable que, á causa de haberse 
desprendido 4 influjo del medicamento, hubiese dislacerado los 
pliegues del útero, cuya circunstancia le privó de la existencia á 
las wvelnte y cuatro «horas, á: consecuencia de una metrorragia 
activa. sd | | 
En mi congaplo, ¿existió en esta enferma una causa ec: 
nante ó quizá una diátesis calculosa, pues era agobiada por afec- 
clones reumáticas y ¡gotosas. Como para mí .es un fenómeno 
Curioso y raro, no he vacilado en consienarlo en .el presente apun- 
te, pudiendo U. depositar dicho cálculo, ya sea en el Museo yu- 
cateco, en la Secretaría de la Sociedad Médico-Farmacénutica, ó 
darle el destino que mas le acomode. 

De U. muy afímo. y. $. $. 
| BENJAMIN CUEVAS. 


Mucho gusto hemos tenido en consignar la carta que precede, 
opinando como el Sr. Cuevas que es un caso bastante curioso 
por su rareza, 6 interesante bajo el punto de vista terapéutico 
slempre en que se llegase á ei definitivamente la propie- 
dad litontríptica del “Eklemuy.” No dudamos un instante de 
los efectos obtenidos con dicha planta, puesto que el Sr. Cuevas 
nos lo asegura, pero nos falta la sancion de la experiencia en los 
repetidos casos que se presentan .en la práctica, de concreciones 
vexicales, renales, hepáticas intestinales dc. die. 

Respecto 4 lo ocurrido en el pueblo de Muna, es de sentirse 
que no hubiese sido el Sr. Cuevas quien asistiese á la enferma, 
para hacer la historia detallada del hecho, desde sus primeras 
manifestaciones hasta su terminacion de la manera que ya sabe- 
mos. Ademas, hubiéramos deseado siquiera la abertura del cadá- 
Yer, Pará compr obar muchos puntos que arrojarian viva luz sobre 
el. caso á que nos venimos refiriendo, 

La piedra ó cáleulo uterino que tenemos á la vista, gracias á 
la amabilidad del mentado Sr. Cuevas, es de un volúmen mayor 
que el de un huevo de gallina y formado de capas sobrepuestas 
de sustancia calcárea; su forma es triangular, pudiendo decirse que 
simula la de la cavidad del órgano en'que estuvo encerrado. 
En su parte superior presenta una superficie áspera Ó rugosa que 
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forma contraste con la restante que es entaramente liza; «este 
«depende seguramente de su insercion en la mucosa, circunstancia 
«que hace mas palpable la hemorrágia originada por su despren- 
«dimiento. on | 

Hay «que motar una «particularidad á.saber: las ,concrecio- 
mes de que venimos hablando casi siempre se forman en.la sus- 
tancia glandular del cuello uterino y por lo-mismo,.en lo general, 
son pequeñas (“Bouchut.”) En el presente caso no puede caber 
«duda de que.se formó.en el seno mismo.del .órgano, «tanto ¡por.sus 
«dimensiones, cuanto por el desarrollo considerable del vientre 
,que, segun «dice .el ¿Sr. Cuevas, .simulaba perfectamente un .em- 
¿barazo. : | 

Los cálculos ó ¡piedras del «útero han sido -estudiados.en él 
«presente siglo, y su existencia no puede ¡ponerse en duda despues 
«de las sabias investigaciones de" MM. Louis, Roux, Robert Leé, 
Boyer y Fabre, quienes, en diferentes memorias y obras, han refe- 
rido crecido número de observaciones. en términos de poderse fijar 
«con toda exactitud el plan curativo que debe seguirse, una vez 
reconocido ó hecho el diagnóstico de la dolencia. 

Regularmente Jos «cuerpos fibrosos de la.matrix, cuya fre- 
«cuencia nadie lenora, son los que infiltrándose de sustancia .Ósea 
6 mejor, de sales calcáreas, constituyen los tumores.calculosos, los 
«cuales ¡por eso mismo desminuyen de volúmen y-de peso algun 
tiempo despues .«de su expulsion. Empero no puede negarseqyue 
en circunstancias especiales, se presentan verdaderas piedras en 
la cavidad .del útero, debidas á una secreecion anormal sobre un 
punto de la cavidad del órgano. Dolores muy agudos acompañan. 
á esta enfermedad.—(Fabre)—M. Louis .en su excelente memoria 
que.constaen las Mem. de la Acad. de chir, (Paris) refiere 18,obser- 
vaciones á cual mas interesantes de esta enfermedad ; la primera 
se refiere áxmuna muger de:edad de .62 años, que acusaba dolores 
grabativos en el hipogastrio y que murió en la “Salitreria” de 
una .afeccion del pecho: “A la abertura del «cadáver, «dice, :en- 
contré la matriz voluminosa y undida en la vagina; su cuerpo 
estaba lleno de una sustancia muy dura que pesaba nueve drac- 
mas y media.” En otraobservacion del mismo autor, se encon- 
traron en el órgano hasta treinta y dos piedras de las cuales la 
imenor era del tamaño de una almendra. 

Oigamos como se expresa M. Roux sobre el mismo asunto, 
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“Ademas de los depósitos E ú osiformes que rodean 
á los cuerpos +fibrosos, se encuentran en la matriz CONCTESiones 
calcáreas, como los cálculos prostáticos, que se revelan por dolores 
irregulares, análogos ú los que existen durante el parto, por pesadéz 
en el periné y algunas veces, por difienltad de orinar debida á 
una antevercion,” | 

Algunas ocasiones, como lo ha observado M. Boyer, los cál- 
culos se han abierto paso hácia el recto, dando ortgen á una tís- 
tula útero-vagino—rectal, por consiguiente, nada mas fácil que el 
que provoquen la ulceracion, el reblandecimiento, una metritis 
crónica, y aun la muerte. | 

Debemos añadirque el diagnóstico es muy difícil, puesto 
que todo cuerpo extraño en la matriz presenta síntomas QsCcuros 
y fáciles de confundir con los que originan las multiplicadas do- 
lencias de este óreano; de modo que, solo en casos excepcionales, 
puede verificarse en vida de la enferma. M. Louis refiere el caso 
de una señora que hacia mucho tiempo sentía nn peso en el úte: 
ro, y durante tres años dolores lancinantes con flujo blanco cons- 
tante; seis semanas antes de su muerte, se le extrajo con unas 
pinsas de curacion, un cuerpo extraño que se presentó por la va- 
gina: este era un tumor calculoso que M. Levret examinó, y 
cuyo tamaño y figura eran parecidos ú los de un huevo de gallina. 

Sub=payamos esto último, porque veemos en esta observacion 
alguna semejanza con la que nos refiere el Sr. Cuevas en su carta. 

- Cuandose sospecha la existencia de esta enfermedad, debe pro- 

curarse la precision del diagnóstico, para lo cual se hace uso de 
la sonda de “Simpson” ó de un estilete que siente el choque. 

En cuanto á la terapéutica, extractamos lo que MM. Bou- 
chut y Després dicen en su —Aiccionaria de Medicina, edicion 
de 1873. 

“51 los pequeños cálculos salen solos, nada hay que hacer 
sino tratar la inflamacion del cuello y cuerpo del útero. ' ee 

Si es voluminoso, se le puede cireunseribir con un estilete, 
se tentará extraerlo despues de haber dilatado el cuello por la 
aplicacion de belladona y, sobre todo, por un cilindro de esponja 
preparada. Inyecciones frecuentes se harán en la vagina para 
prevenir la inflamacion del cuello. 

Si el cálculo es demasiado gruesa, se exindirá el cuello con 
unas tigeras cortantes hacia fuera (Louis) como las de: Smellie; 
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nas bastarán los desbridamientos con el bisturi abotonado. Se 
extraerá el cuerpo con una pinsa de curacion; se combatirán las 
hemorragias graves que aparezcan, con un tapon de hilas empapa- 
das de percloruro de hierro; se dará al interior dos gramos de 
cornesuelo de centeno, en dos papeles tomados con media hora de 
intervalo: Las inyecciones de agua helada prevendrán el retor- 
no de las hemorragias: 


| Cábenos aliora expresar á nuestro ilustrado consocio el 
Sr. Cuevás, que lá Academia le agradece sú deferencia al obse- 
quiarla con el cálculo á que nos hemos referido, suplicándole se 
digne remitir un trozo de la planta en cuestion, seguro de que se 
procederá á su análisis é igualmente Ú sú erisayo en la terapóutica. 
Mérida, Febrero de 1875. 
| W. G. CANTON. 


PROFILAXIA DE LA TISIS PULMONAR. 


(TRADUCIDO DE “'L' UNION MÉDICALE” POR W. G. CANTON.) 


—Profilaxid individual.—Esta se aplica mas particularmente 
$ los niños y jóvenes de ambos sexos, predispuestos, por existir 
personas tuberculosas entre su familia, á la enfermedad, y que se 
encuentran, por lo mismo, bajo la eminencia de suceptibilidades 
catarrales y viviendo en condiciones propicias al desenvolvimien- 
to, en la economia, del linfagismo y de las escrófulas. 

Para combatir estas predisposiciones de una manera eficaz, 

es indispensable : ] 

1.7 Invocar todos los tecursos de la higiene privada. 

2.2 Aconsejar un tégimen alimenticio esencialmente re- 
parador. ) 

38.2 Ocurrir á la influencia bienhechora de la emigracion 
y delas aguás ntinerales, 

4.2 Vigilar atentaménte la época de la pubertad en las jó:- 
venes; y en los individuos del sexo fuerte, el paso de la adolecen- 
cia á la edad viril. 

5.2 Tener en cuenta las eventualidades que se refieren al 
matrimonio y al embarazo. 
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1.2 La multiplicidad de orígen de la tísis pulmonar, resal- 
ta con evidencia del estudio de sus causas predisponentes y deter- 
minantes, de donde se deducen, naturálinente, las nociones pro- 
filácticas. 

Los extragos que' ocasiona la tísis en' los grandes centros in- 
dustriales, entre las clases' obreras, han" sido" objeto de investiga- 
ciones minuciosas: 

Señalar los inconvenientes de la vida soda y la perni- 
tiosa influencia de una atmósfera, sea confinada en un resinto* 
estrecho, y ño renovada, por falta de ventilacion regular; sea car- 
gada de emanaciones gaseosas, vapores mefíticos, polvos noci- 
vos ( vegetales, animales 6-minerales :) es indicar de una manera: 
cierta las precauciones que deben tomarse para evitarlas. 

Entre las afecciones especiales que engendrá la industria, 
hablaré de las que resultan: de la vida accidental del marino ha- 
ciendo largos viages, la anemia de los mineros, la antracosis (car- 
bon ) la siderasis (hierro) la tabacosis, (tabaco; yla calicosis, (sí- 
hice, ) la lisinosis (algodon. )- 

La: observacion exacta de las leyes y' prescripciones de la: 
higiene es tanto mas útil, cuanto que estas leyes comprériden las” 
goridiciones corporales y mentales may favorables al perfecto* 
desarrollo del organismo, que conducen al bienestar del hombre. 

Desde el moménto en que la alteracion profunda que engen- 
dra la tuberculosis, resulta de causas pertubatrices generales y 
múltiples, toda la série" de agentes higiénicos: deben concurrir al: 
tratamiento preventivo. 

Sabemos positivamente hoy : 

Que las vicisitudes: atmosféricas y las eta tropica-: 
les son siempre funestas. 

(Que la; presion atmosférica en que se efctúa mejor el juego” 
de los órganos, varía entre 0.* 760 y O.” 765: 

Que la temperatura mas favorable á la salud perfecta ocila- 
entre 12% y 20." | 

Que el aire caliente y húmedo, ejerce una accion” debilitan» 
te, miéntras que el aire seco es siempre vital, activo, tónico: : 

Para mantener, por la bañeacion y la hidroterapia la regu- 
laridad de las funciones de la piel, no es inútil añadir que el ejer-: 

cicio, el régimen y la gimnasia han sido, entre los Griegos y Ro-- 

manos, los primeros elementos de su poder y de su grandeza.- 
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Aunque reconociendo que los trabajos excesivos, físicos ó in- 
telectuales, las vigilias prolongádas, la tristeza profunda, las agi- 
taciones morales, deben producir incontestablemente una accion 
deprimente en el organismo, no creo deber hacer intervenir los 
movimientos del alma en las producciones de um producto ete- 
romorto. | 

Puedo reasumir la higiene moral de las personas predispues- 
tas á la tísis, en estas simples y saludables recomendaciones : re- 
poso del ¿epinits, vida tranquila, extrema moderacion de las 
pasiones. | ' | 
2.2  Apropósito del régimen alimenticio, y para demostrar su 
importancia soberana, no temo recordar aquí las nuevas investi- 
gaciones fisiológicas sobre la nutricion; admitimos generalmente 
que la nutricion azoada ó albuminosa se trasforma en músculos y 
en fuerza, y que la carbonatada, grasosa y amilácea, da nacimien- 
to al calor animal. Sin embargo, trabajos recientes explican la 
naturaleza omnivora del hombre, estableciendo que la fuerza 
muscular para él y para los animales, no es tanto el producto de 
la asimilacion de los alimentos azoados, como el de la combustion 
lenta de los alimentos carburados. Segun esto, la nutricion sacaría 
mas fuerza y potencia, de la grasa, que de la carne. - 

No seria, pues, exacto decir que la carne desarrolla por si 
sola la energia muscular, y que la grasa y los cereales represen- 
tan exclusivamente el calor. i 

De estas consideraciones se deduce la necesidad de asignar 
una alimentacion de las mas nutritivas Ñ asimilables, en canti- 
dad y calidad. 

Entre los coadyuvantes mas indispensables, para las perso- 
nas amenazadas de lesiones pulmonares, se presentan en primera 
línea: ; 

—La leche, el alimento mas admirable que la química mas 
perfeccionada podria encontrar. 

—El cloruro de sodio, (sal marina) una de las sustancias mi- 
nerales mas necesarias á la existencia del hombre. 

—El aceite de hígado de bacalao, este precioso agente que 
ocupa un lugar intermediario entre el alimento y el medicamento, 
y que la naturaleza parece haber adoptado de antemano, repartien- 
lo las sustancias grasosas en todas las regiones de la tierra. 


—Los fosfatos de hierro, que igualmente hacen un papel tan 
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taracteristico en los tres reinos de la naturaleza, y que plesideú 
á las trasformaciones orgánicas mas íntimas. 

8.2 De todos los modificadores que hacen resentir sus efed- 
tos en la economia, el clima es sin contradiccion el mas podero- 
so. Nose tratá en estas circunstancias, de buscar temperaturas 
constantes y elevadas, sino elegir de preferencia los lugares tem- 
plados durate el invierno é iguales durante la primavera. 

La utilidad de la emigracion y las ventajas de la atlimata- 
cion, se reglamentarán siempre por un exámen médico concien- 
zudo, teniendo presente por un lado, el temperamento é idiosincra- 
cias partictlares del individuo predispuesto, y por otro, lós ca- 
racteres climatoriales de táda estacion invernal, 

Las condiciones tónico-estimulantes del aire ambiente, se 
encuentran, eh efecto, en la zona marítima, y conviznen á las for- 
mas tórpidas de nuestras afecciones, miéntras que las gondicio- 
nes templadas y sedativas se encuentran internándose en las tier- 
ras, y son reclamadas por las formas hetéticas, 

La eficacia del clima en las montañas, esto es; la vida en si- 
tios elevados, enmedio de la nieve $ de los hiélos; aun no está de- 
mostrada ni por los autores mas entusiastas de las ideas teóricas; 
sobre las cuales reyjosa su razon de ser: ; 

Antes de determina? los efectos profilácticos quite se pueden 
pedir á las aguas minerales, importa darsé cueñta mas exacta de 
la influencia de los medios, bajo el punto de vista, tanto de las 
condiciones especiales del aire que se respira, como del de las 
emociones morales que el alma resiente al aspecto de las montañas, 
“este iman del alma” como dice Lamartine. 

Preguntaremos á las fitentes sulfurosas sus virtudes tónicas 
y reconstituyentes, aptas para rearimar la vitalidad enmbotada y | 
para modificar el estado crónico de las enfermedades, imprimién* 
doles “na marcha franca y rápida. 

. A las aguas cloruradas, y al agua del mar, (su tipo) las do3 
medicaciones que representan: reconstituyente, por los princi- 
pios tónicos y estimulantes; alterante, por las modificaciones 
que producen en ciertas alteraciones especiales del organismo. 

A las agiías férruginosas, sus propiedades francamente tó: 
hicas y reconstituyentés, en los numerosos casos de añemia y en- 
pobrecimiento de la sangre. | 

4. Nada mas constante y mejor acentuado que las modifi- 
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caciones fisiológicas que se efectúan en los individuos de ambos 
sexos, en la época de su entrada á la pubertad. | 

Aun son los agentes generales de la higiene, del régimen 
alimenticio, analéptico y reparador, de los viages á los que po- 
driamos invocar con mas éxito; pero será oportuno insistir de 
una manera especial sobre el uso de los ferruginosos y sobre las 
prácticas de la equitacion, de la gimnástica «metódica, de los di- 
versos procedimientos de la hidoterapia racional, 

5.2 Las cuestiones de órden moral y sanitario, que se refie- 
ren á las eventualidades del matrimonio en las personas predis- 
puestas á la tísis pulmonar, son esencialmente delicadas y dig- 
nas de meditarse. s 

Nunca me han A susceptibles de una OdAS nexo» 
rable ó predeterminada. 

El médico no puede imponer su voluntad sin atacar directa- 
mente el libre alvedrio del interesado, y la libertad de obrar de 
las familias. 

A pesar de toda la prudencia y de las razones que para el 
efecto expongo, su opinion y sus consejos, quedarian subordinadas 
á consideraciones de conveniencia, de intereses, de posicion 
social. 

En tésis general, es bueno aconsejar, la iberetición del matri- 
monio, á las personas que entran en las categorias enumeradas al 
principio de este artículo. 

Dr. PROSPER DE PIETRA SANTA, 


CRONICA (LOCAL Y NACIONAL.) 


TOS FERINA. 


_—— 


Esta nueva epidemia ha venido á unirse á la de viruela, para 
aumentar el número de víctimas. 

Algunos niños han sucumbido á consecuencia de las compli- 
caciones que origina. 

Nuestro amigo y consocio el Sr. Troncoso, acaba de perder 


As 
á uno de los suyos é igual desgracia resiente muestro compañero 
el Sr. Narvaez. 

Próximamente nos ocuparemos de extractar lo mas intere- 
sante y moderno que sobre esta enfermedad se ha escrito. 


+ 


JUNTA SUPERIOR DE SANIDAD 
EN MERIDA. 


Está constituida bajo la presidencia del C. Jefe político que 
lo es actualmente el Sr. D. Andres Urcelay. 
Vocales, D. José Palomeque. 

si José. :R. Sauri 
» Esteban C. Vargas. 
y adres A. Pérez. 
,, Honorio Cisneros. 
,, Juan Basulto, 

Secretario.—,, W.(G. Canton. 


Celebra sus sesiones con fecha indeterminada. 


HOSPITAL GENERAL DE MERIDA. 


Se halla bajo la inspeccion de una Junta, compuesta en el 
presente año de los señores que siguen : 


Presidente, D. Nicanor Elizalde. 
Vocal 1.%, D. Ceferino Monforte. 
Id. 2%, D. W.-G. Canton. 
Id. 3%, D. A. Cisneros Cámara. 
Id. 4%, D. José D. Sierra, 
Secretario de la misma, W. G. Canton. 
Tesorero de los fondos del establecimiento, D. JAS A 
Pérez. | 
Celebra sus sesiones los domingos, á las 7 de 0) mañana. 


A 
SUS EMPLEADOS SON: 


Médico Director, D. José R. Saur 
Boticario, D. Francisco Negron. 
¿quedes de Medicina y Cirugia, BD, Manuel Barrero y 
D.. José R. Cisneros. 
Alumnos internos, D. Pedro Pérez Miranda, D. a 
Buenfil y D. Joaquin Maldonado. | 
Administranor, D. Pedro Antonio Aguilar. 


VACUNA. 


Inspector, D. Florencio Narvaez, Sub-inspector, D. Severo 
Lara. 


SOCIEDAD MEDICA DE GUADALAJARA. —Funcionarios para 

.este año: | 

Presidente, D. Justo P. Topete. 

Vice, D. José María Camarena. 

Primer secretario, D. Perfecto G. Basláiante 

Segundo idem, D. Francisco M. Padilla, 

Primer pro-secretario, D. Cárlos Uribe. 

Segundo idem, D..Juan S. Escobedo. 

Tesorero, D. Eustaquio Murillo. 


A > 


SOCIEDAD FARMACEUTICA DE PUEBLA.—La Junta directiva 
que funcionará este año, la forman los señores siguientes : 
Presidente, D. Ramon de la Peña. 
Vice-presidente, D. José B. Carrasco. 
Secretario primero, D. Cárlos Espino-Barros. 
Idem segundo, D. Juan N. Castellanos. 
Tesorero, D. A. W. Villanueva. 
Bibliotecario, D. Manuel M. Mena, 
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EL Se. Dr. D. MANUEL S. SORIANO.—Ha tenido la bondad 
de enviarnos, para la. Academia Médico-Farmacéutica, una me- 
moria sobre la canalización quirúrgica; (drainage) una tésis refe- 
rente á las amputaciones de la mano, modificacion en la desar- 
ticulacion del hombro, operacion de la fímosis y estirpacion del 
testículo; y un discurso biográfico del Sr. D. Lino Ramirez. Tra- 
bajos de sumo interés científico y literario, que honran altamente 
á su autor. A nombre de la Sociedad le damos las gracias. 


as 


» 


LA NATURALEZA.—Hemos tenido el honor de recibir el to- 
mo segundo de tan importante publicacion. Damos las gracias 
á sus ilustrados redactores, dirigiéndoles el tomo primero de nues- 
tro periódico. | 


CRONICA EXTRANJERA, 


BAÑOS CALIENTES. 


Para M. Lasegue, la igualdad de temperatura durante toda 
la duracion de un baño caliente es la condicion sime qua non del 
éxito, y produce todos los efectos calmantes que de él se espe- 
ran; al contrario, toda disminucion, por mínima que sea en apa- 
riencia, en la temperatura del baño caliente, no corresponde á in- 
dicacion alguna terapéutica, y da lugar al cansancio y á un mal- 
estar vago que puede persistir durante muchas horas, 

El autor da, en resúmen, las reglas siguientes para adminis- 
trarlos : A 

“Todo baño caliente debe ser relativamente corto, de 20 á 30 
minutos á lo mas. 

““La temperatura de entrada debe ser inferior á la de la sali- 
da, cualesquiera que sean los grados extremos. 

“Fil aumento de calor debe ser sucesivo y sin sacudidas. 

“El máximun útil es de 48%, muy á menudo de 45%. Es to- 
lerable siempre que se eviten las sensaciones que origina la vapo- 
rizacion del agua sobre la parte del cuerpo no emergida, y que el 
grado máximun no se sostenga mas allá de 8 á 10 minutos. 


»: di | : s , 
-——Resuita de estos datos, que un baño estando á 35” al princi" 
plo, deberá elevársele paulatinamente 4 la temperatura máxima, 
echándole agua caliente, cada cinco minutos por ejemplo. Solo 
los baños á una temperatura creciente están dotados de accion 
terapéutica. Así es como obran mas por su temperatura que 
por su composición química; en el reumatismo nudoso libre de 
complicaciones que contraindiquen su empleo. Bajo la influen- 
cia de éstos baños, los enfermos experimentan un bienestar lo- 
cal y general, la rigidez articular se atenúa, los movimientos son 
mas libres. “He visto, dice, despúes de una cura prolongada con 
los baños simples á 40% ó 45”, administrados todos los dias por 
muchos meses, volver á tomar los enfermos, que se hallaban con- 
denados al lecho y á la ociosidad, algunos trabajos manuales, le: 
vantarse, tamiriar, bajar escaleras; ejercicios que parecian antes 
serles imposibles.” 

Fuera del reumatismo, los baños calientes pueden ser muy 
útiles en condiciones patogénicas múltiples, así en las enfermeda- 
des del vientre y en particular, en diertas formas de diarrea cróni: 
ta, como en las bronquitis crónicas rebeldes y en la tísis pulmo: 
nar. (Véase la tésis de M. Souplet, Paris 1878.) 
| En fin, el Dr. Landrieux, ha empleado con algun éxito los 
baños recalentados, en las metrorragias tenaces. (V. Arch. gén. de 


med. 1874—H. H.—I"Union Médicale. 


REMEDIO CONTRA EL CATARRO Ó CORIZA AGUDO. 


(HAGER:) 
Acido nlcor sa. dro oo pais De ExOTAOS: 
'Aleghol rectificado loose pateo, iden: 
Licor amoniacal cáustico..::...::.2 DB idem. 
Agua destilada. 10000. rpri or LO rides 


(Mézclese:) 


Respirar esta mezcla ino óú dos minutos cada hora; Si la 
enfermedad principia, debe desaparecer, segun el autor, en algu: 
nas horas. Sin embargo, las personas anémicas ó cloróticas, de: 
ben abstenerse del uso de esta fórmula “que puede determinarles - 
hemorragias por la nariz mas Ó ménos graves. 

(L'Union Médicale): 


AA 


INVESTIGACIONES SOBRE LA COMBUSTION. 


La influencia que' la eorupreción ejerce sobre la: combustion, 
ocupa á M. Cailletet. El resultado general obtenido, queman- 
do sulfuro de carbono, alcohol, carburos de hidrógero, bajo pre- 
siones hasta de 85: atmósferas, es que, de una parte, el bill de la 
flama aumenta considerablemente, y de otra, que la combustibili- 
dad de la: sustancia que' arde disminnye de una manera notable. 
El autor no ha podido estudiar aun el hidrógeno de una manera 
satisfactoria, y tanto mas debe sentirse, cuanto que el estudio de 
este gas á diversas presiones, interesa, no solamente á los quími- 
eos, sino á les astrónomos que hacen investigaciones espectroscó- 
picas. 

(La nature). 


NUEVO MODO DE PAGAR LOS HONORARIOS AL MEDICO.. 


La Sra. Pickles ha atribuido siempre la muerte: de su mari- 
do, acaecida hace cerca de un año, al médico que lo asistió, Dr. 
J, H. Pitman. Ultimamente hizo venir á éste bajo pretexto de 
pagarle sus honorarios. La Sra. haciéndolo sentar, le suplicó es- 
cribiese el recibo. El Dr. respondió que ántes deseaba recibir el 
dinero y.que daria en seguida el recibo. Una disputa se entabló, 
hasta que la Sra. llamó en su ayuda á sus dos hijos. Estos se 
presentaron en una ventana que daba sobre el departamento é 
inmediatamente desarrajaron dos tiros: sobre el doctor, pero sin 
herirle. M. Pitman se lanzó. fuera de la casa; mas cuando atra- 
vezaba el patio, resonó nna tercera detonacion y la balay de un fu- 
sil vino á implastarse en su mejilla izquierda. No morirá, pero: 
puede que haya perdido un ojo. Los dos jóvenes Cárlos y Ju- 
lian Pickles han sido aprisionados y debe juzgárseles. 

(Union médica del Canadá.) 
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Estudio sobre la-difteria: 


POR FRANCISCO RUBIO: 


Hace algunos años se Observa entre nosotros una terrible en'* 
fermedad que por el número de víctimas que ha hecho desde 'sú* 
primerá aparicion, viene  preocupando no' sólo'á las familias en' 
cuyo serio hace siempre los mayores estragos, atacándolas de pre- 
ferencia en 'su parté mias idolatrada que es lá niftez, sino tambien' 
á los hombres del' arte que veén constantemente burlados sus” 
mayores esfuerzos por contraréstarla. La ciencia'ha' llamado á es-* 
ta enfermedad con el nombre de crowp, pero, debido á log progre-" 
sos de aquella, se ha venido en conocimiento de que ésta lejos de” 
ser la afection principal, no es siño una de sus manifestaciones” 
suburdinada enteramente á una entidad morbosa géneral. Por' 
eso la atencion de los médicos se"ha fijado'en'ésta sin desatender' 
aquella. Sé comprenderá que hablamos de la difteria. 

No'ptetendo hacer un estudio combpleto*de esta afeccion,- 
pues ni insuficiencia no me lo permite. Unicaménte he procu-" 
rado reunir aleúnos hechos que podrán' ser útiles, ayudándome” 
en la exposicion' de las doctrinas que actualiiente” dominan la; 
ciencia en este respecto. 

(1) Conforme al art. 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito que se publi" 


que por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente las opiniones de su autor.” 
TOMO IE: Ye 


La palabra difteria, deriva de una voz griega que sienifiéa 
membrana. Esto viene probando que lo que mas ha llamado la 
atencion siempre, ha sido la manifestacion patológica local mas 
que la enfermedad misma, hasta que la experiencia ha venido á á 
demostrar los funestos resultados de este modo de ver tan erró: 
heo. 

En efecto; como hemos dicho desde el principio, en la difte- 
ria, no tanto debe ocuparnos la enferuiedad local, es decir, ese gru: 
po de manifestaciones tan fatales en sí pero bordes entera: 
mente á la entidad de que dimanan, sino esta misma entidad que 
provoca semejantes manifestaciones. 

La difteria, lo mismo que otros muchos estados patológicos, 
tales como la viruela, el sarampion y otros, es una enfermedad 
general constitutiva de otras muchas dolencias. — En ella, como 
en las otras; la sangre se halla profundamente alterada, y el orga: 
nismo resiente por todas partes la accion de una causa que tien: 
de á destruirlo y contra la cual lucha en vano en la gran ma: 
yoría de casos: Hay en ésta, como en las otras afecciones que 
hemos apuntado, determinaciones locales que tienen su asiento 
en las membranas mucosas tratándose de la difteria, y en la piel 
con respecto á la viruela, sarampion, etc. El carácter dominante 
de estas determinaciones locales es extenderse en superficie, ya 
sea por la reunion de muchas determinaciones aisladas, ya por la 
expansion de una sola. En la difteria, tienen por sitio predilecto 
las fauses, la faringe, laringe, traquearteria, los bronquios, en 
donde se la designa con el nombre de croup; la boca y bóveda 
palatina, las fosas nasales y los labios, y aunque raras veces, la 
mucosa de los ojos, oidos y ano. Hn los órganos genitales, 
pueden ocupar la vulva, el prepucio y el glande. Una solucion 
de continuidad de la piel, de cualquier naturaleza que sea, puede 
ser el sitio de determinaciones difteríticas, de la misma manera que 
en la sífilis una herida puede convertirse en chancro y no ceder 
sino cuando se administre el medicamento adecuado á esta en- 
fermedad. Esta es la razon porque se han abandonado los ve: 
jigatorios en el tratamiento de la afeccion que venimos estu: 
diando, | 

Parece que en cuanto á frecuencia, siguen las manifestaciones 
difteríticas una direccion de arriba á abajo, esto es, de la laringe 
á los bronquios. 


—bl— 
El punto en que se han de hacer las manifestaciones locales, 
se cubre de puntos rojos, vellocidades prominentes, é inyeccion 
vascular, que produce unos puntos rojizos, variando bien pronto 
y presentándose bajo la forma ó aspecto de graños de queso, los 
que al.reunirse forman una membrana, —lsta membrana que al 
principio se desprende con facilidad, mas adelante se adhiere con 


fuerza á la mucosa, dejándola despues de su separacion como pri- 


vada de su epitelio, siendo esta la causa de un derrámen sanguí- 
neo ligero, que dá un aspecto gangrenoso á dicho órgano. 

No hace mucho tuve oportunidad de observar este último 
en una mujerá quien asistia, haciéndome vacilar al principio 
entre una angina gangrenosa y otra diftérica coincidiendo con 
un estado escorbútico en la sangre. El éxito obtenido con 
el cocimiento de quina al interior, y el clorato de potasa en gar- 
garismos, no disipó en mí las dudas hasta que desprendidas las 
membranas, hube de comprender que era sangre únicamente con- 
cretada debajo de ellas y proveniente de los capilares de la mu- 
cosa privada de su epitelio, la causa de mi vacilacion. M. Trous- 
seau, hablando de la difteria, reconoce la facilidad de confundir 
este aspecto hegrusco de las membranas, con la gangrena, atribu- 
yendo á este error de diagnóstico la confusion que ha reinado 
entre ambas enfermedades, confusion que me parece aun mas fá- ' 
cil por la fetidez que en estos casos se presenta, debida á la des- 
composicion pútrida de las membranas y de los alimentos de que 
se impregnan, ya en el acto de la deglucion, ya en el momento 
del vómito si se han administrado émeticos al enfermo. 4 

Examinadas las membranas con el microscopio, se encuen- 


tran en su mayor parte constituidas por el plasma proveniente 


de los capilares sanguíneos que se encuentran en la mucosa infla- 
mada, y que organizándose forma una especie de membrana ca- 
duca. Se encuentran tambien glóbulos de pus, células epitelia- 
les, glóbulos sanguíneos, fibrina y parásitos vegetales. 

Las falsas membranas de la difteria son análogas á las que 


se producen en otras enfermedades; pero el médico debe tener pre- 


sente que en la difteria hay una causa específica que viene á 
constituir una gran diferencia entre ambas clases de produccio- 


nes morbosas. El pus de un absceso sifilítico es análogo al pus 
de cualquier otro abseso y, sin embargo, existe una notable dife- 
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"rencia debida á la especificidad de la causa. 
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Despues de describir las manifestaciones de la difteria, voy 
2 ocuparme un momento de la afeccion misma que las produce 
y sostiene, Entiéndese por esta: —Una alteración primitivamen- 
te general de la economia, que se produce espontáneamente ó á 
consecuencia de un contagio manifiesto, y que presenta por sín- 
tomas, pirexias y exantemas, cuya invasion va precedida de pro- 
<iromos tales como accesos febriles, debilidad general caracteriza- 
da por cansancio, tendencia al gueño etc. ¡Despues de haber pre- 
sentado los niños estos síntomas precursores, se les ve palidecer 
y pintarse, en su semblante la fatiga y la desesperacion, renuncian 
á los juegos que un momento ántes eran objeto de su cariño, tie- 
nen sequedad en la piel, tos, síntomas de coriza, lagriméo, acele- 
racion del ¡pulso, ronquera y dolor en .el momento de la deglu- 
clon. Debemos ver en este conjunto de síntomas un estado ge- 
neral grave, No se. acepta en da actualidad que tales síntomas 
vayan siempre precedidos de difteritis; aun pueden causar la 
muerte sin que lleguen 4 manifestarse las falsas membranas. 

En la époea en que Bretoneau eseribió su “Pratado de la 
difteria,” la Medicina ó por lo ménos la Medicina francesa se ha- 
llaba dominada por las teorias de Broussais; toda la patología 
estaba dominada por ellas, y en cualquier enfermedad, fuese de 
la naturaleza que fuera, no se tomaba en consideracion otra cosa 
que la inflamacion. Pinel habia, mo obstante, demostrado que en 
los diversos tejidos orgánicos, la inflamacion era modificada de 
una manera característica. Bretoneau, yendo mas léjos que él, 
demostró á su vez, que la diversidad de los fenómenos Hestader 
cos no dependia únicamente de la diversidad de bs sino de 
la espesificidad de la inflamacion, 

La difteria no escapó de la regla absoluta que se pretenrlia 
establecer, En la angina EOS en el crovp, no se vela otra 
cosa que una flegmacia que era necesario combatir por los anti. 
flogísticos. No hay duda que la inflamacion desempeña aquí su 
papel; pero lejos de ser el principal, es completamente secunda- 
rio lo mismo que en la viruela, en el sarampion, .en la sífilis y 
otras muchas enfermedades en quienes se halla subordinada á la 
causa específica que las sostiene y las hace participar de su ca- 
rácter especial. Al relacionar estas últimas enfermedades á la 
difteria, debemos tener en cuenta una diferencia que descuella de 
la gravedad de las manifestaciones locales que deben ' ser toma: 
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«das en-consideracion en ésta, pero no tienen grande influencia pa- 
ra la formacion del pronóstico y diagnóstico, pues sabemos que 
“hay casos aceptados en la ciencia en que, en medio de manifes- 
:tacioues locales de poca importancia, se ven aparecer los sínto- 
mas mas alarmantes que nos arrebatan al enfermo quien tal vez el 
dia anterior no presentaba mas que una rubefaccion ligera, y acer- 
«ca del cual un médico que no atendiera al carácter de la afeccion, 
.“sentaria un pronóstico favorable, sin considerar que tras aquella: 
:rubefaccion de poca importancia se hallaba oculto otro elemento 
patológico que desorganizando rápidamente el líquido vivifican- 
dor de nuestros Órganos, produce, en un momento dado, el tras- 
torno de las funciones encargadas á éstos y la.cesacion de la vi- 
da. Ya sea que la difteria deposite, por decirlo así, sus raices 
en las mucosas ó en la piel desprovista de epidermis, que sea an- 
gina faríngea, laríngea ó bronquial, que sea estomatitis, coriza, 
difteritis cutánea, vulvar, prepucial ó anal, siempre será la mis- 
ma enfermedad ; dependiendo .la diversidad de aspectos que pre- , 
«sente, únicamente de la variedad de tegidos y no de la diversidad 
de causas, pues todos estos estados se hallan sostenidos por una 
«sola, como se 'ha podido comprobar cuando ha reinado epidémi- 
camente esta enfermedad, viéndoss transmitir á un individuo sa- 
no una angina faríugea, laríngea ó-croup por otro que presentaba 
sana difteritis gingival, ó, como refiere el Sr. Guersant, la difteri- 
tis prepucial de un miño venir á ser el orígen de ¡una angina 
pseudo—membranosa en el hermano y en su padre. 

Al considerar las grandes diferencias que separan esta .d1- 
versidad de formas, casi nos inclinamos á ereer que la que mata 
por intoxicacion general, que es Ja que se.conoce .con el nom- 
bre de difteria maligna, y la que mata por propagacion de las 
membranas á las vias respiratorias, son de diferente naturaleza; 
pero debemos convenir con los maestros de la ciencia, .en.que lo 
mismo que. en las viruelas las pústulas reunidas ó separadas, dis- 
«cretas ó confluentes, «siempre serán viruelas, la difteritis faríngea 
ó laríngea, gimgival ó lagrimal, siempre será, cualquiera que sea 
su grado y sitio, si no falta el elemento constitutivo, la manifesta- 
cion mas Ó menos grave de la difteria, esto es, una afeccion febril, 
esporádica Ó epidémica, contagiosa, frecuente en los niños, Ca 
racterizada por una flegmacia pseudo-membranosa del tegumen- 
Lo Ó mucosa que tapisa la parte posterior de la boca, las vias res- 
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piratorias, los óreanos genitales y aun la piel privada de su capa 
córnea. | 

El contagio de tan terrible enfermedad se halla demostrado 
de una manera evidente, cuyo carácter viene aun comprobando 
la especificidad de la causa que la produce. Cuando reina epi- 
démicamente, se la ve atacar sucesivamente á todos los niños de 
una misma familia, y aun á los adultos y á los viejos. Los médi- 
cos son víctimas muchas veces del contagio en el noble y huma- 
nitario ejercicio de su profesion. La Francia lamenta la pérdida 
de Mr. Valleix quien murió sin presentar ninguna determinacion 
en la laringe ó sea por la afeccion general, y otros muchos prác- 
ticos entre ellos el mismo Guersant, á quien he citado anterior» 
mente, y que han sido víctimas de la forma maligna de la afec» 
cion que nos ocupa, que segun Mr. Monneret, es la que contraen 
casi siempre los médicos, | | 

Entre nosotros ha hecho tambien víctimas, arrebatándonos á 
un amigo querido y compañero de Hospital : el Sr. D. Manuel 
Dominguez Rivera, quien jóven aun, y cuando apénas iniciaba 
lleno de esperanzas el ejercicio práctico de la profesion, sucumbió 
víctima de tan terrible dolencia. Contraida por él en la ciudad 
de Motul, en donde cumplia sus árduos deberes con beneplácita 


de todos, hizo creces en esta Capital, adonde se refugió en deman- 


da de la ciencia y de la familia. Debemos hacer notar que no fué 
la forma maligna la de que fué atacado, sino la simple, debién- 
dose la muerte á la parálisis de las paredes torásicas, que produ- 
jo una asfixia lenta. | 

En la época en que se consideraba á esta enfermedad -como 
local puramente, no se atendia al principal trastorno de la econo: 
mía y la alteracion de la sangre. Se practicaban sangrias, y no se 
inspeccionaba el carácter de la sangre. En la actualidad se sa- 
be, por el exámen detenido que se ha hecho de este líquido, 
que se halla profundamente alterado. Se encuentra fluidificado,, 
seroso, enteramente semejante á la sangre de un anémico, y en 
lugar del color rojo normal, se vé una coloración que los autores 
comparan al jugo de ciruelas pasas ó de regaliz. Esta alteracion 
de la sangre es análoga á la que se observa en el envenenamien- 
to por los venenos sépticos. 

Aun tenemos que ocuparnos de un fenómeno patológico que, 
unido á las alteraciones de la sangre que ligeramente hemos apun- 


—TIÁ 

tado, viene en apoyo de la teoría de la difteria considerada como 
afeccion general; hablamos de las parálisis que se presentan fre: 
cuentemente en los individuos afectados de difteria.  Greneral- 
miente se limitan al punto en que se presentan primero, es decir, 
el paladar y á la faringe; pero no es raro observarla en los mús- 
culos de los miembros y aun en los dela vida orgánica. Estas pa: 
rálisis són idénticas á las que se observan en otras alteraciones 
de la sangre, como las producidas por las emanaciones de plomo 
y de mercurio. 

Despues de presentar la teoria de la difteria en el sentido en 
que se halla aceptada actualmente, y palpar la gravedad que lle- 
va consigo esta afeccion, pasemos á examinar la terapéutica que 
debe oponérsele. 

No es de extrañar la diversidad de medicamentos propues: 
tos para combatirla, pues sabemos que en la terapéutica viene á 
resonar el éco de las teorias patológicas que siempre tienen algo 
de útil. Esta diversidad de medicamentos, se explica tambien 
por la gravedad de la enfermedad, cuya naturaleza aun no se 
halla bien establecida, y que ha llegado á producir una rivalidad 
entre los hombres del arte, esforzándose en presentar cada uno 
el medio de oponerse á la afeccion que ha burlado casi siempre 
sus esfuerzos. 

Cuando xo se veia en las determinaciones morbosas locales 
mas que la imflamacion, toda la terapéutica se reducia 3 comba: 
tirla por los antiflogísticos, practicando sangrias copiosas que 
ho tenian otro resultado que debilitar al enfermo, privándole de 
los medios de resistir á la postracion á que da lugar siempre la 
difteria, y que es debida á un envenenamiento verdadero de la 
sangre. Este inconveniente de los antiflogísticos, se hace esten- 
sivo á la medicacion alterante que no es si no uno de sus anexos. 
El.mercurio y sus preparados, armas poderosísimas de la medica: 
cion alterante, han sido propuestos en Inglaterra, Francia y Es: 
tados Unidos de América, para combatir las determinaciones lo- 
cales de la difteria. El Sr. Trousseau reconoce en su “Clínica” 
los buenos Pesultados obtenidos por los partidarios del mercurio, 
pero explicándolos de distinto modo que ellos. stos lo admi: 
nistran bajo la forma de calomelanos al vapor y á dósis refracta, 
ó segun el método del Dr. Law. Administrado de esta manera 
dicho medicamento, obra de dos modos: Produce una accion ge: 


ss 


HB 

neral sobre la economía, y en este sentido es un poderoso «lterá”" 
te de la sangre ó un verdadero antiflogístico. Por otra parte,» 
presenta otro efecto exelusivamento local ó tópico, que es lo que 
se busca cuando se prescriben lociones con el sublimado- corrosi-” 
vo. Esta es la medicacion sustitutiva” á-la-cual atribuye el Sr. 
Trousseau los buenos resultados 'del mercurio'administrado bajo" 
la forma de calomeélanos, segun: el método de Law, cúya'accion 
se produce al pasar dicho medicamento por el paladar y la farin-" 
ge en el acto de la deglucion. 

He visto en la práctica particular de uno de mis maestros,: 
los buenos resultados del mercurio bajo la forma de calomelanos,. 
administrado á dósis refractas; pero creo que debe tenerse en al- 
go la accion general, pues si bien pueden esplicarse estos buenos' 
efectos por la: accion local cuando las membranas existen en el 
paladar ó en la farmge, no sucede lo: mismo cuando se hallan eh 
la laringe, porque no existe contacto com este órgano“en la de- 
glucion del medicamento, condicion necesaria pará'que se pue-” 
da alegar la accion local; y ha sido precisamente cuando existiañ 
membranas en la laringe, cuando se han obtenido: estos búenos: 
- resultados. Esta: accion alterante del mercurio, puede:sertoma-* 
da en: cuenta en. algunos “casos de laringitis específica Ó croup, 
cuando hay una flegmacia considerable de los ganglios servica-" 
les y de la: mucosa misma de la laringe, sin*que por esto deje” 
de participar del- carácter específico de la afeccion.. Debe vigi-' 
larse mucho la accion del mercurio, porque frecuentemente se” 
va mas allá de lo necesario para dominar el estado inflamatorio. - 

Los alcalinos; que tambien pertenecen á la medicacion alte- 
rante, han'sido recomendados, pero han caido en descrédito, por-* 
que para llegar é ejercer su accion necesitan: un tiempo demacia-" 
do: largo, y la enfermedad que nos ocupa, por mas prolongada 
que se quiera suponer, nunca podrá dar tiempo para que estos” 
medicamentos obren; y aun suponiendo que llegaran á producir” 
su accion, siempre recaeria en ellos la objecion que: para los mer-” 
curiales, | ; 

Hay un medicamento que ha sido preconisado con entu- 
slasmo y que merece fijar la atencion de los prácticos. Este es 
el clorato de potasa. Descubierto por Bertollet, fué propuesto" 
por Chaussier contra el croup. Si bien es cierto que los prime-* 
ros resultados de su administracion no fueron tan alagiieños como * 


: noO | | 

los que da en el tratamiento de la estomatitis, no hay duda que' 
puede ser muy útil, sobre todo, en aquellos casos de difteria en 
que hay muchas determinaciones locales en las fauces, pues pa- 
rece oponerse ála reproduccion de las falsas membranas, facili- 
tandó igualmente el desprendimiento da las que ya se han forma-' 
do.: He usado localmente este medicamento en la mujer que an: 
tes he citado, pero'administrando al mismo tiempo la quina, por- 
cuyo motivo no puedo atribuirle el buen resultado Tengo no: 
ticia de haber sido administrado al interior, en varios casos de la 
práctica: civil de varios profesores de esta Capital, con: bastante” 
buen éxito; por lo cual creo que debe usarse á lo ménos en los 
casos que ántes he'indicado. 

No debo pasar en silencio ótro' medicamento que ha gozado' 
de mucha fama ex la práctica, y es el bromuro de potacio admi: 
nistrado á la dósis de 1 á 4 gramos al interior. Tiene la: propie- 
dad de hacer cesar los dolores que produce la deglucion:; pero de- 
be usarse con reserva, porque podria hacernos perder un tiempo' 
precioso” para el enfermo. 

El petcloruro de hierro se administra tambien, tanto al inte- 
rior como localmente; pero no parece tener la propiedad específica' 
de que ha gozado durante algun tiempo. 

Nunca debe perderse de vista en la práctica, que hay que 
llenar dos indicaciones principales: La primera se dirigeá la 
afeccion misma que es' debilitante, adinámica, y contraindica' 
toda medicacion que tienda á' debilitar al enfermo; por lo tanto, 
lo primero que hay que hacer es establecer un buen régimen que 
fortifique al enfermo, y le permita contrarestar la postracion en' 


que tiende siempre á hacerle” caer la enfermedad. Los caldos, la 


leche, preparaciones de quina y el uso de buenos vinos, deben 
ser prescritos desde el principio. Este es un punto en que todos" 
los autores modernos están unánimes, pues se halla demostrado' 
que del buen régimen que se instituya desde el principio, depen 
de casi en su totalidad el buen resultado de la medicacion. La 
práctica enseña cuán difícil es de llenar esta indicacion, pues hay 
que luchar contra la resistencia tenaz de los enfermos, y particu- 
larmente, de los niños, quienes presentan en grado supremo esta re- 
sistencia; pero el médico debe usar para vencerla de todos los me- 
dios de que pueda disponer, y aun de la fuerza, seguro de que' 


verá siempre el buen resultado de sus esfuerzos. 
8 


us 
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La otra indicacion se dirige á la manifestacion local de la 
enfermedad, á la difteritis. 2d halla establecida su tendencia 
invasora y extensiva, pero, sin embargo, no deben abandonarse 
del todo los medios propuestos para fijarla y detener su propa- 
gacion, usándolos siempre con prudencia: Las cauterizaciones he- 
étias con el tiitrato de plata sólido ó líquido, el alumbre en polvo, 
el ácido clorhídrico mezclado ó no á la miel simple ó rosada, el vi- 
no aromático, el percloruro de hierro y el jugo de limon que da 
muy buen resultado; son los medios propuestos para detener los 
progresos del estado local, pero por desgracia, rara vez se logra. 
Los toques que se dan con estas sustancias han llegado á inspi- 
rar tanto horror á los enfermos, por los dolores y fatigas que pro- 
duce su aplicacion, que cuesta muchísimo trabajo convencerlos 
de su utilidad. No pocas veces he oido atribuirles ese. timbre 
nasal de la voz, que queda despues de la enfermedad ; reproche 
infundado, pues la ciencia reconoce en ese timbre un efecto de la 
enfermedad, la parálisis del velo del paladar; y muchísimos enfer- 
mos que han sanado sin sufrir cauterizaciones, han presentado 
siempre este fenómeno patológico. y 

Sin embargo, los toques pueden algúnas veces nenita la 
inflamacion, cuando la sustitucion terapéutica no llega á producir- 
se; y es un punto de controversia todavia su utilidad. 

El tratamiento que tiene en su favorla simpatía general, es 
la medicacion vomitiva. Los agentes principales de esta medi- 


Ccacion son el tártaro emético, el sulfato de zinc, el de cobre y la 


ipecacuana. 
Lostein ha aconsejado el sulfuro de potasa al interior, á la 


dósis de 6 4 20 gramos en looc, para tomar en 24 horas. Guyon, 
las insuflaciones del nitrato de plata en polvo.—Bouchont (Dic. 
de Therap.) recomienda con especialidad el tratamiento que si- 
gue: Cuando las falsas membranas cubren las amígdalas, sin pa- 
sar de ellas, las exsinde ó amputa; esta operacion destruye el mal 
en su sitio é impide que se generalice, oponiéndose á la propa- 


gacion de las membranas. Bouchardat propone el jarabe de hí- 


gado de azufre, en una pocion compuesta de este modo:—Hígado 
de azufre puro, 45 centígramos; agua destilada, 90 gramos; ja- 
tabe simple, 32 gramos. Cucharaditas de café, mezcladas á partes 


iguales de agua de canela, para tomar en 24 horas. 


Cuando á pesar de todos los medios que he citado, y otros 
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que he suprimido, por no estar aun completamente escidiata su 
accion y demostrada su utilidad, la. enfermedad sigue su curso, 
y viene á oponer un obstáculo á la entrada del aire en los pul. 
mones, entónces la indicacion principal estriba en vencer este 
obstáculo por medio de una operacion quirúrgica, la traqueoto- 
máa, que se debe practicar, no como último recurso, como se ha- 
cia antiguamente, sino cuando hallan aun probabilidades de que 
el estado general no haga inútil la operacion. Ñ 
«Mérida, Setiembre 5 de 1874, 
FRANCISCO RUBIO. 


HIPOSPADIAS CONGENITO, 


Curioso es el siguiente caso que vamos á referir; 

A fines de Marzo último, fué conducido al Hospital general 
un jóven lampiño, como de 22 años de edad, vestido de mujer, 
yoz afeminada, estatura regular, musculacion fuerte, ausencia de 
mamas; pelo muy corto y encrespado en la parte anterior, liso 
y largo de 12 á 15 pulgadas en la posterior, formando una trenza 
al estilo del país. 

: Examinados los órganos genitales, encontramos: la piel del 
pubis bastante cubierta de bellos; en la parte inferior é izquier-. 
da de éste, existe un tumorcito del tamaño de una nuez pequeña 


y que al tacto revela todos los caracteres de un testículo aun re- 
tenido en el anillo inguinal; del lado derecho, el tegumento pa- 


rece formar un labio mayor, mas mirándolo con, fijeza, y valién- 
dose de los dedos, se cemprende que es el otro testículo tambien 
"muy poco desarrollado. 

El pene, cuya longitud es de cuatro centímetros, presenta un 


glande bien desenvuelto en cuanto ála forma, y descubierto, ca- 


reciendo de uretra y orificio escretor; su parte inferior se halla 
recorrida*de un rafé medio que termina en las raices, punto don- 
de se descubre la abertura Ó meato urinario que apenas dá 


cabida á una sonda del número cinco. Dfcho raté simula á pri- 


mera vista una division que parece conducir á un conducto ma. 
yor ó vaginal; pero el exámen desvanece al momento toda incer- 
tidumbre, descubriéndose lo que ya hemos descrito. 
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Preguntado acerca de su nombre y costumbres, dice llamar- 
se Celedonia, que sus padres siempre lo han tenido en roce con 
mujeres, habiendo aprendido todas las labores domésticas de és- 
tas, como la costura, lavado, molido éc. $c. Niega, en lo abso- 
luto, haber tenido ereccion ni poluciones, observándose bastante 
timidez en todos sus modales y. palabras. 

Kn este caso, como la abertura uretral queda easi bajo del 
pubis y ademas, se encuentra algo encorvado el pene, cremos, 
estando de acuerdo todos los autores sobre esta clase de hipospa- 
dias, que es imposible la fecundacion. 

Siendo casual la presencia en nuestra clínica de este indivl- 
duo, y no estando indicada ninguna operacion quirúrjica que pu 
«kliese remediar en manera alguna su estado, le dimos su alta, en- 
viando á la autoridad política respectiva, los datog médico-legales 
que con referencia al mismo nos fueron pedidos, | 

Mérida, Marzo de 1875. 

JOSE R. SAURI, 


x 


OBSTETRICIA, 


ANESTESIA OBSTETRICIAL, TOLERANCIA ANESTESICA OBSTETRICIAL, 


Hace algunos meses un distinguido partero de Paris, el Dr, 
Cárlos J. Campbell, rompió el silencio que existia sobre una cues- 
tion que interesa en muy alto grado al arte obstetricial, y que debe 
marcar un progreso considerable en la ciencia. La anestesia obste- 
tricial puesta en uso por la primera vez en 1847, por el profesor 
J. Il. Simpson de Edimburgo, fué sometida en Francia á algunas 
experiencias de parte del profesor Dubois y del Dr. Hougelot de 
Meaux, quienes, á pesar de sus esfuerzos, no pudieron hacerla adop- 
tar en la práctica de los partos, | 

Desde 1850, Simpson habia ya aplicado la anestesia 1519 
veces sin provocar accidente alguno; el relato de la Asociacion 
Médica americana del mismo año, citaba 2000 partos felices. En 
Francia, C. J. Campbell ha continuado durante varios años esta lar- 
ga serie de éxitos y nos ha revelado que en 942 casos de aneste- 
sia obstetricial, jamás ha tenido que lamentar el mas leve accidente, 
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Althora veremos como esta constante inocuidad de la anestesia 
clorofórmica, en miles de partos, ha podido hacer con tanta razon 
admitir la existencia de una tolerancia anestésica en la muger, 
durante el trabajo; pero preciso es antes saber en que periodo del 
parto, á que dósis y de que manera debe administrarse el cloro- 
formo. 

En los partos que permiten el uso del cloroformo, el Sr. 
Campbell, cuyas excelentes memorias analisamos aquí, se ha he- 
cho.una ley de jamás administrarlo durante el primer periodo del 
trabajo, salvo en los casos raros en que desde el principio estallan 
contracciones violentas, rápidas y muy dolorosas. Debe reservarse 
la anestesiapara el periodo mas doloroso, si no el mas largo, cuando 
la dilatacion del orificio uterino se ha verificado, y la extre- 
midad del óvoide fetal que se presenta, empieza á encajarse y tiende 
á penetrar mas profundamente en el canal utero-vulvar. 

Se empieza por pequeñas dósis, teniendo cuidado de hacer 
comcidir las inhalaciones con el principio de un dolor, y de sus- 
pe nderlas en el intervalo de dos contracciones, á fin de poder 
llegar al cabo de diez á veinte minutos, á un estado de media 
insensibilidad y conciencia de lo que pasa, evitando siempre la 
anestesia profunda ó quirúrgica que no es necesaria en el parto 
fisiológico. HFn los casos observados por el autor, la duracion 
“¿ela anestesia ha sido variable; de diez minutos para 36 casos, 
de veinte minutos para 47, de treinta minutos para 63, de una 
hora para 91, de dos horas y media para 17, de tres horas para 
19, de cinco horas para 9, y excepcionalmente de siete, vocho, 
diez y doce horas para 4 casos. En estos cuatro últimos ejem- 
plos, en que la duracion de la anestesia ha sido excepcional- 
mente larga, hubo siempre intermitencias en la administracion 
del cloroformo, calculada sobre intermitencias iguales de las 
contracciones uterinas. 

Todos los hechos observados han demostrado de una mane- 
ra irrefutable, que la “administracion del cloroformo durante el 
parto, en mada perjudica á á la salud de la madre ni del niño, que 
no atraza ni disminuye las contracciones uterinas, sino que mas 
bien regularisa y modera su energía; en fin, sobre un número 
considerable de partos que se cuentan por millares en la prácti- 
ca de Simpson, en la de los parteros americanos é ingleses, en 
la práctica ya larga del Sr. Campbell, que se eleva á 942, no se 
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ha tenido que lamentar ningun accidente, ninguna muerte que 
pudiera imputarse á la cloroformizacion. : 

¿Cuál es la causa de esta inmunidad? Sin duda reside 
en el grado de anestesia que en obstetricia, no tiene necesidad 
como para las operaciones quirúrgicas, de ser elevada hasta la 
pérdida mas ó ménos completa de la sensibilidad y de la exita- 
bilidad. Hs verdad tambien, que la anestesia no es ni rápida 
ni profunda ui constánte, puesto que la administracion del clo- 
roformo debe ser hecha solamente en el segundo periodo del 
trabajo, y á pequeñas dósis interrumpidas en relacion con el re- 
greso intermitente de los dolores. 

Pero la causa principal reside en el acto del parto mismo, 
en el esfuerzo que acompaña á la expulsion del feto, que 
produce una hiperemia encefálica. Revisando las diversas 
teorias emitidas sobre el mecanismo de la muerte en la anestesia, 
y que han hecho el objeto de una revista crítica muy interesante 
de parte del Dr. Labbé, («Journal de therap, números 5, 6, 7 y 8) 
el Sr. Campbell establece que la muerte por asfíaa Ó mejor por 
apnea, no puede ser la forma que sorprenderia al médico aneste- 
siando á una parturienta, puesto que el partero óÓ cirujano tie- 
ne solo interés de obtener la anestesia limitada que le basta, 
y de no proceder mas que 4 dósis intermitentes, basadas sobre el 
regreso de los dolores, presentadas á cierta distancia de las vias 
respiratorias, con una notable diminucion aérica, sin contar con 
el. aire libre sin mezcla anestésica que se respira en los intervalos 
en que se acerca y se aleja un pañuelo embebido y jamas inundado 
de cloroformo.”  Hn cuanto al choque nervioso (mervons shock de 
los ingleses,) que ha matado por si solo, y mucho antes de la inven- 
cion de los anestésicos modernos, á' individuos á quienes se 1ba 
á Operar, no puede ser invocado como un peligro de la anestesia 
obstetricial, pues se necesitaria en obstetricia para producir este 
género de muerte, otra cosa mas que cierto desórden de la iner- 
vacion súbitamente atacada, y sería mejor fijarse en alguna com- 
plicacion Órganica Ó alguna lesion grave de los líquidos de la 
economía, para encontrar la explicacion. Y aun en todos estos 
casos, desórdenes de semejante naturaleza no nacen instantánea- 
mente; pueden ser reconocidos y previstos, formando otras tantas 
contraindicaciones al uso de la anestesia, El peligro único 
reside en el sueño mismo, puesto que éste se acompaña de ane- 
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mia cerebral, como lo han demostrado perfectamente las experien: 
cias de Cl. Bernard, y que esta anemia llevada á sus últimos lí- 
mites puede ser seguida de muerte. Pues bien, el exfuerzo obs- 
tetricial cada vez que se produce, se acompaña siempre de un 
movimiento congestivo hácia la cara y el cerebro y combate así 
de una manera intermitente la anemiacion clorofórmica de los 
centros nerviosos; tal es el secreto de esta inmunidad, de esta to- 
lerancia anestésica obstetricial. ¡ 

La célula nerviosa afectada por el cloroformo al grado que 


produce la anestesia, se halla siempre, gracias á esta irriga- 


cion nutricia interminante, en estado de resistir 4 una muerte 
aun pasagera que no tiene tiempo de producirse en el curso de 
una série de esfuerzos que congestionan periódicamente el cere- 
bro. Loque demuestra los buenos efectos de esta congestion, 
son los excelentes resultados que se obtienen en los casos de 
pelig'o de muerte por el cloroformo, con la práctica de la ¿mver- 
sion que consiste en poner la; extremidad cefálica en la posicion 
mas declive, de manera que la cabeza esté abajo y los piés 
al aire. | 
La existencia de esta tolerancia está pues demostrada por el 
razonamiento, por los hechos y por la observacion siguiente de - 
que damos el resúmen, porque constituye una verdadera expe: 
riencia fisiológica hecha sobre el vivo. | 
El Sr. Campbell adormece completamente, mas de lo que se 
debe hacer, á una mujer en el segundo periodo del trabajo, y he 
aquí lo que pasa: Bajo la influencia de.una fuerte contraccion, 
la paciente no grita .ni aun se queja. Esta contracción apenas 
pasada, y ántes de que la parturienta hubiese tenido tiempo de 


“reponerse, volviendo á la cara su color natural, le pregunta si 


ha sufrido. Ella responde, creo que no: la pellizca, lo siente y 
retira su brazo. Espera un minuto sín durle el cloroformo, le 
vuelve hacer la misma pregunta, ella no responde, la pellizca de 
huevo, no se mueve. | 

( Continuará. ) 


e 
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CRONICA MEDICA. 


VOMITOS INCOERCIBLES EN EL EMBARAZO. 


El Dr. B. Simons menciona cuatro casos de vómitos incoer- 
cibles durante el embarazo, que han cedido, administrando el clo- 
ral por el recto, disúelto en solucion gomosa. 

; M. Simons lo prescribe á alta dósis empezando por 30 gra- 
mos, mañana y tarde. Basta en este caso usarlo dos ó-tres veces 
para poner fin á los vómitos. | 

Se comprende que el cloral no debe- administrarse, existien- 
do una inflamacion especial. Su uso se limitará á los casos en 
que el vómito se halla bajo la influencia de una accion simpática 


de sistema nervioso. ¡ 
| (Gaceta Obstetricial ) 


EN EMULACIÓN” 


Para que vea la luz pública con la puntualidad debida, y el 
trabajo se distribuya equitativamente entre los socios, éstos se 
turnarán en la redaccion de la siguiente manera :. 


Abril. —Juan Dondé. 
Mayo.—yJosé D. Patron. 

Junio. —Joaquin Rendon. 

Julio. —Francisco de P. Montalvo. 
Agosto.—Rafael Villamil. 
Setiembre. —Pedro Troncoso: 


Oportunamente, anunciaremos la lista.que corresponde á los” 
meses que siguen... 


DE LA “REFORMA MEDICA.” 


Hemos tenido el honor de recibir las tres primeras entregas, 
Agradecemos sinceramente la bondadosa deferencia de sus ilus-* 
trados redactores, - 


Y 











LA EMULACIÓN, 


PERIODIGO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. (1) 





MEDICINA LEGAL. 


CAUSA SEGUIDA AL YERBATERO JOSE AKE. 


Con el objeto de ilnstrar ciertas cuestiones de Medicina le- 
gal, frecuentes en nuestros juzgados, y de patentizar las bases in- 


seguras en que estos apoyan muchas veces sus determinaciones, 


particularmente en los pueblos del Estado en donde no es posible 
exigir el cumplimiento exacto de los trámites que requiere la pre- 
cision de un hecho mas Ó menos grave en asuntos criminales; 
nos hemos propuesto hacer el juicio crítico de lo que referente á 
cada caso se efectúe en dichas localidades, mucho mas, cuando se 
relacionen, como la causa del yerbatero José Aké, con la dignidad 
de lá profesion médica y con su ejercicio, es decir, tratándose de 
hacer menos perniciosa en Yucatan la influencia de los charlata- 
nes y curanderos que impunemente y aun favorecidos por ciertas 
autoridades, son una verdadera plaga, un azote que pesa sobre los 
pueblos, con mengua de la civilizacion y buen nombre de nuestro 


Estado. 







El Sr. D. Ceferino Monforte, actual Magistrado del Tribunal 


(1) Conforme al art. 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito que se publi- 
que por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente las opiniones de su autor. 
TOMO II. 9 


Superior de Justicia, nos ha permitido revisar la cansa aludida, 
ofreciéndonos lo mismo respecto á los que en lo sucesivo pasen á 
la jurisdiccion del R. Cuerpo; lo que obliga nuestra gratitud vien- 
do el aprecio que se hace de nuestros juicios, por la moralidad que 
pueden arrojar en asuntos en que la justicia ha menester el apo- 
yo de la Medicina: 

Entremos en materia : 

El Juez de paz de Motul, con el objeto de recojer los datos 
referentes á la muerte de dos de los individuos inoculados por el 
yerbatero José Aké, ordenó el reconocimiento de los cadáveres. 
Pero este reconocimiento, ignoramos por qué causa lo verificó el 
Sr. D. Francisco Lopez Canosa, cubano que ejerce la Medicina sin 
facultad alguna al efecto, puesto que no solo carece de título, sino 
que perteneciendo á nacionalidad extranjera, aun poseyéndolo de- 
beria ingresar á la Escuela Médica del Estado, requisito sine qua 
non para su ejercicio. A dicho Sr. se unieron dos flebotomianos 
resultando, como era de esperarse, el siguiente informe cuyo len- 
guaje, si puede hacer honor á los dos barberos, revela en el Sr. Ló- 
pez Canosa una ignorancia supina en la ciencia que dice profesar. 

“La inspeccion externa del cadáver demnestra deformidad de 
la cabeza con abultamiento especial de las venas frontales, sus ra- 
mificaciones temporales, occipitales y carótidas. Procedí á la di- 
seccion anatómica del lado izquierdo del cuello con dilatacion tras- 
versal hácia el ráquis; y de su análisis, aparece que el abulta- 
miento de los grandes vasos que constituyen el aparato circulato- 
rio y respiratorio, se hallan obstruidos por el estado inflamotorio 
que presentan, demostrando de este modo evidente que dicho estado 
ha sido la causa de su muerte, por la falta de accion de dichos ór- 
ganos ; respecto de las causales externas que resultan del acto del 
reconocimiento, fisicamente demostrables, aparece en la parte media 
del seno frontal y á distancia de tres pulyadas la una de la otra, 
dos cicatrices arrugadas de reciente cicatrizacion sin que se exten- 
tiendan sobre la piel, en forma irregular, á mas de dos pulgadas.” 

Despues de una larga relacion que hace el mismo perito ante 
el juzgado de primera instancia de Izamal, concluye diciendo: 

“Opino que la muerte del referido Rodriguez no tiene otra 
causa que la inoculación del lues venéreo hecha en el tejido celu- 
lar de los senos frontales.” | ] 

El Juez de 1.* instancia de Izamal, aceptó como muy natural. 
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este informe, y no solo lo aceptó, hizo llamar al Médico perito, pa- 
ra la aclaracion de varios puntos referentes á la cansa. Extraño 
es, en verdad, que un empleado de tanta categoria no compren- 
diera los errores trascendentales á que podria dar orígen el juicio 
pericial de un simple aficionado 4 la Medicina y tanto mas nos 
sorprende, cuanto que en Motul existen dos profesores á saber: 
D. Leocadio Lara y D. Domingo Avila, quienes sin duda hubie- 
ran desempeñado debidamente aquel encargo. Podrá objetarnos, 
es cierto, que sepultados ya los cuerpos, tenia que ocurrir al peri- 
to que verificó el exámen; pero la cuestion se reducia por lo 
pronto á calificar el informe de éste, para lo cnal contaba en Iza- 
mal con los Sres. facultativos D. Braulio Mendez y D. Manuel 
Bolio. | 

Mas si vituperable es la conducta de este funcionario ¿qué 
dirémos del H. Tribunal Superior de Justicia que, contando con 
mayores elementos, siguió la misma ruta y falló en 1.* y 92.* ins- 
tancia como si se tratara de un asunto ya claro, ya completamen- 
te dilucidado? ¿Ignoraba siquiera, como hizo presente el defen- 
sor del reo, que la palabra facultativo no tiene acepcion alguna 
en la cual pueden incluirse á los flebotomianos, curanderos, etc. ? 

Sea de esto lo que quiera, se ha procedido no dirémos con 
malicia ó ignoroncia, esto no cabe en nuestros jueces, sino con li- 
gereza; teniendo el gusto de consignar á continuación el acuerdo 
tomado en 3.* instancia, por los señores magistrados D. Saturnino 
Suanes, D, Joaquin Patron y D. Ceferino Monforte, quienes obra- 
ron indudablemente con mas seriedad y cordura. 

“Sala 1.*— Mérida, Mayo 2 de 1875.—Para mejor proveer, 
nómbrase á los facultativos CO. Luis A. Molina y Juan Nicoli 
para que con vista de los informes periciales que se registran á 
fojas 3,4 y 5 de la causa principal y 9 á 10 vuelta de la misma, 
emitan su juicio sobre los puntos siguientes : 

1.2 Si dichos informes están arreglados á la ciencia Médico 
legal. 

2. Si ha podido tener lugar la inoculacion de la lies vene- 
rea en la forma que refiere el perito Francisco Lopez Canosa y 
que efectos debió producir, 

3. Si el estado de los cadáveres descrito por los peritos, pue- 
de fundar un juicio científico que dé á conocer las causas del falle- 
cimiento y cuales hayan sido éstas —Suanes. —Patron, —Monforte.” 


O 
Copiamos en seguida el informe de los Sres. D. Luis A. Mo-: 
lina y D. Juan Nicoli. 


Los infrascritos, Médicos y Cirujanos, nombrados por el H. 
Tribunal Superior de Justicia para Cictaminar acerca de dos in- 
formes periciales que se registran en la causa seguida al C. José 
Aké por homicidio, por culpa, creemos de nuestro deber contes- 
tar á los tres puntos precisados en la consulta de la manera si- 
guiente : 

1.2 Dichos informes se hallan completamente fuera de la 
ciencia Médico legal. Para poder juzgar respecto de la causa de 
la muerte de un individuo, es necesario abrir las tres grandes ca- 
vidades esplánicas en donde se encuentran los órganos mas esen- 
ciales para la vida; lo que no se ha practicado en el presente caso. 

2.2 La lies venerea, pudo haber sido inoculada como dice 
el perito Francisco Lopez Canosa; pero de esto no puede colegir- 
se de una manera absoluta, como lo hace dicho señor, la muerte 
del individuo inoculado, pues es sabido que la sifilizacion pues- 
ta en práctica en paises ilustrados ya como medio de diagnósti- 
co Ó terapéutico, jamas ha producido los resultados que aquí se 
refieren, y si ha sido abandonada hoy, debido es á que no con- 
dujo al fin propuesto por los preconizadores de dicho sistema. 

3.2 Por el estado de los cadáveres, descrito por los peritos, 
no puede fundarse un juicio cierto respecto de la causa de la muer- 
te; pero si puede deducirse de algunos puntos que se encuentran 
en los informes, aunque de una manera probable, que aquellas 
muertes fueron ocasionadas por una erisipela femonosa de la cara 
y cuero cabelludo, 4 que dió orígen tal vez la puncion verificada con 
un cuerpo impregnado de alguna materia pútrida.—Mérida, Ma- 
yo 6 de 1875.—Luis Augusto Molina.—Juan Nicolr. 


Este es el estado que guarda actualmente la causa del yerba-- 
tero José Aké; de ella se desprenden gravísimas observaciones 
entre las cuales resulta á primera vista el deseuido de las Anutori- 
dades políticas en los pueblos, pues como hemos dicho antes no- 
solo toleran el ejercicio ilegal de la Medicina, sino que suelen con-- 
vertirse en cómplices de los intrusos, escudándolos, como sucedió. 
el año próximo pasado con el H. Ayuntamiento de Motul. 

Otro punto muy interesante, que no dejaremos en silencio, 


IS A A 


¿0 
es el poco aprecio con que hasta hoy se ha mirado la enseñanza 
Médica profesional. De ahi resulta el que los alumnos carezcan 
del menor estímulo para perfeccionarse en sus diversos ramos. 
De ahi el que la Medicina legal no ocupe entre nosotros un pues- 
to culminante, á lo que es lo mismo, el que nadie se ocupe en pro- 
fundizarla, en profesarla. 

Añádase á esto la costumbre de que los profesores rindan sin 
estipendio alguno los informes periciales, aun tratándose de exhu- 
maciones y procedimientos en que cuando menos peligra la salud, 
y se tendrá una idea aproximada de las contrariedades y desenga- 


Tios que acompañan aquí al ejercicio de una ciencia la mas impor- 


tante en los anales del mundo y de la civilizacion. 

El Gobierno debe atender sobre todo, lo relativo á la Admi- 
ristracion de Justicia. Nada se conseguirá en muchas cuestiones 
eriminales, por hábiles que se suponga á los magistrados, si la Me- 
dicina legal no deja de ser mera fórmula entre nosotros, si no se 
verifican lós juicios periciales con la exactitud indispensable, ¿ y 
cómo exigir ésta 4 un profesor que cumple con repugnancia aquel 
trabajo, faltándole acaso ciencia y voluntad para verificarlo ? 

Mientras el Gobierno no realice la idea que en otras ocasiones 
y paises ha surgido á saber: el establecimiento de dos Ó mas Mé- 
dicos legales que intervengau en los casos no poco frecuentes de 
heridas, muertes repentinas, envenenamientos dc., dze., dzc., la 
Administracion de Justicia vendrá resintiendo graves inconvenien- 
tes: aplicará el peso de la ley tal vez benignamente á un gran 
criminal, tal vez acerba á un inocente....- 

Los componentes del Cuerpo médico yucateco, velando por 
la dignidad profesional, deben negarse 4 obedecer toda órden que 
los obligue 4 verificar este ó el otro reconocimiento hasta tanto el 
Gobierno ó la Cámara legislativa fijan el arancel de honorarios 
que corresponda á sus trabajos. La Academia Médico-farmacénti- 
:a, secundando en todas sus partes la protesta del Cuerpo médico 
de Guadalajara, declara solemnemente como éste, que está en dis- 
posicion de hacer caridad á los pobres y á los desgraciados, pero 


nunca á los Gobiernos ni 4 la Administracion de Justicia, porque 


éstos no la necesitan ni está en su dignidad el aceptarla. 


Mérida, Julio de 1875.—W. (7. Canton.—José KR. Saur?. 


Mz 
DISCURSO 


Pronunciado por el alumno D. Santiago Villalobos el diu 18 del cor- 
riente, en que la Escuela de Medicina y Farmacia del Estado 
clausuró sus cátedras. 


Señores: 


La Anatomía es la base de la Medicina. ¿Cómo poder cono- 
cer las perturbaciones del organismo si no se conoce éste ? 

Así lo han comprendido siempre Jos médicos, y la mayor par- 
te de su vida la consagran especialmente al conocimiento de las 
partes 4e que se compone el cuerpo humano. 

En los primitivos tiempos, la Anatomía se hallaba como to. 
das las ciencias, durmiendo el sueño de su niñez; y envuelta en 
el ropaje de las creencias religiosas, no habia podido dar un paso 
á su perfeccionamiento. Mas tarde los médicos, aunque ocultán- 
dose, procuraban descifrar, ayudados del escalpelo, el enigma mis- 
terioso que les impedia ver ese mundo en miniatura que se llama 
el hombre. Bien pronto se fueron descubriendo todas sus partes, 
se estudió la estructura de ellas y luego se pretendió buscar el 
centro de accion de la economía ó por mejor decir, se quiso sa- 
ber dónde residia ese ser inmaterial que se llama alma y de quien 
se creia depender todos los movimientos del cuerpo. Entónces 
apareció Descartes, colocándola en la glándula pineal, órgano si- 
tuado en la parte posterior del ventrículo medio del cerebro por 
debajo del rodete del cuerpo calloso y por encima de los tubércu- 
los cuadrigéminos anteriores. 

Y ¿cómo seria que Descartes se atreviese á asegurar la resi- 
dencia del alma en este órgano? Acaso estudiaría la estructura 
del cerebro, y de la continuidad de las células dedujo el centro de 
accion de la economía? (Quizás; pero lo cierto es que mas tarde, 
á principios del presente siglo, fué cuando empezó á estudiarse 
con afan creciente la estructura del cerebro. Han sido tantas y 
tan variadas las opiniones que han nacido del estudio de este ór- 
gano que no fué medianamente conocido sino despues de las re- 
cientes experiencias de Mr. Luys, que nos encontramos confu- 
sog por no saber entre ellas cual escojer. Cierto es que de la 
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base de la glándula pineal parten tres cordones nerviosos que se 
llaman frenillos que se pierden en el tálamo óptico, cierto es tam- 
bien que éste recibe fibras nerviosas de todas las partes vecinas ; 
pero ¿deducirémos de la conformacion especial de esta parte del 
cerebro que se halia íntimamente ligada á la glándula pineal, que 
e] alma existe en ésta, Ó mejor que es el centro de accion como 
decia Descartes? Mucho aventurar seria el afirmarlo así. 

Descartes creia que todos los movimientos del cuerpo se ha- 
llaban sujetos al imperio de la voluntad y así se creia general- 
mente hasta que Bichat, estudiando con especialidad admirable el 
organismo, dividió los movimientos de éste en dos clases: en la 
primera colocó todos aquellos que debian su existencia á la vo- 
luntad y les llamó movimientos de la vida animal; y en la segun- 
da todos los que se hallaban fuera del influjo de esa facultad del 
alma y les llamó movimientos de la vida orgánica. 

El cerebro es el centinela avanzado á cuyo influjo el organis- 
mo practica sus evoluciones. Basta que el hombre diga “quiero” pa- 
ra que inmediatamente, con una velocidad eléctrica, se sienten con- 
movidas las vartes á que se trasmite el imperio de la voluntad. Así 
como de un foco luminoso parten inumerables rayos que se pier- 
den en las capas aéreas, asi tambien parten del eje cerebro-espinal 


un gran número de filetes nerviosos que se pierden en el espesor 


de las partes blandas. Esuna verdadera corriente eléctrica que 
se propaga poruna vía especial y vuelve á la fuente, siguiendo 
una carrera diversa. La primera constituida por los nervios mo- 
tores y la segunda por los sensitivos. Quiero mover el brazo: las 
células del cerebro que son como los eslabones de una inmensa cCa- 
dena, hacen vibrar la fibra nerviosa, é inmediatamente se presenta 
el tenómeno. Pero al mismo tiempo que se mueve mi brazo, sien- 
to y me doy cuenta de ese movimiento. El primerfenómeno es 
debido á la accion de los nervios motores; el segundo á la de los 
sensitivos. 

Hay, sin embargo, un gran número de fenómenos que estan 
fuera de los límites de la voluntad humana. Elestómago se mue- 
ve por la contraccion peristáltica de sus fibras musculares, tan pron- 
to como los alimentos llegan á su cavidad. No vaya á creerse por 
esto que cuando se halla vacío tiene ningun movimiento; siempre 
se mueve, con la diferencia de ser mas lentas sus contracciones 
en el segundo caso. 


El corazon, esa bomba aspirante é impelente que el Creador 
del Universo colocó en la cavidad torácica, tiene tambien sus mo- 
vimientos. Los grandes vasos le sostienen en su posicion, y ame- 
naza al hombre con su rotura que le llevaria 4 las regiones de la 
muerte. 

Reclinado suavemente sobre el diafragma, abrazado por los 
pulmones que son como unas almohadillas que le protejen, parece 
comprender que es el soberano de la economía y furioso golpea las 
paredes oseo—carnosas que le tienen aprisionado. El cerebro es 
el centro de accion y el corazon lo es de la vida. Porque en efec- 
to, faltando la circulacion, el aliento vital se desvanecería como la 
luz de Febo ante las sombras de la noche. Bien espresó Hamlet 
la importancia de la circulacion, cuando en los últimos momentos 
de su vida dijo: “la arteria no late mas.” Los nervios recono- 
cen como centro el cerebro; los vasos de la economía el corazon. 

El cerebro y el corazon son, pues, los órganos mas importan- 
tes del cuerpo humano que unidos á los pulmones forman el ¿r?- 
pode vital de Bichat. La estructura del primero se está haciendo 
cada dia mas clara, desde las hermosas investigaciones de Mr. Luys, 
la del segundo se halla muy adelantada y podemos decir que está 
ya muy cerca de la perfeccion. | | 

Afanémonos; estudiemos con ahinco la Anatomía sobre la 
cual reposa el soberbio edificio de la Medicina, y algun dia podre- 
mos llamarnos medianos médicos. Las cadenas que antes sujeta- 
ban á la inteligencia humana han sido rotas por la voz de la razon; 
pero aun falta mucho que hacer; aun tenemos obstáculos que alla- 
nar, y para los que se necesita una voluntad decidida : tengámos- 
la y entónces podremos llamarnos dignos hijos de Yucatan. 

Mérida, Julio 18 de 1875. 

Santiago Villalobos Sosa. 
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NECROLOGLA. 
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Acabamos de recibir Ja infausta noticia de haber fallecido 
en México, el 27 de Abril próximo pasado, el eminente Dr. 
D. Lauro Maria Jimenez. 

Nadie que sepa apreciar, no dirémos las virtudes de un 
patriota, sino el verdadero adelanto de los pueblos, podrá 
ser indiferente á la sensible pérdida de una de las lumbre- 
ras de la ciencia, apóstol incansable del progreso, astro que 
brillando en el cenit de la patria, le ha legado un título 
mas de gloria con sus escritos, con sus lecciones, con su 


amor al estudio y á la humanidad. 





Presidente de la Academia de Medicina y reelecto mu- 
chas veces para el mismo destino en la Floyátrica, el Sr. 
Jimenez debió llevar siempre al corazon de la juventud esa 
aureola de simpatía que sabe conquistarse el genio cnando 
se reviste con el ropaje de la modestia. Su alma habia na- 
cido para engolfarse en lo desconocido, para arrancar mas 
de un secreto á la naturaleza é ilustrar mas de un punto 
oscuro en el noble arte de Hipócrates y de Esculapio. Por 
eso sus amigos, sus compañeros, palpitan á un solo senti- 
miento de tristeza colocando sus flores sobre la tumba del 
sabio. 

No tememos equivocarnos al consignar que el Sr. Jime- 
nez fué uno de los apoyos mas grandes «dle la ciencia médica 
en lá República, no porque sus conocimientos sobrepujasen 
á los de muchos de sus dignos comprofesores, sino porque 
nadie como él se ha afanado en traspasarlos al corazon de 
esa juventud, esperanza y porvenir de la patria. 


La Academia Médico-farmacéntica de Mérida debe, pues, 


pagar un último tributo de admiracion á su socio honorario, 


colocándolo entre los benefactores de la humanidad, título 
aun mas valioso que los otros, porque se cimenta sobre el 
corazon de los hombres. 
Mérida, Mayo de 1875. 
| W. G. CANTON. 





CRONICA MEDICA. 


LA GACETA MEDICA DE MEXICO. 


Se ha dignado reproducir nuestro artículo sobre charlatanes 
y curanderos, precediéndolo de las siguientes apreciaciones alta- 
mente honoríficas á nuestro periódico : 

“CHARLATANES Y CURANDEROS.—En todos tiem- 
pos y en todas partes han existido estas plagas de la humanidad, 
como un testimonio de la ignorancia y de las preocupaciones del 
vulgo; pero tal vez en ningunacomo en México está tan desar- 
ilada: por falta no ya de Menos prohibitivas del ejercicio profe- 
sional, sino lo que es peor, por no exigir la responsabilidad legal 
al que perjudica dá sus semejantes, y por la impunidad en que 
«quedan todos los que con una ignorancia supina ó la mas espan- 
tosa mala fé se dedican al ejercicio de la mas dificil y mas trascen- 
dental de las profesiones. Con gusto hemos visto ya varias ve- 
«es que uno de los órganos mas ilustrados de la prensa Médica 
mexicana “La Emulacion de Mérida” se ha consagrado á comba- 
tirlos, y en testimonio publicamos á continuacion un interesante 
artículo que en el núm. 23 ha "publicado, y donde se vé hasta 
dónde ha podido llegar en Yucatan el ejercicio ilegal de la Medi- 
cina.” 

Organo “La Gaceta” de las producciones mas notables sobre 
la Medicina nacional, nos es muy satisfactorio el elogio que hace 
de nuestras tareas, contrastando con el poco aprecio con que aquí 
son recibidas particularmente entre los profesores. Pueda esto 
servir á los últimos para variar de ideas, y á nosotros, doce socios 
contando la Capital con mas de cuarenta médicos, de estímulo ha- 
ciéndonos cada vez mas dignos de las benévolas apreciaciones de 
nuestro colega. 


LA VIRUELA. 


P Por carta particular de nuestro compatriota y amigo el Sr. 
Dr. Cicero, residente en Matamoros, hemos sabido que en aquel. 
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punto la epidemia de viruela se ha desarrollado haciendo nume- 
rosas víctimas. Afortunadamente casi ha desaparecido de nues- 
tra Capital en donde se mantuvo por ocho meses haciéndose mas 
intensa en los de Febrero hasta Mayo últimos. Tenemos que 
lamentar mas de un mil defunciones, que relativamente al núme- 
ro de habitantes, (45.000) hacen una cifra considerable. Como nos 
ocupamos de hacer la historia de esta epidemia, no nos extende- 
mos por ahora á mayores consideraciones. 


FIEBRE AMARILLA. 


Hace un mes próximamente, llegó al puerto de Progreso, 
consignado al Sr. Ruiz del Hoyo el bergantin español “Braulio 
y Vicente.” Entre su tripulación se hallaba un enfermo de vó- 
mito prieto, en cuya virtud fué sometido el barco á 6 dias de ob- 
servacion; cumplido este término y al verificar la visita el médi- 
co del puerto, se halló con dos marineros más atacados de la mis: 
ma enfermedad, los cuales sucumbieron. La Junta de Sanidad 
entre tanto no impidió el desembarque de los cadáveres ni que 
éstos fuesen sepultados, acaso por no tener de esto aviso óÓ cono- 
cimiento; pero es de sentirse que se halla verificado no tanto por 
ser endémica en el país la fiebre amarilla, sino porque ataca casi 
exclusivamente las tropas mexicanas é individuos no aclimatados, 
existiendo un piquete de dichas tropas en Progreso. 

Esperamos que en lo sucesivo se dicten todas las medidas 
convenientes para evitar desgracias que han estado á punto de 
realizarse. Recomendamos sobre todo á los Sres. consignatarios, 
escriban á sus corresponsales, no permitan la venida de tripulan- 
tes cuya nacionalidad sea extraña á la afeccion antes dicha ó que 
no se hallen acostumbrados á elimas como los de Cuba, Veracruz 
y Yucatan. 


EL.S". D..D¿JOSÉE Mo. TAPPAN.: 


Ha verificado el 16 de Junio último, la estirpacion de un 
cáncer que ocupaba casi todo el labio inferior y parte del superior. 


La operacion completada por el método antoplástico francés, 
la verificó en corto tiempo y con la mayor limpieza. 

El enfermo llamado Lorenzo Santos, de edad de 40 años pró- 
ximamente, ha quedado restablecido en menos de un mes. 

Con gusto ofrecemos las columnas de nuestro periódico al Sr. 
Dr. Tappan, para consignar sus trabajos especialmente sobre obs- 
tetricial y operacion de la taya, que justamente Je han valido el tí- 
tulo de primer cirujano del país, que todo el mundo le reconoce. 


REVISTA EXTRANJERA. 


ANESTESIA OBSTETRICIAL. 


(Concluye. ) 


Dos minutos despues de esta pequeña experiencia, sobreviene 
una contraccion;no da el cloroformo : la paciente puja con fuerza, 
ni un quejido, ni un grito, ni una contraccion en la cara que es- 
tá simplemente algo roja bajo la influencia del esfuerzo. Una 
vez éste terminado, se habla en voz alta al oido de la enferma que 
responde vagamente á la cuestion y retira su brazo cuando se la 
pellizca; un minuto despues, se le hace sufrir las mismas dos 
pruebas del habla y del pellizco, y no se obtiene ni respuesta ni 
movimiento. 

Así, pues, la experiencia es de las mas concluyentes: inme- 
diatamente despues del esfuerzo, el sueño es ménos notable, la 
parturienta habla y siente, porque el esfuerzo ha disminuido la 
anemia clorofórmica, por la hiperémia de los centros nerviosos; 
aleunos instantes despues, los efectos del esfuerzo cesan y sín que 
se haya dado una nueva dósis de cloroformo, la anestesia se hace 
mas profunda, porque la anemia cerebral existe de nuevo y 
ya no está contrabalanceada por los efectos congestivos del es- 
fuerzo obstetricial. 

Esta explicacion tan verdadera y que responde á los datos 
de la fisiología, va á demostrarnos un hecho que he observado en 
mi clientela, hace un año. Daba yo mis cuidados á una dama jó- 
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ven cuyo primer embarazo muy penoso, fué trastornado por ac- 
cidentes numerosos y notablemente por síncopes tan frecuentes, 

que se reproducian varias veces en el dia, fuese expontáneamen- 

te ó bajo la inflnencia de la causa mas ligera, de una simple emo- 

cion ó de un dolor ligero. Estos síncopes que no eran produci- 
dos por ninguna lesion orgánica del corazon, eran entretenidos 
por un estado anémico contra el cual toda medicacion habia 
sido inútil Serian causados por una ligera degeneracion gra- 
sosa que á menudo invade las fibras cardiacas durante el em-, 
barazo, como lo hemos visto señalado en un excelente trabajo 
del Sr. Augusto Ollivier ( Míude sur les maladies chroniques de 

puerperale origene in arch. de Med. Enero y Marzo-1873.) El he- 

cho poco importa. Fl caso es que hácia el fin se multiplicaban 
mas al punto de inspirar sérias inquietudes por el parto. Este 
fué penoso largo y laborioso, y, cosa singular, fué marcado con 
la ausenciá Ge los síncopes que no reaparecieron hasta los dias 
siguientes con ménos frecuencia é intensidad. ¿Cómo explicar 
este hecho singular á primera vista, sino admitiendo que el es- 
fuerzo obstetricial ha venido, como nos lo demuestra bien el Sr. 

Campbell, há combatir favorablemente la anemia de los centros 

nerviosos, causa permanente de los síncopes que tan amenudo se 
repetian ? 

Así, pues, desde el notable trabajo del Sr. Campbell, la cues- 
tion de la anestesia obstetricial ha hecho un progreso considerable 
en los partos naturales. El cloroformo puede ser administrado sin 
temor si se conforma uno á las reglas que ha propuesto, y es un 
servicio grande á la ciencia el haber no solamente demostrado 
por los hechos que tienen grande elocuencia, sino tambien por 
un razonamiento irrefutable, la constante inocuidad de la anes- 
tesia obstetricial. Sin duda el cloral podria tambien producir 
buenos efectos, puesto qne se ha demostrado que durante el sue- 
ño clorálico las contracciones uterinas son mas cortas, menos 
frecuentes, muy enérgicas; pero, como el Sr. Campbell dice con 
tanta razon, no puede por mejor hipnótico quese an anesté- 
sico mas que á condicion de ser absorbido á pro máximas, y 
no se puede con él, como con el cloroformo por medio de lo 
laciones intermitentes, atrazar ó supender sus efectos. 

Dr. Henri Hidhadl —(L' Union Médicale, Diciembre—74, 
Trad=J RS 
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TREPANACION DEL CRÁNEO 


En una de las últimas sesiones de la Sociedad de Cirugía ( Pa- 
ris) M. Dupbey ha leido una interesante comunicacion sobre un 
caso de trepanacion del cráneo seguido del éxito mas completo. Un 
hombre al caer se fracturó la bóveda del cráneo, sobre la emi- 
nencia frontal izquierda; el hueso se hallaba hundido sin herida 
cutánea considerable. Dos dias despues del accidente, sobrevino 
parálisis del brazo derecho con persistencia de la sensibilidad. Al 
cuarto dia, verdaderos accesos de epilepsia se manifestaron, ha- 
ciéndose doblemente intensos al amanecer del siguiente. En fin 
al sesto, los síntomas adquirieron un grado extremo de gravedad : 
coma, respiracion dificultosa. M. Lucas Championiere se resol- 
vió á aplicar una corona de trépano encontrando bajo de ella un 
derrámen saneuíneo y en pos una esquirla que perforaba la dura 
madre; la estrajo y practicó una curacion antiséptica. Todos los 
fenómenos presedentes desaparecieron y el enfermo no tardó en 
curar. Este es un caso nuevo que debe añadirse á los numerosos en 
que el trépano á salvado la vida de los enfermos. Esta operacion 
segun “El Progreso Médico” ( Paris ) tomará bien pronto en Fran- 
cia (como lo ha hecho en América é inglaterra) un lugar hono- 
rífico en la Cirugía. El autor cree que la curacion de la herida 
ha contribuido mayormente al buen resultado. M. Dupbey, no 
opina así. La temperatura ha presentado aquí de particular, que 
era mas baja por la tarde que por la mañana, contrario á lo que 
vulgarmente sucede. 

(La nature. ) 


ESCUELA ESPECIAL 


DE MEDICINA Y FARMACIA DE YUCATAN. 


Programa de estudios para el año escolar de 1.* de Setiembre 
de 1875 á 31 de Agosto de 1876, aprobado por la Junta de Pro- 
fesores, en la sesion que celebró el 4 del que cursa. 


BE 


MEDICINA. 


PRIMER PERIODO.—PRIMER AÑO. 


Histologia y Anatomia descriptiva.-—-Texto, Baunis et Bou- 
chard.—Profesor, W. G. Canton, diaria. 


SEGUNDO AÑO. 


Anatomia descriptiva.—Texto, Baunis et Bonchard.—Prote- 
sor, W. G. Canton, diaria.-—Fisiologia.—Texto, Wund.— Pro- 
fesor, José R. Sauri, alterna. 


SEGUNDO PERIODO. 


Patologia general. —Texto, J. A. Jaumes.-- Profesor, E. CG. 


Vargas, alterna. 

Patologia interna. —Texto, Monneret.-—Profesor, Juan Ni- 
coli, diaria. 

Clínica interna.-—Lecciones orales alternas.—Profesor, Enge- 


nio Milan. 
TERCER PERIODO-SEGUNDO AÑO. 


Medicina legal y Toxicologia.-—Texto, Casper.——Profesor, Jo- 
sé M. Tappan, alterna. 
Higiene.—Texto, Bequerel.-—Profesor, Ramon Albert, al- 
terna. 
FARMACIA, 


SEGUNDO PERIODO. 


Farmacia, segundo año.——Texto, Soubeiran.—-Profesor, Fran- 
cisco Negron, diaria. 

Historia de la drogas.—Texto, Guibourt.—Profesor, Francisco 
Negron, diaria. 

Mérida, Julio 19 de 1875.—José J. Castro Lopez, secretario. 











LA EMULACIÓN, 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA, (1) 





HERNIA CRURAL ESTRANGULADA 


PERITONITIS, ANO PRETERNATURAL-—CURACION. 


Mi apreciable amigo y compañero el Sr. D. José Palomeque, 
fué llamado el dia 8 de Enero de este año, á dar sus servicios mé- 
dicos á una enferma cuya historia voy á referir en sus puntos mas 
Interesantes. 

N. N. de treinta años de edad, soltera, de buena condue- 
ta, de temperamento linfático, sirvienta de una casa pobre en 
la que se ocupaba en varias labores domésticas, padecia de ame- 


horrea que databa de cinco años sin poder indicar la causa oca- 


sional de su enfermedad; desde entonces sufria tambien segun 
refiere, unos catarros que le provocaban accesos de tos con sofoca- 
cion, parecidos á los del asma. Tal vez á consecuencia de estos, 
se le presentó poco tiempo há en la ingle derecha, un tumor in- 
dolente de que se cuidaba paco. 

Hacia dos dias que tenia vómitos biliosos, cuando fué llama- 
do el Sr. Palomeque para asistirla y la halló en el estado signien- 
te: semblante abatido, pulso frecuente (100 pulsaciones por mi.- 
nuto) pequeño y deprimido, nauseas, vómitos frecuentes é inco- 
hersibles, estreñimiento de ocho dias, dolor agudo en la region 


(1) Conforme al art. 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito que se publi- 
que por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente las opiniones de su autor. 
TOMO II. 11 


de 
inguinal derecha que presentaba un tumor del tamaño de un hue- 
vo de gallina con su diámetro mayor vertical, coloracion natural 
de la piel y perfecta inmovilidad de la misma, sensible á la pre- 
sion, renitente y timpánico : 

En presencia de este cuadro de síntomas, diagnosticó una her- 
nia-crural estrangulada, procedió inmediatamente á la táxis con 
todas las reglas que el arte previene, la cual, no dió resultado sa- 
tisfactorio á pesar de haberla practicado con el mas diligente cui- 
dado y durante el tiempo competente. 

Propuso entonces la operacion del desbridamiento y ha- 
biéndose resistido la enferma, y aplazádola eventualmente la 
familia para el dia siguiente, 4 "pesar de sus Instancias para 
practicarla en el momento, tuvo que limitarse á las prescripciones 
siguientes : : 

Calomelanos al vapor, doce granos. 

Azúcar cristalizada 1 dracma. en 6 pap. 1c. 2 horas. 

Pomada de belladona alcanforada sobre el tumor y cataplas- 
mas emolientes. | 

Aceite de ricino 2 onzas. 

Cocimiento emoliente 1 Tb. 

Yema de huevo 1 emulsionese para 1 lavativa. 

Dieta de cocimiento de cebada 

Al dia siguiente el tumor se presentó inflamado, la piel roja, 
inmóvil, mas sensible á la presion y aun sin ella, el estreñimien- 
to persistia lo mismo que los vómitos incohercibles, unas veces 
biliosos y otras de color estercoráceo aunque sin el olor carae- 
terístico. El pulso mas frecuente (119 pulsaciones por minuto) 
y deprimido, los sudores siempre copiosos y generales, anorexia 
completa y semblante mas abatido. 

Se le prescribió. 

Calomelanos al vapor doce granos. 

Estracto de belladona 1 gr. 

Conserv. de rosas c. b. para 12 píldoras 1 c. hora. 
Catap. emolientes sobre el tumor y la misma dieta. 

Al dia siguiente la enferma habia hecho tres camaras líqui- 
das y abundantes durante la noche: Los vómitos habian desapa- 
recido, pero el estado general no se habia mejorado. El pulso mas 
frecuente aun, y concentrado, decaimiento profundo, cara hipo- 
crática, sudores frios, hipo, timpanismo, abultamiento del lado 
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derecho del vientre y sensibilidad de todo él á la presion, reve- 
laban que el prosesus flogístico, habia invadido el peritóneo. El 
tumor de la region de la ingle habia perdido sus contornos y la 
inflamacion del tejido celular periférico se proyectaba hasta la 
parte superior de las regiones anterior é interna del muslo, pre- 
sentando la piel de aquellas regiones y de aquellos puntos, una 
coloracion roja y erisipelatosa. Inútil es decir que los movimien- 
tos del miembro, estaban enbargados y la enferma solo podia estar 
en decubito dorsal. Se le prescribió. 

Infusion de cort. de quina 8 onzas. 

Jarabe de cort. de naranja c. b. 3 cc. c. 2 h. 

Alcohol alcanforado y Agua de véjeto aa. media lb. para fo- 

mentos. Dieta de leche y caldos de pollo. : 

Al dia siguiente imposibilitado mi ilustrado compañero para 
seguirla asistiendo y habiéndome encargado que lo sustituyera, al 
hacer la visita, noté en varios puntos de la superficie del tumor, 
varias flictenas de color apisarrado y alguna tencion en el tumor. 
Hice la misma perscripcion que el dia anterior, de la bebida y fo- 
mentos. Por la tarde hallándose mas tenso el tumor, mas negra 
toda su superficie, la enferma se quejaba mucho de dolores 
agudos y lancinantes, que revelaban la tendencia del organismo á 
espulsar la escara, practiqué una insicion pequeña de fuera á den- : 
tro en el punto mas mortificado que dió por resultado la inmedia- 
ta salida de gases fétidos y de un líquido sanioso. Al dia siguien- 
te encontré ya establecido el ano preternatural. La escara conti- 
nuaba desprendiéndose bajo la forma de un detritus que se mez- 
claba con el líquido escrementicio que salia por la insicion practi- 
cada el dia anterior y por otros dos puntos que espontáneamente 
habian hecho su abertura á una y dos pulgadas del indicado. Con- 
tinuó la enferma su misma medicacion añadiéndole dos onzas de 
vino generoso que tomó en el dia. 

En los dias siguientes siempre con el mismo tratamiento fué 
desprendiéndose la escara sin dejar de salir los escrementos por 
las aberturas y unas seis ú ocho lombrices sucesivamente, se ter- 
minó la eliminacion de la escara dejando en su lugar una super- 
ficie roja de muy buen aspecto con supuracion del mejor carácter. 
Le suspendí los fomentos sustituyéndolos con curaciones hechas 
con cerato simple. Continuaba no obstante tomando su pocion 
de quina, su vino y alimentos mas nutritivos como pollo ete.. Po- 
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co á poco, fueron obliterándose las aberturas, hasta quedar una 
sola que siempre daba paso á una cantidad mas pequeña de es- 
crementos que ya salian en mas abundancia por el ano y fué redu- 
ciéndose la herida hasta cicatrizar totalmente en poco mas de un 
mes. ¡ | 
He aquí uno de los casos no muy raros de ano contra natu- 
ral que terminó felizmente por una oclusion espontánea. Una 
descripcion rápida de la disposicion anatómica de estas aberturas, 
nos explicará fácilmente porque en otras circunstancias conserva 
el individuo indefinidamente aquella interrupcion en el trayecto 
del tubo digestivo. No me detendré á estudiar las condiciones 
indispensables para que la comunicacion se efectúe con el exterior 
sin ser seguida de accidentes mortales y me bastará decir que los 
casos de extrangulacion intestinal presentan menos peligros, pues 
la inflamacion indispensable para la espulsion de la escara, se pro- 
paga al saco herniario, establece adherencias protectoras al re- 
dedor del anillo y aun se extienden hasta las asas próximas for- 
mando un sosten al intestino perforado. Jín contra de esta opi- 
nion generalmente admitida, se levanta M. Legéndre que preciso 
es decirlo, ha hecho sus experiencias en los perros. Ll espacio 
que separa los dos orificios cutáneo € intestinal, puede estar surca- 
do de uno ó mas trayectos y formar senos Ó divertículos entre 
las diversas capas de la region. Este trayecto tapisado por una 
membrana mucosa que como observó Dupuytren el primero 
suele ser la del intestino, presenta su parte superior mas ensancha- 
da á causa de la tirantéz de aquel óagano hácia el interior del 
abdómen, que tendiendo á retraerse, empieza á estrechar la aber- 
tura interior. A esta retraccion que dá orígen al infundíbulum, 
se debe ia desaparicion del promontorio que forma una especie 
de barrera al curso de las materias y las obliga á ser vertidas por 
el orificio cutáneo. El bien conocido cirujano de Pavía fué el 
primero en observar este fenómeno confirmado por la autopsia, 
pero en cuya explicacion no está de acuerdo con todos los que 
le han seguido. ¿A quese debe en efecto esa tendencia del in- 
testino á alejarse de las adherencias que le retienen contra la pa: 
red del vientre? Dupuytren indicó el mesenterio concediendo 
un papel mecánico á su cuerda mesentérica. Scarpa sin atender 
esta causa se fijó en la retractilidad del neoplasma que como he- 
mos visto no solo ocupa el contorno del anillo, sino tambien se 
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extiende á mayor profundidad. Otros cirujanos modernos espe- 
cialmente Mr. Legéndre, atribuyen la retraccion á los movimien- 
tos peristálticos del intestino cuyos dos extremos tienen sus túni- 
cas hipertrofiadas y que se presentan mas marcados en el supe- 
rior. Pero el resultado favorable se puede atribuir 4 una ú otra 
causa aislada? Cierto que no y el misino Mr. Legéndre convie- 
ne en que el concurso de todas, contribuye á la enracion y que 
por el contrario el predominio absoluto de alguna, se opone un 
tanto como sucede con las adherencias en los anos preternaturales 
consecutivos á heridas. 

A veces sin embargo todos estos esfuerzos benéficos de la 
naturaleza, quedan estériles por tener que luchar con obstáculos 
insuperables como la situacion anormal de uno ó ambos extremos 
del intestino, la union de la mucosa de este órgano con la piel y 
por último la presencia del espolon. Antiguamente los cirujanos 
daban á este repliegue mas importancia de la que en realidad tie- 
ne, pnes Mr. Legéndre ha examinado por la autopsia casos de cu- 
racion expontánea con espolon y Mr. Velpeau otros persisten- 
tes en que faltaba. Felizmente en el caso que acabamos de des- 
cribir, no se presentó alguno de estos accidentes que aunque sue- 


len vencerse con la medicina operatoria, aumentan los sufrimientos 
del paciente ya bastante agobiado con tan desagradable lesion. 


Julio 20 de 1875. 
| José D. Patron. 


INSTITUCIONES MEDICAS 
Delos Estados Unidos de América. 


CODIGO MEDICO PROFESIONAL. 


DE LO8 DEBERES DE LOS MEDICOS PARA CON LOS ENFERMOS Y DE 
ESTOS PARA CON LOS MEDICOS. 


ARTíCULO L 


Deberes de los médicos para con sus enfermos, 


Un médico debe no solo estar siempre listo para acudir al lla- 
mado de los enfermos, sino ademas penetrarse profundamente de 
la grandeza de su mision y de la responsabilidad que el ejercicio 
de su profesion, hace pesar sobre él. Este deber es tanto mas 
delicado, cuanto que el médico no tiene otro tribunal que su con- 
ciencia, para juzgar una falta de cuidado y atencion. El médico 
debe hacerse cargo del cuidado de sus enfermos, bajo la impresion 
de la responsabilidad de sus funciones. Debe reflexionar que de 
su habilidad, de sus cuidados y de su probidad, dependen el bien- 
estar, la salud y la vida de los que se le han confiado. En su 
porte, deberá esforzarse en unir el afecto á la firmeza, la -condes- 
cendencia á la autoridad, á fin de inspirar á sus clientes, recono- 
cimiento, respeto y confianza. 

2.2 El médico debe tratar todos los casos que se le confien 
con atencion, sangre fria y humanidad. Debe tener en cuenta 
la depresion moral y ser indulgente para los caprichos de los -en- 
fermos. 

El médico debé guardar estrictamente el secreto y mostrarse 
muy escrupuloso acerca de la fidelidad y el honor en las relacio- 
nes confidenciales consiguientes á su profesion. No solo en el 
curso de la enfermedad, está obligado á gnardar secreto, sino tam- 
bien despues de ella. No debe hacer conocer ni los negocios pri- 
vados de un cliente ó de una familia, ni las debilidades naturales 
ó los defectos de carácter que haya podido observar durante el | 
curso de sus visitas á no ser que se halle positivamente obligado 
á ello. La observancia del secreto es tan generalmente reconoci- 


da, que los tribunales no solo permiten á los médicos guardarle, 
sino que los protejen cuando lo han hecho. 

3. Para que un médico llegue á darse cuenta de la naturaleza 
de una enfermedad, debe en general visitar con frecuencia al en- 
fermo, levantar su moral y combatir con prontitud cualquier sín- 
toma nuevo. Mas debe evitar las visitas inútiles que inquieten 
al enfermo, tiendan á disminuir su autoridad y puedan en ciertos 
casos hacer sospechoso su desinterés. - 

4.2 Un médico no debe apresurarse á hacer pronósticos si- 
niestros y jugar el papel de un charlatan exagerando la importan- 
cia de los cuidados dirigidos al tratamiento de la enfermedad. Pe- 
ro no dejará escapar la ocasion favorable de advertir 4 tiempo á 
los amigos del enfermo, cuando halla un verdadero peligro y aun 
prevenir al entermo mismo, si se hiciese absolutamente necesa- 
rio. Como toda revelacion de esta naturaleza se hace muy es- 
pantosa en boca del mismo médico, éste debe evitar encargarse 
de ella, siempre que pueda dejar este cuidado á otra persona do- 
tada de bastante tacto y delicadeza. El papel del médico, es dar 
valor al enfermo con la esperanza, reanimar su espíritu abatido, 
endulzar los últimos momentos del moribundo, sostenerela vida 
que se apaga, combatir la infuencia deprimente de aquel terri- 
ble momento, que arroja la turbacion en el espíritu de los mejor 
preparados para la muerte. No solo con sus palabras puede un 
médico abreviar la vida de un enfermo, sino tambien con sus ac- 
- ciones. Por lo tanto, debe considerar como un deber sagrado, 
evitar todo lo que pueda desanimar ó abatir á su enfermo. 

5.2 Un médico no debe abandonar al enfermo porque ha- 
ya perdido toda esperanza de salvarle. Sus visitas pueden serle 
todavía muy útiles. Tiene una mision importante que llenar 
aun en los últimos momentos de la enfermedad, aliviando los do- 
jores y los otros síntomas y calmando las inquietutes del enfermo. 
Rehusar sus cuidados en tales circunstancias, seria sacrificar [á 
una delicadeza imaginaria y á una falsa liberalidad] un deber mo- 
ral que no depende de ninguna consideracion pecuniaria y se ele. 
va bastante sobre ella. 

6. Se deben solicitar las consultas en todos los casos difíci- 
les ó que se vuelvan demasiado largos Estas consultas hacen na- 
cer la confianza, la esperanza y con frecuencia dan nuevas luces 
al tratamiento. | 
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7.2 Al dar sus cuidados á un enfermo que sufre á consecuen- 
cia de sus faltas de conducta, el médico tiene el privilegio de po- 
der desarrollar en él buenas resoluciones. Nunca debe despreciar 
tales ocasiones, si sabe usar de discernimiento y mostrar su adhe- 
sion á la virtud, al tomar interés por la salud de la persona á que 
se dirige, lejos de herirla sus consejos y reproches, le serán agra- 
dables. 


ARTICULO IL 


De los deberes de los enfermos para con sus médicos. 


1.? Los miembros del cuerpo médico tienen que llenar debe- 
res importantes, penosos y dificiles en el ejercicio de su profe: 
sion. Con frecuencia son llamados á sacrificar su bienestar y su 
salud en el interés de los que reclaman sus cuidados; tienen de- 
recho de esperar y aun de exigir que sus enfermos se dén bien 
cuenta de las obligaciones que contraen hácia aquellos que velan 
por su salud. 

2.2 El primer deber de un enfermo es elegir por médico un 
hombre.que haya hecho sus estudios con regularidad. En toda 
industria ó profesion, uno no se confia sino á aquellos que la co- 
nocen bien y en particular para la medicina (que se está unáni- 
memente de acuerdo en considerar como la mas dificil de las 
ciencias) no se debe suponer que el saber le venga de sí mismo al 
individuo que pretenda ejercerla. 

3.2 El enfermo debe ocupar de preferencia á un médico que 
leve una vida regular, que no esté entregado á los placeres de la 
sociedad Ó absorvido por investigaciones que le hagan despreciar 
los deberes de su profesion. El enfermo debe en cuanto le sea 
posible confiar el cuidado de su persona y de su familia á un solo 
práctico; en efecto un médico que ha llegado á comprender bien 
todas las particularidades de constitucion, hábito ó predisposicion 
de los que asiste, está mucho mas cierto del éxito de su trata- 
miento que el que no posee aquellos datos prévios. 

El enfermo que ha elegido un médico debe consultarle siem- 
pre aun cuando solo se halle ligeramente indispuesto; con fre- 
cuencia el menór accidente puede tener las mas terribles conse- 
cuencias. En caso de enfermedad grave, es nrgente llamar al 
médico desde los primeros síntomas. Con frecuencia se ha acu- 
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sado á la medicina de imperfeccion y de incertidumbre ; casi siem 
pre la causa de esto, está en la negligencia que se tiene en infor- 
mar suficientemente al médico. 


4.2 Cuando el enfermo puede indicar exactamente á su mé- 
dico la causa de su enfermedad, debe hacerlo sin reticencia alguna. 
Esto es tanto mas importante cuanto que ciertas enfermedades, 
enyo sitio principal está en la imaginacion, podrian ser atribuidas 
á causas externas, cuando solo la moral está afectada. 


Un enfermo nunca debe temer el hacer de un médico, su ami- 
go y su consejero; debe recordar siempre que su profesion le obli- 
ga á guardar el mas profundo secreto. El pudor y la delicadeza 
no deben impedir á las señoras, hacer conocer á su médico el si- 
tio, los síntomas Ó las cansas de las enfermedades que les son pe- 
culiares. Por loable que sea una modesta reserva en las rela- 
ciones de la vida, puede tener las mas funestas consecuencias 
cuando se persiste en ello con respecto al médico y con frecuen- 
cia una enferma puede sucumbir 4 un mal penoso que hubiera 
podido fácilmente evitarse, previniendo al médico en tiempo útil. 

5. Un enfermo no debe fatigar á su médico con detalles que 
no sean relativos á su enfermedad. Con respecto á los síntomas, po- 
drá sumiaistrar al práctico muchos mas informes útiles por medio 
de respuestas claras y precisas que por las relaciones expontáneas 
mas minuciosas. Tampoco deberá importunar al médico contán- 
dole sus negocios ó los de su familia. 


6.” El enfermo debe seguir pronta y escrupulosamente las pres- 
eripciones de su médico y ejecutar sus recetas cualesquiera que sean 
sus opiniones personales sobre su valor. La omision de un pe- 
queño detalle pnede volver peligroso y aun funesto un tratamien- 
to que seguido á la letra hubiera producido la curacion. 

Esta indicacion se aplica tambien al régimen alimenticio, á 
las bebidas y al ejercicio. | 

Cuando los enfermos llegan á la convalecencia, se inclinan 
mucho á creer que pueden infringir las órdenes que se les dá re- 
sultando de aquí con frecuencia una recaida. 

Nunca deberán los enfermos emplear de aquellos medicamen- 


tos que puedan recomendarles personas de ambos sexos que se 
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confieren así mismas el título de Doctor y que pretenden poseer 
remedios infalibles contra todas las enfermedades. Por mas inofen- 
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sivos que puedan parecer algunos de sus remedios dañan siempre 
alterando el órden del tratamiento iniciado. 

7.2 Los enfermos deberán en rigor evitar hasta las visitas 
de amistad que pueda hacerles un médico que no sea el que les 
asista y si le reciben, nunca deberán hablarle de su enfermedad, 
porque este bodria sin mala intencion hacer alguna indicacion 
que destruyese la confianza del enfermo en el tratamiento que le 
hiciese abandonar la direccion que se le hubiese dado, Nunca 
deberán los enfermos llamar otro médico en consulta sin haber 
obtenido el consentimiento formal del que los asiste. 

De la mayor importancia es que los médicos así llamados, 
obren en comun, porque si cada uno de sus sistemas puede tener 
éxito tomado aisladamente, la mezcla de ambos tratamientos pue- 
de tener los efectos mas desastrozos. | 

8. Cuando un enfermo desee despedir á su médico, la sim- 
ple justicia y la política exige que le haga conocer los motivos. 

9.” En cuanto sea posible se debe hacer prevenir al médico 
por la mañana antes de la hora de su salida habitual. Conocien- 
do de este modo con anticipacion las visitas que debe hacer en 
el dia, puede dividir su tiempo de manera, que nada venga á en- 
torpecerle. | 

Salvo el caso de fuerza mayor, se debe igualmente evitar ha- 
cer llamar al médico á la hora de sus comidas ó durante su sueño. 

Los enfermos deberán siempre estar listos para recibir á su 
médico porque un retardo de algunos minutos, puede causarle 
erandes disgustos. 

10. Una vez restablecido, el enfermo debe conservar una 
justa impresion del valor de los servicios que le ha hecho el mé- 
dico; estos servicios son tales que no se podrán pagar con una sim- 
ple retribucion pecuniaria. 


DEBERES DE LOS MEDICOS 


PARA CON SUS COMPAÑEROS Y PARA CON EL CUERPO MEDICO. 
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ARTICULO L 
Deberes para mantener la dignidad de la profesion. 


1.2 Todo individuo al hacerse miembro del cuerpo médico 
tiene derecho á los privilegios y á las inmunidades de que este 
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cuerpo goza; pero al mismo tiempo debe hacer todos sus esfuer- 
zos para mantener el honor y la dignidad de la profesion y para 
estender el círculo de su accion debe observar estrictamente los 
reglamentos del Cuerpo médico y al hablar de la facultad, evitar 
toda espresion ó cualquier nota que pueda herir su dignidad. 


Al procurar sin cesar enriquecer la ciencia por medios lauda- 
bles, debe conservar el respeto debido á los que le precedieron y 
que por sus esfuerzos han elevado la medicina á la altura en que 
se encuentra, 


2. Delos miembros del cuerpo médico se exige mas que 
de los de cualquiera otro, un carácter y costumbres irreprocha- 
bles. Todo médico está obligado para con su corporacion y sus 
clientes á aspirar á aquella perfeccion. Su clientela le obliga á 
ello: sin esto no podria inspirar el respeto y la confianza á sus 
enfermos; por mayor que fuese su ciencia, no podria compensar 
su falta de principios. El primer deber del médico es saber usar 
de todo con medida. Su espíritu debe estar siempre claro y lla- 
mado, que sea, estar listo, tener la mano firme, el ojo escrutador 
y la cabeza despejada; por falta de una de estas cualidades, pue- 
de comprometerse la salud y hasta la vida de un enfermo. 


3. Hs menoscabar la dignidad profesional recurrir á anun- 
cios en los periódicos, á circulares, á avisos fijados para llamar ¡a 
atencion de las personas afectadas de enfermedades especiales, 
No se deben ofrecer consultas y medicamentos grátis ó pro- 
meter una curacion cierta, ni publicar en la prensa cuotidiana ó 
permitir que se publiquen ciertos casos Ó cierta Operacion, y me- 
nos invitar á personas extrañas á la medicina para asistir á es- 
tas Vanagloriarse de curaciones ó de remedios, ostentar certifi- 
cados de habilidad Ó de éxito y otros actos del mismo género, 
Los charlatanes tienen costumbre de obrar así, pero estas accio- 
nes son indignas de un médico. 


4. Hs igualmente meroscabo obtener un privilegio por un 
instrumento de cirugía ó hacer uso de alguna preparacion secreta 
reservándose la propiedad esclusiva. En efecto; sl tales remedios 
poseen alguna eficacia, cualquier reserva en este punto, no estaria 
en armonia con la liberalidad y beneficencia del arte médico y si 
toda la virtud del remedio está en el misterio de que se le rodea, 
tal manera de obrar supone una vergonzasa ignorancia Ó una co- 
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dicia poco honrosa. Ningun médico deberá dar certificados para 
un remedio secreto ó recomendar su empleo. 


ARTICULO IL 
Obligaciones profesionales de los médicos entre sí, 


Todos los prácticos, sus mujeres y sus hijos mientras estén 
bajo el techo paterno tienen derecho á recibir gratuitamente los 
servicios que puedan necesitar de uno ó varios médicos. vecinos. 
En general un médico no debe curarse así mismo y sisu mujer, sus 
hijos ó alguno de los suyos, fuese el enfermo, el interés que tiene 
hácia ellos le preocupa, le impide juzgar con sangre fria respecto 
á la enfermedad y le vuelve tímido é irresoluto en la práctica. 
En estas cireunstancias los médicos dependen los unos de los otros 
y deberán prestarse entre sí aquel servicio voluntariamente y sin 
reclamarse nada. 

Jamas deberán imponer sus visitas porque esto puede pro- 
ducir cierto descontento impidiendo llamar aquel en quien se tie- 
ne confianza. Si un médico opulento que viva lejos necesita los 
servicios de uno de sus colegas y le ofrece honorarios no los re- 
husará. | 

Nunca se debe poner á alguno en la obligacion de pagar. 


ARTICULO IIL 


Deberes de los médicos para con los que hacen sus veces, 


Sus negocios, su salud y diversas circunstancias Ó aconteci- 
mientos á que todo médico está expuesto, pueden obligarle algu- 
nas veces á interrumpir sus ocupaciones profesionales y á supli- 
car á alguno de sus colegas le reemplase en ellas. 

Está uno obligado por conveniencia á acceder á aquella sú- 
plica y procurar con todo empeño cumplir aquel deber del médi- 
co de la familia si estos servicios no son prestados mas que por 
breve tiempo se deben dejar los emolumentos al médico que se 
reemplaza; pero si un médico descuida los deberes de su profe- 
sion para entregarse al placer, pierde sus derechos á los privile- 
glos de estos auxilios fraternales á menos que no ceda sus hono- 
rarios á los que lo reemplacen. E 
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En todo parto ú operacion quirúrgica que ocasione mucha 
fatiga, preocupacion ó responsabilidad es justo que el que opera, 
sea retribuido. 


ARBTICULOTV. 


Deberes de los médicos en lo que concierne á las consultas, 


1.2 Una educacion médica regular puede solo hacer un mé- 
dico capaz y hábil ; esto deberia pues exlgirse á toda persona que 
quiciese ejercer la medicina y gozar de los privilegios inherentes 
á esta profesion. Sin embargo, como en una consulta el único 
objeto es la salud del enfermo, nunca se debe negar tenerla con 
un práctico inteligente con diploma y reconocido por la asociacion 
médica Americana. 

No se puede reconocer como verdadero médico y asociarse 
en una consulta con algun individuo, cuya práctica se funde en 
una teoria abstracta que desheche la experiencia suministrada por 
el arte médico y no se aproveche de los auxilios de la anatomia, 
de la fisiología, de la patología y de la química orgánica. 

2.2 En las consultas no se debe dejar influenciar el médico 
por sentimientos de rivalidad ó de envidia y se debe obrar con 
lealtad hácia el que asiste al enfermo. 


3.2 En toda consulta, el médico ordinario es el que debe 
dirigir las preguntas. El médico consultante puede en seguida 
hacer todas las que crea que puedan suministrarle los datos nece- 
sarios sobre la naturaleza del mal. 


Hecho esto, los dos médicos deben retirarse á otra pieza para 
deliberar; el primer médico debe dar á conocer el tratamiento adop- 
tado y decir lo que piensa de la enfermedad. Nose deben per- 
mitir observacion alguna ni entrar en discusion delante del en- 
fermo ó de sus amigos ni emitir opinion ó pronóstico, sin haber 


- ántes deliberado y puesto de acuerdo con el colega. 


4. En toda consulta el médico ordinario debe formular pri- 


- mero su opinion y cuando hayan muchos médicos lo harán en el 
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Y 


órden en que se les haya llamado. 
Ninguna decision debe impedir al médico de la familia ha- 


Cer en el tratamiento cambios que pudiese exijir alguna modifica- 
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cion súbita de la enfermedad: pero estos cambios y los motivos 
que los han producido deberán ser detallados con cuidado en la 
consulta siguiente, 
(Continuará.) 


CRONICA MÉDICA. 


ATRE VICIADO DE LOS TEATROS. 


Llamamos la atencion sobre los datos interesantes obtenidos 
por el Dr. Hubner, en el teatro Marui de $. Petesburgo en una 
noche de representacion. 

Helas aquí : 

La experiencia tuvo lugar el 1. de Diciembre de 1874 en 
un palco de segundo piso frente al escenario. La temperatura se 
elevaba de cuarto en cuarto de hora, y á pesar de que el movi- 
miento del público, saliendo en Jos entreactos, debia contribuir á 
refrescar el patio por la comunicacion del aire interior con el de 
los corredores, al levantarse el telon, el termómetro marcaba 18? 
centígrados. Subió á 24” al fin del primer acto y á 25 principian- 
do el segundo. 

La cantidad de humedad crecia menos rápidamente, sin em- 
bargo en dos horas, habia aumentado á 30 por ciento, haciéndose 
mas considerable al fin del cuarto acto que la del aire esterior se- 
eun las observacionos higrométricas, hechas al comenzar el espec- 
táculo, la humedad del aire en la sala, era de 40 á 60 por ciento, 
es decir, correspondia á la de los alojamientos salubres y bien ai- 
rados. Terminada la representacion se hallaba á 85 por ciento, 
esto es, ignalaba á la humedad de los lugares ó alojamientos mal- - 
sanos que ejercen una influencia perniciosa sobre los que los hha- 
bitan. 

En cuanto á la saturacion del aire por el ácido carbónico so- 
brepujaba, al segundo acto, seis veces la cantidad normal de este 
gas en el aire respirable era de 1. 9. para mil metros cúbicos. Al 
fin de la funcion llegaba á 4. 3. por un mil, lo que constituye una 
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alteracion del aire capaz de producir tna accion tóxica sobre los 
pulmones de personas acostumbraúas á respirar un alre puro. 

Se vé pues que estas observaciones ofrecen un interés real 
pues dan cuenta exacta de la alteracion del aire en una sala llena 
de espectadores. 

Los datos anteriores los hemos tomado de “La Nature” 
quien los reproduce de “Le Jouanal de Saint-Peteorsbourg. 


LA REVISTA MEDICA DE CHILE. 


Hemos tenido el honor de que la H. Academia de Medicina 
de Chile, nos remita dos números de su importante periódico. 
Agradecemos en alto grado aquella distincion apresurándonos á 
corresponderla. 


EL FULMINATO MÉDICO. 

Con este título ha comenzado á publicarse en la ciudad de 
Guadalajara un nuevo periódico de Medicina. Los jóvenes que lo 
redactan vienen patentizando el grado de cultura que ha alcanza- 
do Jalisco, por su espíritu progresista y su amor á las ciencias. 
Felicitamos cordialmente á nuestros hermanos de aquel punto de- 
seando no vean frustrados por falta de apoyo ó de elementos, s sus 
laudables aspiraciones. —kRK. 


SOCIEDAD MEDICA DE $. LUIS POTOSI. 
Funcionarios para el año 1875—1876 


Presidente, Sr. D. Juan Cabral. 
Vice-Pte. ,, , A. Garcia Figueroa. 


Ls So; ” » Joaquin Reyes. 
2.2. 1dem. : ¿,.,, Amtonio Sosa. 
Tesorero,  ,, , Romualdo Reyes Gonzales. 


Bibliot.* 1») Gregorio Barrueta. 
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EL SR. DR. D. JOSE GUILLERMO SHAFNER. 


Ha obsequiado á la sociedad Médico-Farmacéutica con un 
ejemplar de su importante trabajo sobre la insicion é escicion del 


riñon ó sea dos nuevos casos de cirujia nefrítica. Reciba nuestra . 


felicitacion y la gratitud de la Sociedad. 


EL SR. DR. D. AGUSTIN M. SALAZAR Y MURPHY. 


Ha dedicado á la Academia Médico-farmacéntica un ejem- 
plar de su interesante estudio sobre la accion fisiológica y tera: 
péutica de la Narceina. Reciba nuestros plácemes y la gratitud 
de la Corporacion. 


DEFUNCIONES. 


El 22 de Febrero último falleció en la Capital de la Repúbli- 
ca, el Sr. Dr. D. Manuel Robredo, uno de los fundadores de la 
Escuela de Medicina y acérrimo defensor de los principios demo- 
cráticos en el terreno de la política. 

El 23, en la misma Ciudad, el inteligente farmacéutico D. 
Carlos Garcia Abrego. 

En Febrero igualmente en Guadalajara, el Sr. Dr. D. José 
M. Hijar y Haro, uno de los médicos mas renombrados de aquella 
Ciudad. 

El 25 de Marzo (Guadalajara) el Sr. Dr. D. Rafael Jimenes 
Castro, miembro titular de la Academia Médica de Jalisco. | 

El 14 de Mayo, (Guadalajara) el Sr. Dr. D. Enfemio Alonso, 
profesor distinguido que desempeñó varias cátedras en la Escuela 
de Medicina de Jalisco siendo uno de los fundadores de la Aca- . 
demia. 

El 8 de Junio, en México, el Sr. Dr. D. Francisco Javier 
Becerril, socio fundador de la Asociacion Médica “Pedro Escobe- - 
do” y médico de cárceles. 








LA EMULACIÓN, 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTIGA. (1) 











HIGIENE 


CUIDADOS QUE DEBEN PRODIGARSE A LOS 


RECIEN NACIDOS, 


Nuestro objeto al emprender este trabajo no ha sido otro que 
el llamar la atencion de las madres ó personas encargadas de los 
niños, acerca de los cuidados indispensables que reclaman en el 
instante de su nacimiento. stos pequeños seres son tanto mas 

- dignos de lástima, cuanto que se hallan imposibilitados de hacer 
manifestaciones inteligentes que induzcan á remediar sus necesl- 
dades. Poreso sufren muchas veces la negligencia ó ignorancia 
de las que tienen que prestarles los primeros auxilios. Muchas 
veces el hombre reciente las consecuencias de los abusos cometi- 
dos sobre su endeble cuerpo en la infancia, sea porque trayendo 

desde su nacimiento el gérmen de una enfermedad virulenta ó 

“hereditaria ésta haga irrupción prematura, sea porque se le haga 
mas apto para recibir las influencias exteriores, desenvolviéndo- 
se en él afecciones que por sus resultados impidan su perfecto 
desarrollo ó bien dejen algun vicio de nutricion que le imposibi- 

lite los, trabajos físicos ó intelectuales. 

Es, pues, con justa razon que nos proponemos en este traba- 


(1) Conforme al art. 43 del reglamento general de la Sociedad, todo escrito que se publi- 
que por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente las opiniones de su autor. -: 


TOMO II 
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jo no solo indicar la conducta que debe observarse con los niños, 
sino tambien hacer palpables algunos abusos y preocupaciones 
que aun todavía están arraigados en el seno de nuestra sociedad ; 
nuestro deber es cortarlos sea bajo el influjo de nuestros consejos, 
sea por medio de la prensa. 

Ademas de las indicaciones que llenan el objeto de nuestro 
programa, tratamos indicar, aunque superficialmente, algunas de 
las ligeras indisposiciones á que están sujetos los niños recien na- 
cidos, y los medios de combatirlas con prontitud. 

Réstanos decir que estos renglones, sin mérito aleuno litera- 
rio, van exclusivamente dirigidos á aquellas personas que estando 
en inmediato contacto con los niños en los primeros dias de exis- 
tencia, tienen obligacion de velar por ellos y de poner en práctica 
todos los medios racionales para su buen desarrollo. 

Una vez recibida la criatura por la partera ó persona desti- 
nada á este objeto, se la debe colocar de costado y á cierta distan- 
cia de la madre, tanto para evitar que la sangre y agua que sale 
de la vulva no le obstruya la boca y narices, cuanto porque esta 
posicion facilita la salida por la boca de las mucosidades y demas 
materias que á veces obstruyen las fauces; con muy pocas excep- 
ciones esto bastará para que salgan, y solo cuando sea muy nece- 
sario, podrá introducirse en la boca del niño un dedo ó mejor las 
barbas de una pluma que provoque la expulsion de dichas mate- 
rias. 

Rechazamos y condenamos altamente la práctica absurda y 
nociva de muchas parteras en nuestro país: el paladeo, que con- 
siste en introducir dentro de la boca del recien nacido uno y has- 
ta dos dedos forrados de un pedazo de lienzo viejo con el que 
tratan limpiar las impurezas que quedan en dicho órgano. He- 
mos visto con frecuencia estas partes lastimadas y escoriadas por 
semejante procedimiento. 

Si el cordon estuviese arrollado al cuello, deberá desenvol- 
vérsele, y si esto no es posible, cortarlo ligándolo ántes. En 
los casos normales se hará la seccion á seis ú ocho centímetros 
del ombligo, usando tijeras Ó cualquier otro instrumento cor- 
tante y limpio. El corte se hará siempre un poco distante por- 
que á veces se necesita aplicar una segunda ligadura sea porque - 
la, primera no estuviese bien hecha, sea porque el cordon fuerte- 
mente infiltrado se resumiese volviendo sobre sí mismo y dejan- 


do floja la primera ligadura. Este estado edematoso del cordon 
se reconocerá por su volúmen mucho mayor que el natural y por 
su color blanquecino y mate. 

No pretendemos discutir la cuestion de la utilidad de la li- 
sadura del cordon, pues aunque es bien sabido que en la mayo- 
ría de los casos una vez establecida la respiracion, la circulacion 
en él se contiene expontáneamente; pero basta que en algunos 
casos, por falta de ligadura ó por haberse esta mal hecho se hu- 
biese presentado una hemorragia grave en el niño, para que no de- 
je de practicarse una operacion tan simple y tan fácil. 

La ligadura del cordon puede hacerse de dos maneras, sea 
aplicando dos ligaduras á dos centímetros una de otra y hacien- 
do la seccion entre ambas, ó bien comprimiendo el cordon á cinco 
centímetros de su orígen, entre los dedos y haciendo en seguida 
la seccion para verificar luego la ligadura, abandonando la extre- 
midad placentaria. Hs indudable que en la mayoría de los casos 
no hay necesidad de ligar esta última y por otro lado, el no ligar 
inmediatamente la extremidad fetal deja el recurso de hacer una 
pequeña sangria del cordon en ciertos casos de congestion ó asfi- 
xla. Sin embargo, suele suceder que la misma placenta anime 
dos criaturas lo que daria lugar si no se hacen dos ligaduras, 
una hemorragia mas ó menos fuerte que pudiera perjudicar á la 
segunda criatura. Añádase á esto lo que hemos dicho anterior- 
mente y es que esta operacion las mas veces se conña á las coma- 
dronas de nuestro país, quienes desconocen absolutamente el pa- 
pel importante que representa el cordon en la vida fetal, y se com- 
prenderá lo preferible que es en este estado aconsejar la doble 
ligadura del cordon. Respecto á la ligadura fetal aun quedará 
bastante espacio para aflojar ó cortarla s1 hubiese necesidad de 
dar salida á alguna cantidad de sangre. La ligadura debe hacer- 
se con un pedazo de cordon delgado pero fuerte, de 25 á 30 cen- 
tímetros de largo, el que puede prepararse de antemano con algu- 
nas hebras de hilo grueso. El lazo debe apretarse lo suficiente 
para obstruir por completo los vasos umbilicales, pero no estre- 
charlo demasiado de suerte que los corte. 

Antes de ligar el cordon deben esprimirse sus paredes, no con 
fuerza, para expulsar el líquido que las infiltra, llamado gelatina * 
de Warton; de no verificarlo resultaria que al volver sobre sí este 
líquido, saldria dejando floja la ligadura y exponiendo al niño á 
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una hemorragia; tambien se descompondria dando lugar á un olor 
fétido é irritante para la piel del vientre. 

Aseo del niño. —Despues de bien ligado y cortado el cordon 
deberá procederse al aseo. La criatura al nacer trae en la super- 
ficie de su cuerpo una materia grasosa y algunas impurezas como 
sangre coagulada ó escrementos que se le hubiesen adherido des- 
pues del parto. Hemos visto con sentimiento á las que con el 
título de parteras se hacen cargo de las criaturas recien nacidas, 
tomar pedazos de género ú otras sustancias ásperas, hasta mone- 
das, para rasparlas, dándoles luego un ligero aseo. Dos grandes 
inconvenientes resultan de este proceder, primero la suma sensibi- 
lidad del pequeño ser, y segundo, no siendo suficiente para librar- 
le de todas las impurezas resulta, que al secarse éstas dan orígen 
á esos erithemas tan comunes en los niños, que ocupan las axila 
etc. etc., y que causan la desesperacion de ellos y de las madres. 
Nos parece mas racional la adopcion del método que sigue:  Dé- 
sele á la criatura una ligera frotacion de aceite de olivo puro en 
todo su cuerpo, ó mejor, de yema de huevo, sustancia que se mez- 
cla fácilmente al agua, en seguida, un baño tibio solo á 28” usan- 
do ó no del jabon; este último no debe contener sustancia algu- 
na nociva, prefiriendo siempre el llamado de Castilla que es mejor. 

Despues de haber secado bien al niño se procederá á la cura- 
cion del ombligo. 

Siendo el cordon umbilical ya completamente inútil al recien 
nacido, la naturaleza por sí sola tiende á rechazarlo por todos los 
medios posibles, por consiguiente, el arte debe limitarse tan solo 
á prestarle una ayuda que realice mas pronto sus fines. Sin em- 
bargo, vemos que los procedimientos mas sencillos sobre este 
asunto, han dado márgen entre la gente del pueblo y aun entre 
algunas familias de mediana cultura, á practicas absurdas é incon- 
ducentes en lo absoluto al fin deseado. Así, por ejemplo, suele 
quemarse la extremidad del cordon ligado aplicándole luego sus- 
tancias pulverulentas ó aceitosas con el objeto, hemos sabido, de ob- 
tener su mas pronta desecacion. "Tiempo es ya de abolir esas 
costumbres, tiempo es de que calgan por tierra usos tan perjudi- 
ciales. que la razon y la experiencia condenan para siempre,  In- 
diquemos al efecto lo que en nuestro concepto debe hacerse: una 
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vez bien labado y secado el niño se procederá á curarle el cordon, 


Z 


para esto se tomará una compresa de género fino en cuyo centro 
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se practicará una abertura bastante grande, de suerte que el cor- 
don pueda pasar por ella; se dividirá una de sus mitades desde 
esta abertura hasta la circunferencia, pasando la raíz del cordon 
por esta division; la parte llena de la compresa debe hallarse de- 
bajo del cordon y las dos mitades de la porcion dividida, cruzadas 
por delante. Envuelto de esta manera todo el cordon, se le coloca- 
rá una compresa suave y cuadrada, sosteniendo todo el aparato 
con una venda ancha de tres á cuatro dedos y bastante larga pa- 
ra dar dos ó tres vueltas alrededor del cuerpo. 

Generalmente al tercer dia se ha efectuado ya la separacion 
del cordon, quedando una pequeña cicatriz delicada que debe cui- 
darse con esmero; para esto deberá mantenerse por algunos dias 
sobre el mismo una pequeña compresa y una venda suave, así 
tambien se impide la formacion de una hernia frecuente en las 
criaturas por los esfuerzos que hacen al gritar ó toser. El primer 
vestido del niño debe consistir en un gorro pequeño, una camiso- 
lita de género suave que cubra bien sus brazos, cuello y pecho, 
un primer pañal de lino y otro de algodon, procurando al envol- 
verlo dejarle cierta libertad en las extremidades inferiores y com- 
pleta en las superiores. Lástima inspira el modo con que algu- 
nas madres envuelven á sus hijos privándoles de todo movimien- 
to, siendo así que deben procurarles el mayor desahogo posible 
en esta época en que el desarrollo del cuerpo es tan rápido como 
Necesario. 

La costumbre de colocar alrededor de las caderas de la cria- 
tura un pañal plegado en triángulo y cuyas puntas se pasan há- 
cia adelante entre las piernas con el objeto de recibir la orina y 
escrementos, nos parece perjudicial en nuestro país; hemos visto 
que los niños sometidos á este procedimiento, presentan bien pron- 
to desolladuras molestas que ceden fácilmente con tan solo la abs- 

«tencion de-ellos. 

El lecho del recien nacido debe ser suave, la pieza en donde 
se le coloque ámplia, la temperatura templada. La costumbre de 
quemar sustancias aromáticas como el romero, alucema, etc., no 
tiene otro resultado que viciar la atmósfera lo que puede ser no- 
civo cuando menos al niño. No olvidemos recomendar igual- 

mente que se procure establecer alguna distancia entre el lecho 
' del niño y el de la madre y que al primero no se le duerma en 


hamaca al menos hasta pasados dos meses de su nacimiento. 
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Debe hallarse la pieza siempre á media oscuridad y el niño 
colocado de manera que esta media luz la reciba de frente, de otro 
modo, la irradiacion lateral impresionará con desigualdad los mús- 
culos del ojo pudiendo de esto originarse el estrabismo (visquera). 
Desde los primeros dias que siguen al nacimiento debe vigilarse 
la fácil salida de los escrementos (meconio) y orinas. Es un he- 
cho probado que uno de los mejores agentes para hacer expeler 
los escrementos, consiste en administrar á la criatura la primera 
leche de la madre, pero esto no siempre es posible. Sila expulsion 
del meconio no se hace expontáneamente debe provocársela por 
los medios siguientes : pequeños purgantes tales como el aceite de 
almendras dulces, el maná, ó el jarabe de ruibarbo á la dósis de 
8 á 15 gramos solo ó mezclado con aceite: muchas veces basta el 
uso del agua tibia para limpiar el conducto intestinal. Cumplien- 
do con lo ofrecido en la primera parte de este pequeño trabajo, 
tratarémos ahora de las indisposiciones mas comunes á que se ha- 
llan sujetos los recien nacidos; éstas consisten en los gases, los có- 
licos y los vómitos. 


A menudo durante los primeros dias de la vida, los niños 
expelen viento Ó gases por la boca y ano, algunas veces acompa- 
ñados de cólicos y vómitos que les hacen dar gritos. Estos ga- 
ses parecen ser el resultado de alimentacion desproporcionada ó 
sustanciosa Óó bien de una verdadera irritacion gastro intestinal. 
Cuando son inodoros no ofrecen gravedad, solo debilitan á la cria- 
tura por los vómitos que les acompañan. Estos pueden conjurar- 
se con un poquito de magnesia calcinada ó algunas gotas de agua 
de cal 


Los cólicos se presentan con mayor frecuencia durante el 
primer mes y á veces son tan fuertes, que suelen desesperar á las 
madres que ven gritar mucho á sus hijos sin saber la causa á no 
ser que expelan algunos gases ó vomiten. Se les puede aliviar 
por medio de ligeros laxantes como la magnesia inglesa, una me- 
dia cucharadita. Si estos cólicos dependen de la dificultad en orj- 
nar podrá usarse con ventaja la tintura de valeriana, 2 4. 6 gotas 
en medio vaso de agua endulzada, para tomar cucharaditas á cor- 
tos intervalos; de ninguna manera aconsejamos el láudano que 
tan imprudentemente se usa en nuestro país, debido indudable- - 
mente en gran parte al libre expendio al menudeo en las farma- 


—1038— 
cias de dicha droga. El envenenamiento se ha presentado en mu- 
chos niños con solo una gota de láudano. 

Los vómitos en los recien nacidos suelen no ser mas que in- 
dicio de replesion del estómago, pero.cuando este accidente acon- 
tece bastante á menudo y en criaturas que maman poco, puede 
ser nocivo y de consiguiente deben ser remediados, esto se consi- 
gue dándoles á tomar el'agua segunda de cal por cucharaditas, 
déseles poco tiempo de mamar y á intervalos de dos horas, y pro- 
cúrese que el vientre esté siempre libre. 

Como hemos dicho al principio, no ha sido nuestro objeto 
ofrecer un trabajo científico, sino hacer aleunas indicaciones de 
higiene que dedicamos á las madres y comadronas de nuestro país. 


Esperamos, pues, haber llenado el objeto que nos propusimos. 
Mérida, Julio de 1875. 


J. R. Sauri. 


INSTITUCIONES MEDICAS 


De los Estados Unidos de América. 





C0DIG0 MEDICO PROFESIONAL, 


DE LOS DEBERES DE LOS MEDICOS PARA CON LOS ENFERMOS Y DE 
ESTOS PARA CON LOS MEDICOS. 


(Concluye.) 


El médico consultante goza del mismo derecho cuando se le 
llama cerca del enfermo, estando ausente el médico ordinario ; pe- 
ro está obligado á su vez á dar cuenta en la consulta siguiente. 

Los médicos llamados en consulta deberán observar la mayor 
puntualidad siéndoles generalmente muy posible, pues la gente 
es bastante indulgente para consentir en que un compromiso pro- 
fesional es primero que cualquiera otra ocupacion; sin embargo, 
como los trabajos médicos pueden á veces sobrevenir y causar 
retardo á algunos de los médicos llamados, el que llegase primero 
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a la cita, esperará á su colega durante un tiempo razonable des- 
pues del cual se considerará aplazada la consulta otra hora subsi- 
guiente. ; 

Si es el médico habitual el presente, examinará naturalmen- 
te al enfermo y formulará; pero si es por el contrario el médico 
consultante deberá retirarse, salvo en el caso de urgencia ó si ha 
sido llamado de un punto lejano, entonces examinará al enfermo 
y dejará á su colega su diagnóstico escrito en un pliego cerrado. 

6.2 En caso de consulta se debe evitar toda discusion pu- 
ramente científica que solo causará perplejidad y una pérdida de 
tiempo porque puede haber diversidad de opiniones en materia 
especulativa y unidad perfecta sobre los modos prácticos de trata- 
miento fundados no sobre la hipótesis, sino sobre la experiencia 
y la observacion. 

7.2 En consulta toda discusion será secreta, confidencial; nin- 
eun médico consultante deberá expresar por signos ó palabras 
que el tratamiento seguido hasta allí, no tiene su asentimiento. 
La responsabilidad y el honor del éxito debe dividirse por AE ien 
entre los médicos consultantes. 

8.2 En caso de irreconciliable divergencia de opinioniones, 
el parecer de la mayoría prevalecerá; mas si los médicos consul. 
tantes están divididos de cada lado en número igual, la decision 
pertenecerá al lado en que esté el médico habitual. Sin embargo, 
puede suceder que los médicos no se entiendan sobre la naturale- 
za de la enfermedad ni el tratamiento que se debe seguir; convie- 
ne evitar esta circunstancia por medio de concesiones mutuas que 
no ataquen, sin embargo, la conciencia médica de los prácticos, 

En tal caso es necesario llamar un tercer médico que arregle 
la diferencia y sl esta solucion es imposible, el enfermo elegirá al 
médico que le inspire mas confianza. Pero como todo médico 
cree naturalmente en la rectitud de su propio juicio, deberá en ca: 
so de no ser elegido por el enfermo, retirarse cortezmente y evitar 
cualquier participacion ulterior en el tratamiento de la enferme: 
dad. | 

Todo médico llamado en consulta deberá observar el respeto 
mas escrupuloso en cuanto al carácter y los procedimientos del 
médico ordinario, justificar el tratamiento de este último sin ofen- 
der la verdad, y evitar cualquiera insinuacion malévola que tenga 
por objeto quitár á su colega la confianza del enfermo. 
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ARTICULO: 


Deberes de los médicos en presencia de la clientela de sus compañeros, 


1.2 La Medicina es una profesion liberal y los que la prac- 
tican no deben buscar la fortuna por la intriga ni por el artificio. 

2.2 Todo médico en sus relaciones con un enfermo que tra- 
ta ya otro médico, deberá observar la mas estricta reserva. 

3.2 La misma cireunspeccion tendrá cuando por razon de 
negocio ó de amistad, un médico visita á un enfermo que esté ya 
bajo la direccion de otro práctico. Al principio los médicos de- 
berán abstenerse de semejantes visitas; y sl fuesen necesarias, de- 
berán evitar el hablar al enfermo de su enfermedad ó de su trata- 
miento y ocuparse únicamente de cosas estrañas á la Medicina. 

4.2 Ningun médico debe encargarse de tratar á un enfermo 
mas que en caso de urgencia, si el médico que le trataba prece- 
dentemente ha abandonado á su cliente ó éste ha rogado á su 
médico separarse. En este caso, conviene evitar toda insinuación 
contra la conducta ó el tratamiento del médico anterior. Se pro- 
curará por el contrario justificarle, porque acontece con frecuencia 
que los enfermos estén descontentos del poco éxito y se quejen 
de la poca habilidad del médico, cuando eh muchas enfermeda- 
des naturalmente largas, la persistencia no prueba falta de conoc1- 
mientos ó habilidad profesionales. 

5.” El médico llamado en caso de urgencia (estando ausen- 
te el ordinario ) deberá suspender sus funciones, al punto que es- 
te llegue, 4 menos que su asistencia se solicite en consulta. 

6.2 Acontece comunmente en caso de urgencia inmediata, 
que la familia alarmada envie á buscar simultáneamente varios 
médicos. En este caso la cortesía asigna el enfermo al primer 
médico que llega; y este es libre de elegir entre los otros que lle- 
cuen despues, 4 aquel cuya asistencia le parezca necesaria. En cual- 
quier caso, sin embargo, el médico llegado primero hará llamar 
al médico de la familia, separándose á su llegada. 

7.2 Siun médico es llamado para un enfermo de otro médi- 
co, por causa de enfermedad ó de ausencia de éste, deberá cuan- 
do su colega haya vuelto ó curado, entregarle su enfermo, con el 
consentimiento de éste. ; 
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Por enfermo de otro médico deberá iivemiberes el que un 
médico haya curado antes de su partida Ó desu enfermedad ó que 
haya acudido á sus cuidados durante su ausencia ó su enfermedad 
ó en fin que le há tenido por médico ordinario. 

8." Todo médico que visite un enfermo en el campo, deberá 
aceptar si le ruega, visitar á algun enfermo próximo (ya bajo la di- 
reccion de otro médico) en caso de una agravacion de sínto- 
mas. 

En este caso se debe tener por regla de conducta dar una 
consulta adaptada á las circunstancias; no intervenir en el plan 
general del tratamiento, sino cuando sea absolutamente necesario ; 
no asumir ninguna direccion subsiguiente, 4 ménos que el enfer- 
mo no esprese deseo de ello, debiendo el médico solicitar al punto 
una consulta con el médico hasta entónces empleado. 

9. Los médicos ricos nunca deberán dar consulta gratis á 
clientes acomodados; esto seria perjudicar á sus colegas. El ga- 
binete de un médico no es esclusivamente un despacho de bene- 
ficencia, y es defraudar en cierto modo á la comunidad médica el 
no reclamar honorarios de aquellos que pueden pagarlos, 

10.2 Si un médico llamado en caso de un parto está ausente 
y que 'sea necesario buscar otro, siel parto se efectúa por los cui- 
dados del último, éste recibirá los honorarios del parto, pero pon- 
dra á la enferma en manos del médico que empezó á. asistirla. 


ARTICULO VA: 
De las diferencias entre los médicos. 


1.2 En la profesion médica como en todas las otras, la di- 
vergencia de opiniones y la oposicion de los intereses engendran 
á veces discusiones y hasta procesos. 

En este caso desgraciado, si la diferencia no se resuelve amis- 
tosamente, se llevará ante un jurado médico compuesto de cierto 
número de médicos, ó si ambas partes son miembros de alguna 
asociacion médica, la diferencia se llevará ante los censores eleg1- 
dos por la sociedad. | | 

2.” Como es necesario que los médicos observen para con el 
público la mayor reserva tocante á las materias médicas, y puesto 
que tales diferencias no pueden ménos que herir la elevacion. y 
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categoría profesional siendo además mal interpretadas por el pú- 
blico, se há convenido en que ni el arbitrage ni los nombres de los 
árbitros sean conocidos; siendo la publicidad en un caso de esta 
naturaleza personalmente injuriosa para los médicos implicados, 
arrojando indudablemente descrédito sobre la facultad. | 


ARTICULO VIl 


Del pago de los honorarios, 


La facultad adoptará en cada Ciudad ó Distrito, algunas re- 
glas que conciernan al pago de los honorarios, siendo un punto 
de honor para los médicos conformarse á ellas tan estrictamente 
como las circunstancias lo permitan. 


DE LOS DEBERES DE LOS MEDICOS PARA CON EL PUBLICO 
Y DE ESTE PARA CON LOS MEDICOS 


ARTICULO L 
Deberes de los médicos para con el público. 


1.2 Como buenos ciudadanos, los médicos deben vigilar por 
la salud de la comunidad, soportar las cargas y sujetarse á las ims- 
tituciones del país: Estarán siempre prestos á ilustrar al público 
sobre las materias que conciernen á su profesion, tales como la 
policía médica, la higiene pública y la medicina legal. A ellos 
pertenece ilustrar al público sobre las reglas de cuarentena, hab1- 
taciones, alimentacion de los hospitales, asilos, escuelas, prisiones 
y otras instituciones de este género; sobre todas las cuestiones de 
policía médica de las ciudades, la canalizacion, higiene, ventila- 
cion, hasta sobre las medidas preventivas con relacion á las epide- 
mias Ó enfermedades contagiosas; y siuna de estas aparece, su 
deber es hacer frente al peligro y proseguir aun á riesgo de su vl- 
da su trabajo cuotidiano, para el alivio de los sufrimientos huma- 
nos. 

2. Los médicos deberán siempre prestarse al llamamiento 
de las autoridades constituidas, para ilustrar las pesquizas de los 
tribunales sobre objegos puramente médicos y resolver cualquiera 
cuestion relativa á la salud, á la legitimidad, á los envenenamien- 
tos ó muertes violentas; pero en este caso y especialmente en el. 
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del exámen de un cadáver, es justo que se recompense el tiempo, 
el trabajo y la habilidad, y que el médico reciba honorarios conve- 
nientes. á 

3.” No' hay profesion que haga mas servicios gratuitos que 
la de los médicos; pero en buena justicia esta liberalidad debe te- 
ner límites. La pobreza, la confraternidad médica y ciertos de- 
beres públicos referidos en el art. primero, exigen servicios gra- 
tultos; pero este privilegio no es aplicable á las instituciones sos- 
tenidas por el público ó por particulares ricos, á las sociedades 
de socorros mutuos, de seguros sobre la vida y otras asociaciones 
de este género. Seria por otra parte injusto esperar de un médi- 
dico que libre sin ser pagado, un certificado de ineptitud al servi- 
cio militar, á las funciones de jurado, Ó sobre el estado de salud 
para las personas que quieren asegurarse á obtener una pension. 
Sin embargo, los médicos harán con solicitud y sin remuneracion 
cualquier servicio de este género á los indigentes. 

4.” Testigos delos errores de los empíricos, del perjuicio pú- 
blico y de las muertes causadas por los medicamentos de los char- 
latanes, los médicos deberán siempre procurar esclarecer al público 
sobre este punto y mostrarle á que desgracias se espone escuchan- 
do los consejos de los impostores. + Los médicos deberán tambien 
emplear toda su influencia como profesores de la Escuela de Far- 
macia ó eligiendo de preferencia tal botica para hacer ejecutar allí 
sus recetas, para desanimar á los droguistas ó los boticarios á ven- 
der los medicamentos de los churlatanes ó de ocuparse de su fal- 
sificacion. 


ARTICULO IL 


Deberes del público para con los médicos, 


Las ventajas directas ó indirectas que el público saca de la 1n- 
cesante y bienhechora actividad de los médicos, son tantas y tan 
importantes, que los médicos tienen justamente derecho al respe- 
to y á la consideracion de toda la comunidad. il público debe- 
rá tambien poseer un exacto conocimiento de las cualidades mé- 
dicas, distinguir siempre la verdadera ciencia de las aseveracio- 
nes y aserciones de la ignorancia y del empirismo, en fin, dar to- 


dos los estímulos y las facilidades necesarias á la adquisicion de 
los conocimientos médicos, y no permitir mas tiempo que los re- 
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glamentos públicos exijan de los médicos bajo pena de represion 
un fiel conocimiento de su arte, y les impidan al mismo tiempo opo- 
nerse á los que lo profesan sin poseerlo. 


CRONICA MÉDICA. 


De la Gaceta médica de México tomamos lo siguiente: 


Los Médicos y la Administracion de Justicia, 


La cuestion promovida el año pasado con motivo de la protesta 
del C. Médico de Gruadalajara, parecia terminada y así lo entendió la 
Academia de Medicina de México, al aprobar un dictámen de la 
seccion de Medicina legal que consultaba se archivase todo lo re- 
lativo al asunto, pues creia que con la aclaracion que el artículo 
25 de la ley de 14 de Diciembre de 1874 hacia 4 la letra, del ar- 
tículo 5.” de la Constitucion federal, quedaban plenamente garan- 
tizados los derechos del Cuerpo Médico mexicano en general y 
del jaliciense en particular. Fundada la Academia en las consi- 
deraciones de ese dictámen, mandó archivar los diferentes docu- 
mentos que se habian presentado, y que no se publicasen ya en 
la Gaceta así como tampoco viesen la luz pública las actas y los 
discursos que ilustraron la cuestion, cuando aceleradamente se 
trató en su seno. Todos los médicos crelamos ya suficientemen- 
te garantizado un derecho que sin excepcion se concede hasta al 
último de los ciudadanos de la República, y descansábamos ple- 
namente convencidos en que ninguna autoridad podria exigirnos 
el prestar nuestros servicios profesionales sin nuestro pleno con- 
sentimiento, y habiéndolo, sin la justa retribucion. Todo pare- 
cla, deciamos, terminado, cuando hemos visto en el número 17 
del Foro suscitarse de nuevo la cuestion, en un artículo suscrito 
por una persona muy respetable, pero que por los antecedentes 
que en su ánimo la despertaron, no tenia la suficiente imparciali- 
dad para tratarla. En efecto, muy pocos dias hace, el autor del 
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artículo, desempeñando accidentalmente uno de los juzgados de 
lo criminal, exigió á nuestro mas distinguido médico-legista que 
prestase gratuitamente sus conocimientos en una causa ruidosa 
que está aun pendiente; esto dió motivo á nuestro compañero pa- 
ra hacer valer el derecho que á todo hombre confiere el artículo 
5.” constitucional, siendo el resultado final de ese incidente que 
el C. Juez hubo de ceder. 

No podemos en un artículo de crónica de la Gaceta, abordar 
plenamente la cuestion en defensa del Ouerpo Médico mexicano, 
pero sí harémos unas breves observaciones, pues creemos que la 
Academia al volver á abrir sus sesiones en Octubre, se hará car- 
go de ella, si llega á tomar mayor incremento, y que otras perso- 
nas mas competentes y que tuvieron que ver en el incidente á 
que hemos aludido, la tratarán probablemente ¿n extenso. 

Nada nuevo encontrarémos en el artículo del Foro, pues es 
la repeticion de cuanto se habia dicho ya por otros escritores y 
que servia de fundamento al Tribunal de Jalisco. Todo se redu- 
ce, en definitivo, á lo interpretacion que se debe dar á las palabras 
trabajos personales, que figuran en el texto constitucional. 

Por el sentido gramatical de la palabra personal, todos los 
ciudadanos (nadie como dice el artículo) estaban garantizados en 
uno de los mas preciosos derechos del hombre, consignado en 
nuestro Código. Se vió, sin embargo, que de la falta de volun- 
tad para trabajar podian suscitarse graves trastornos en la sociedad, 
y para evitarlos, se quiso sondear la mente de todos los constitu- 
yentes, sobre la palabra personal, y se dijo quese debian entender, 
los trabajos prestados de persona á persona y no de persona á- la 
sociedad. 

Muchos trastornos podian venir de la interpretacion grama- 
tical, pero no son menores los que provendrian del sentido que le 
dieron algunos constituyentes. | 

El Presidente de la República presta servicios á la Nacion; 
los ministros, los diputados y senadores, los magistrados todos y 
jueces, los militares etc., los prestan tambien á la Nacion; los pro- 
fesores todos de todas profesiones, los catedráticos y maestros de 
escuela, todos los que ejercen algun arte, oficio ó industria, sirven 
personalmente á la sociedad, y la sirven en conjunto, puesto que 
formamos todos la sociedad y trabajamos en su seno; ¿á quien 
pues, ampararía con semejante interpretacion nuestro Código de 
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1857? ¿¿ aquellos servicios que se prestan únicamente á la per- 
sona? El servicio prestado por un médico á un herido, á un en- 
fermo, no puede ser mas personal, mas de persona á persona, y ' 
sin embargo, es de los que se quieren excluir de la garantía del ar- 
tículo 5.” 

lenoramos los motivos especiales que pueda haber para ex- 
cluir á los médicos del gremio de los hombres; pero si no es mas 
que por las ventajas que de ello resultan á la sociedad, mayores las 
tendria con que se obligase á los jueces á trabajar de valde, pues 
resultaría economia en el presupuesto y diminucion de los impues- 
tos; pero no se hable de eso, pues inmediatamente se invocaria 
el artículo 5.” qne entonces no deberia interpretarse de persona á 
persona, y á pesar de que sus importantes servicios son prestados 
ante todo á la sociedad, nosotros seriamos los primeros en recono- 
cer su derecho. 

Hay un mal positivo y real en que se nieguen los médicos 4 
prestar sus servicios gratuitos á los tribunales; pero este mal ¿se 
corrije estableciendo para ellos una excepcion odiosa en plena 
democracia? no, ciertamente; el mal, si lo hay, es fácil remediar” 
lo; que se les pague. ¿Nose paga al juez? ¿nose paga al ace- 
sor? ¿no se paga al policía? ¿pues por qué no se paga á los pe- 
ritos que desempeñan un importante papel en la administracion. 
de Justicia? ¿(Qué es el perito en un negocio judicial?  Suponga- 
mos por un momento, que el juez tuviese vastos conocimientos 
en la medicina, ¿necesitaria del médico para que le aclarase una 
duda, para que le ayudase en el negocio que tenia que senten- 
ciar? evidentemente no; pero no tiene ese conocimiento, no pue- 
de ser omnicio y por eso la ley manda y es una necesidad que 
recurra á la averiguacion pericial; el papel de los peritos está 1n- 
vívito en la personalidad del juez: pues si á este se le paga, ¿por 
qué no pagar á aquellos? En todos los paises del mundo se pa- 
ga á los peritos, no solo médicos, que tienen que coadyuvar á la 
administracion de justicia; ¿pues por qué en México se quiere 
perder hasta la democracia por una simple cuestion de dinero ? 

Y no se diga que el trastorno vendria por falta de voluntad, 
ésta siemqre existe muy particularmente en los médicos cuando 
se trata de socorrer á sus semejantes, con ó sin el artículo consti- 
tucional. Noes la abnegacion la que nos falta, pero hoy y siem- 
pre: queremos tener nuestros derechos de hombre.—A, ANDRADE. 
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EMPLEO DEL SULFATO DE QUININA EN LA MENINGITIS, 


— 


Ei sulfato de quinina puede ser usado á título de medicacion 


antiperiódica, en casos de meningitis con exaserbaciones intermi- 


tentes. Pero estos casos son raros, y, de otro lado, dicha sustancia 
posee otras ventajas á mas de los de suspender los accesos inter- 
mitentes : á dósis alta pueden obtenerse con ella efectos contra esti- 
mulantes que permitan colocarla en la clase de los antiflogísticos; 
además, goza de una influencia sedativa sobre los centros ner- 
V1OSOS. 

Las propiedades contra—estimulantes de la quinina han sido 
descubiertas por el profesor Giacomini (de Padua); y utilizadas 
desde 1840 por el Dr. Broqua (de Placencia) en el tratamiento de 
la fiebre tifoidea á la cual pretendía detener en su marcha, admi- 
nistrando 10 centígramos de sulfato de quinina cada hora, hasta la 
extincion del movimiento febril. Bien reconocidas las propieda- 
des antiflogísticas del sulfato de quinina, fué empleado en las en- 
fermedades inflamatorias, (pulmonia, pleurecia, flegmacias gastro 
intestinales, reumatismo articular agudo). Resulta en vista de 
esto, que debería empleársele en la meningitis, en donde su accion 
antiflogística se halla reforzada por la influencia sedativa especial 
que ejerce sobre los centros nerviosos. il Dr. Debange propone 
igualmente usar el sulfato de quinina en la fiebre tifoidea, 5, 10 
ó 15 centígramos cada hora Ó, como este medicamento es difícil- 
mente soportable por su extremada amargura, en lavativa div1- 
diendo la cantidad diaria que debe administrarse en cuatro pape- 
les, y dando cada uno de éstos con intervalos de seis horas. Se 
puede añadir á este tratamiento, el bromuro de patasio 1, 2,63 
gramos. —Dósis del sulfato de quinina para un adulto, 2, 3 y aun 
4 gramos; para un niño de 24 3 años, de 60 á 80 centíg.* Con 
frecuencia esta medicacion ha dado excelentes resultados y ha po- 
dido detener la fleemacia desarrollada alrededor de los tubérculos, 
estableciendo cierta tolerancia á las inmediaciones del producto 
morboso. —Trad. [Lyon Médical.] 
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LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA, (1) 








HIGIENE PUBLICA. 


- En la entrega número 2 tomo 8.” de la “Revista Médica de 
Guadalajara, hemos tenido el gusto de leer un artículo del Sr. Dr. 
D. Ramon G. Urzúa en el que con bastante juicio y mesura expo- 
ne losinconvenientes que diariamente surgen en el Estado, con res- 
pecto al modo de proceder á las inhumaciones. Esta cuestion es 
la misma que hemos tocado por tres veces en nuestro periódico exi- 
tando á la autoridad política á fin de cortar innumerables abusos, 
normalizar la formacion de estadísticas y sobre todo, impedir la 
perpetracion de crímenes que, como se comprende, pueden fácil- 
mente ocultarse Ó pasar desapercibidos. 

Nos complacemos, pues, en reproducir dicho artículo siguién- 
dolo de aleunas observaciones en relacion con nuestro Estado: 

“Las páginas de nuestra publicacion consecuentes con el mas 
noble sentimiento de su espíritu, se han ocupado varias veces de 
los asuntos que tieudan á mejorar la situacion social. Uno de 
nuestros consocios, el Dr. Polanco, ha iniciado mejoras materla- 
les para el remedio de las contínuas enfermedades paludianas 
que se notaban con alarmante frecuencia en algunos puntos de - 
esta ciudad; otras veces ha indicado disposiciones que al hacerse . 
efectivas, habrian en nuestro concepto, traldo mejoras sensibles. 


(1) Conforme al art. 43 del reglamento general de la Sociedad, todo escrito que se publi- 
que por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente las opiniones de su autor: 


TOMO II 15 


—114— 
en el ejercicio profesional, redundando en bien de la sociedad entera. 
Consecuentes con los trabajos que aludimos, vamos á hablar del 
artículo 7.” de la ley promulgada en México el 30 de Enero de 
1857, sobre el establecimiento de los cementerios, y cuyo artículo 
dice así: “Cuando la familia de un enfermo lo crea muerto, lla- 
mará al facultativo de cabecera; y á falta de éste, á uno de poli- 
cía para que haciendo el debido reconocimiento, dé el certificado 
de muerte.” Con motivo del citado artículo de esta ley general, 
se exije en los juzgados del registro civil el certificado de defun- 
cion dado por un facuitativo segun la ley lo expresa, ya sea por 
el médico de cabecera ó á falta de éste por el de policía. Adviér- 
tase que la ley prescribe el prévio reconocimiento del cadáver 
cuando dice: “haciendo el debido reconocimiento del cadáver, dé 
el certificado de muerte.” Pues, en virtud de una ley general se 
exige el certificado y en virtud de otra, la ley de timbre, se excep- 
túan del pago de su contribucion, los certificados de que habla- 
mos; pero concretándonos á lo que pasa en la Capital de nuestro 
Estado, preguntarémos: siempre se ha exigido el certificado del 
médico. ...? solo sí dirémos, que en la actualidad alguna vez se 
pide; pero que en virtud de unas circulares de la jefatura políti- 
ca del 1.* canton, fechadas en 19 y 25 de Julio de 1867, los jue- 
ces del registro civil se conforman, en muchos casos, con el certi- 
ficado de defuncion dado por el inspector de policía del cuartel 
en que ha sucedido el fallecimiento. Tales disposiciones, incon- 
ducentes del todo, que en cierto modo contravienen una ley ge- 
neral, creemos deben ser suspendidas, limitándose solo á exijir 
el exacto cumplimiento del artículo 7.* de la ley de 30 de Enero 
dicha, esto es: “que la familia del finado llame al médico de ca- 
becera Ó á falta de éste al médico de policía, para que haciendo 
el reconocimiento, dé el certificado de muerte. Para fundar nues- 
tro acerto, pasemos aunque muy someramente á enunciar los jus- 
tísimos motivos del artículo dicho; pero ántes se nos permitirá 
hacer la historia de las circulares de 19 y 25 de Julio de 1867, co- 
piando tales documentos para mayor exactitud. Antes de dichas 
circulares quizá no se exigía en nuestro registro civil el certifica- 
do de defuncion, y la experiencia se encargó de demostrar la fal- 
ta de cumplimiento con lo dispuesto. Una de las mujeres de nues- 
tro pueblo (segun informes dignos de fé) fué extrangulada, pre- 
sentándose los interesados al juez del registro civil atestiguando 
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que habia muerto de fiebre; se extendió la boleta respectiva y el 
cadáver fué inhumado; pero á poco la policía descubrió el crímen 
y la jefatura extendió la circular siguiente :—*“Circular,”-—A de- 
mas de los requisitos que la ley de 28 de Julio exije en su artícu- 
lo 37 como indispensables para levantar una acta de fallecimiento, 
la jefatura juzga como muy necesario, exija U. á los dolientes ó 
personas que intervengan en ese acto, el certificado del faculta- 
tivo respectivo, que justifique la enfermedad Ó causa que haya 
motivado la muerte, admitiendo que donde no haya el facultativo 
que se trata, la justificacion se exijirá de la autoridad respectiva, 
debiendo hacer constar una y otra cosa en el respectivo asiento, 
tanto para la formacion de la estadística sobre las enfermedades 
reinantes, como -para que el juez se cerciore de que ha sido natural 
ó accidental la muerte, ó mediante algun delito que deba denun- 
ciarse á la autoridad correspondiente.” 

“Y lo digo 4 U. para su cumplimiento y observancia en el 
juzgado de su cargo.——Independencia y Lib. . Guadalajara, Julio 
19 de 1867.—J. Regino de la Mora.-—Una rúbrica.—A Martínez 
Sotomayor, secretario.-—Una rúbrica.--C. Juez 2.* del estado ci- 
vil.-—Presente.” 

En seguida de la presente circular, la jefatura extendió la si-. 
guiente sirviendo de aclaratoria á la anterior: “Para quitar toda du- 
da de las que ha suscitado la cireular de 19 del corriente, en acuer- 
do de hoy esta jefatura dispone: .que la justificacion sobre falleci- 
mientos, la reciba el juez del registro civil, del facultativo ó per- 
sonas que hayan asistido al enfermo; y solo en el caso de que se 
tema que ha mediado delito se recibirá del respectivo inspector ó 
de la autoridad local, pues que el fin principal de esta disposicion, 
es llevar la estadística de las enfermedades reinantes y prevenir 
en cuanto sea posible los delitos, por lo que se dá á reconocer el 
nombre y firma de los inspectores que deberán justificar, llegado 
el caso, en el juzgado de su cargo. 

Independencia y Lib. Guadalajara, Julio 25 de 1867.—-.. 
Regino de la Mora, Firmardo.——A. Martinez Sotomayor, Firmando. 
--O. Juez 2.* del estado civil.-—Presente.” ) 

Como se vé por estas disposiciones, los jueces del registro ci- 
vil en nuestra Capital se conforman, en Casos extremos, segun cos- 
tumbre, con el certificado de defuncion del inspector, Gebiendo, 
por lo dispuesto por la jefatura, conformarse aun por la justifica- 
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cion de las personas que hayan asistido al enfermo; reservándose 
el recibirla del inspector ó de la autoridad local, en los casos en 
que se tema haber mediado delito, y esto con el fin principal de 
llevar la estadística de las enfermedades reinantes y de prevenir 
los delitos. 

Nos abstenemos de sujetar á la crítica esta disposicion, confor- 
mándonos con haberla trascrito calificándola de inconducente y que 
no satisface en nuestro concepto, las exijencias del caso, como se 
notará al exponer los mutivos de la ley que hemos citado. 

Convenimos que nuestra mala ó pésima situacion social res- 
pecto al ejercicio médico, no solo tiene huecos que inútilmente he- 
mos señalado en el seno de nuestra sociedad científica, sino aun 
en rigor puede decirse, que los beneficios de nuestra ciencia son 
poco apreciados por la sociedad en general, y menos por la clase 
acomodada de nuestro pueblo, por oponerse á ello el estado de' 
nuestra educacion médica; convenimos que por el pésimo estado 
del ejercicio médico, se tropiece con desgraciados que han sucunm- 
“bido sin los dulces consuelos de nuestra bienhechora ciencia, y que 
la miseria les imposibilite del reconocimiento médico, pero en esos 
casos creemos que las personas que les hayan asistido y aun el 
inspector, no pueden llenar tales funciones, y que el reconoci- 
miento debia ser exijido del médico de policía, y no habiéndolo, 
del de cárcel segun nuestra organizacion actual. Para demos- 
trarlo, nos bastará exponer los principales y justos motivos de la 
ley citada. Pasemos á ello: los motivos de tal ley, unos son de 
interés comun á la sociedad entera, y otros no careciendo de tal 
interés, atañen mas de cerca á los.deudos de la persona que ha su- 
cumbido. Entre los primeros existe el interés de justicia para im- 
pedir que la perpetracion deslos crímenes quede sin castigo, como 
sucede en los casos de suicidio, envenenamiento, infanticidio, etc. 
etc., casos. bastante delicados y, por desgracia no raros entre nos- 
otros, que pueden fácilmente pasar desapercibidos sin el prévio 
reconócimiento del cadáver, no bastando jamas la fé moral de los 
dendos, no la del inspector de policía, sino muchas veces siendo 
aun insuficiente el reconocimiento exterior y ligero del facultati- 
vo, que en todos estos casos debe con escrupulosa conciencia y cer- 
tidumbre dar su juicio. El conocimiento de la estadística médica, 
cuyo interés es generalmente desconocido entre nosotros, es del 
todo imposible ya que un diagnóstico preciso se escapa en los mu- 
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chos casos en que las víctimas han carecido de asistencia médica; 
debe procurarse al menos el juicio científico de un facultativo, no 
siendo admisible en ningun caso el incompetente dicho vulgar de 
las personas que se asignan. Las enfermedades dominantes vie- 
- nen á ser ignoradas, y las medidas higiénicas imposibles, hallándo- 
se expuestas las poblaciones de continno al desarrollo de las epi- 
demias. 

Las disposiciones científicas que varian infinitamente segun 
la diversidad de casos serian (como son por desgracia entre nos- 
otros) imprescriptibles, y la sociedad sufrirá los extragos de esos 
grandes focos de infeccion, por falta de acertadas disposiciones. 
Estas y otras son las justísimas razones que apoyan la disposicion 
del artículo 7.” ya dicho. Por lo que respecta al interés comun 
de la sociedad y al particular de las familias, existen podero- 
sas razones que bien comprendidas, bastan por sí solas para obse- 
quiar lo dispnesto. De esta clase es aquí la certidumbre de la 
realidad de la muerte. Por mas trivial que parezca semejante 
cuestion juzgada de pronto, es una cuestion verdaderamente cien- 
tífica, moral y legal, y no fácil de resolver con precision por el co- 
mun de las gentes. 

La realidad de la inuerte en un individuo, aunque fuertemen- 
te sospechada por cualquiera, no puede jamás ser afirmada con la 
certidumbre quese requiere,” sino, solo. por un médico versado en 
la cuestion;yí así lo demuestran los varios casos de enterramientos 
perpétuos que con los 'más negros colores refiere la :historia. Es- 
tos casos son comunes, y.¡amás debé procederse: á la:inhumacion 
segun enseña la ciencia, sin haber comprobado la realidad de la 
muerte. Ciertañente es una justa medida precautoria¡la disposi- 
cion sobre el particular, de impedir generalmente la» inhumacion 
antes de las veinticuatro horas: tal disposicion;no satisface del 
todo para asegurarse de la realidad de un fallecimiento, pues és- 
te puede presentarse aparente por mayor “espacio de tiempo, y 
solo el reconocimiento científico del cadáver puede servir de bue- 
na garantía á las familias para estar ciertasíde.la realidad del he- 
cho. Tal reconocimiento viene 4.ser,mas y mas preciso 4 propor- 
cion que el généro de muerte deja mayores dudas en el juicio del 
facultativo, lo- que pasa por,lo:comun .en los casos de muerte vio- 
lenta. A esterrespecto; tenemos el sentimiento de ver entre nos- 
otros el mayor-desprecio.én tan delicado asunto. Los facultativos 
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notamos diariamente en nuestro ejercicio el descuido con que vén 
las indicaciones que á veces hacemos al certificar una defuncion. 
Nuestro apreciable consocio el Dr. D. Perfecto Bustamante, en su 
artículo “casos de muerte repentina observados en las márgenes 
de rio de S. Juan de Dios” publicado en el número 22 del segun- * 
do tomo de nuestra Revista, pág. 350, nos refiere varios casos de 
muerte violenta en todos los que ha bastado el certificado de de- 
funcion del inspector sin encontrarse uno solo en que se hayan die- 
tado las medidas prudentes que era de justicia ordenar, á pesar 
del reclamo hecho por él para que se depositara el cadáver: por 
todo esto y aun mas que podriamos manifestar, se prueba la nece- 
sidad del estricto camplimiento de la ley citada y, por otra parte, 
la conveniencia de una ley secundaria que arregle todos los asun- 
tos de policía sanitaria.” 
Guadalajara, Julio 22 de 1875.—HRamon G. Urzúa. 


Hacemos nuestras todas las apreciaciones del Sr. Urzúa, sien- 
do esta la segunda vez que nos encontramos en circunstancias aná- 
logas al Estado de Jalisco respecto á ciertos puntos ó cuestiones 
profesionales. No se trata hoy de protestar enérgicamente contra 
determinada autoridad política que preterda dar al Cuerpo Médi- 
co una existencia pasiva é interpretar de una manera su generis 
el artículo 5.” de la carta federal de 57; la Higiene pública es lo 
que ocupa á nuestros apreciables comprofesores, poniendo en ma- 
nifiesto la incuria ó abandono en que se hallan muchos puntos de 
la misma, indispensables 4 todo pueblo ó localidad medianamen- 
te civilizados. | ; 

En Europa, mas que en ninguna otra parte, llama la atencion 
la asiduidad de los gobiernos por mejorar todo lo relativo á. la 
Higiene, prestando decidido apoyo á las corporaciones é instimmtos 
que se ocupan seriamente de su adelanto. A nadie puede ocul- 
tarse que las inhumaciones han sido objeto de estudios concien- 
zudos los cuales han venido fijando bases y estatutos adecuados á 
la laz que sobre este delicado asunto ha arrojado la experiencia 
y la observacion. París posee en la actualidad, costeados por el 
gobierno, treinta y seis facultativos cuya única mision es certificar 
los casos de muerte que ocurren diariamente en su seno. Fuera 
de estos treinta y seis médicos, existen otros cuatro que con el 
título de inspectores se hallan distribuidos por las avenidas prin: 
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cipales y dispuestos á concurrir á las casas de los fallecidos cuyo 
nombre y señas les envía el juez respectivo. Estos se reunen men- 
sualmente en sesion, en el “Hotel de Ville” bajo la presidencia 
del prefecto al cual ponen en conocimiento de los hechos obser- 
vados y de aquellos que pueden interesar la administracion de jus- 
ticia, la ciencia y la moral. 

En México donde no es posible exijir mas que lo que por 
sus propios esfuerzos ha conquistado desde la Independencia y 
mas aun desde la proclamación de los principios federales en 1857, 
la higiene pública ha hecho igualmente progresos. Se estudian 
y observan las influencias morbíficas que su situacion topográfica, 
sus lagunas y su clima desarrollan constantemente. El Gobierno 
general estimula á las corporaciones científicas, particularmente á 
las que se relacionan con la medicina. Abre concursos para optar á 
las cátedras y 4 los hospitales, costea la publicacion de varios pe- 
riódicos científicos y por último, asigna premios á los profesores 
que presenten una obra ó tratado de mérito relativa á una cues- 
tion de higiene ó de medicina local. | 

Esto es por lo que toca á la Capital de la República. Con 
respecto á los Estados, triste es confesar en vista de lo que obser- 
vamos en Yucatan, que las ciencias en casi todos ellos progresan 
lentamente. Las autoridades no se ocupan al menos de una ma- 
nera eficaz, de cortar inumerables abusos y preocupaciones entro- 
nizados desde tiempo inmemorial y contra las que puede decirse 
es inútil luchar, cuando los gobernantes desoyen la voz de la cien- 
cia precisada ya en muchas cuestiones de higiene pública. 

Todo lo que podriamos decir respecto á inhumaciones y todo 
cuanto es conveniente practicar en este sentido, está lógicamente 
dilucidado en el artículo del Sr. Urzúa y á él nos referimos en el 
presente caso. Réstanos solo añadir que si bien no se nos ocul- 
taba queen México se exije á los facultativos el certificado de de- 
funcion de los enfermos que asistan, Ó á falta de ellos al médico 
de cárceles Ó de policía, ignorábamos completamente qne esta dis- 
posicion no estuviese restringida al distrito federal, ó lo que es lo 
mismo, que no fuese simplemente gubernativa. 

El Sr. Urzúa nos ha sacado de este error fljándonos el artícu- 
lo 7. de la ley general sobre cementerios, promulgada el 30 de 
Enero de 1857, cuya ley ó no fué publicada en el órgano oficial 
del Gobierno de este Estado ó, como ha sucedido en mas de una 
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ocasion con otras, no se ha cuidado de su observancia, en términos 
que nosotros y tal vez las mismas autoridades ignoran ú olvidan 
el tenor de dicho artículo. | 

Esto es sensible, pero no estraño cuando todo lo relativo á la 
policía médica yace entre nosotros en el mayor abandono. La 
costumbre, ese fantasma aterrador se cierne sobre nuestras cabezas 
y no hay fuerza humana que pueda contrarestarla, cuando los go- 
biernos son por la misma impulsados á hacer nada ó casi nada en 
materia de inovaciones. 

¡ Ha podido formarse alguna vez en Yucatan una sola esta- 
dística de mortalidad que sea medianamente exacta? ¡Se han con- 
jurado siquiera debidamente las epidemias? ¿se ha puesto re- 
medio á tantos inconvenientes que ofrece el pésimo estado de las: 
calles, el polvo constante y nocivo que las envuelve ó los depósi- 
tos de agua fangosa que lo sustituyen en tiempo de lluvias? ¿se 
ha intentado aleuna mejora con respecto al rastro, sitios de desa- 
giie y cocheras inmundas que vician el aire en el centro mismo de: 
la Capital? Nada de esto se ha hecho ni se hará por muchos años,. 
porque se veen las cuestiones de higiene pública como una cosa 
secundaria, porque como hemos dicho otras veces, inspira indife- 
rencia si no desprecio en nuestro país, todo lo relativo á la profe- 
sion médica y á sus progresos. ¡¿Extrañarémos despues de esto 
el poco estímulo de aleunos de nuestros comprofesores ó su indo- 
lencia por coadyuvar en nuestras taréas.... ? ] 

Hace aleun tiempo el H. Ayuntamiento de esta Capital su- 
primió á un médico á quien subvencionaba con cnarenta pesos men- 
suales, para la asistencia gratuita de los pobres. A una voz excla- 
mó aquel H. Cuerpo, “todos los médicos son caritativos,” ¿ á qué 
fin pagar á uno que sirva á los infelices? 

Dos ó tres ocasiones se ha iniciado en su seno, despues de es- 
to, el nombramiento de dos facultativos, no solo para la asistencia de 
los pobres, sino para la certificacion de los casos de muerte, exá- 
men de mujeres públicas y visita á las oficinas de farmacia que, 
sea dicho de paso, venden y despachan sin que jamás sufran ins- 
peccion alguna científica sus drogas y medicamentos. 

El H. Cuerpo siempre se ha negado á este acuerdo, fundán- 
dose en el mismo dicho, “los médicos son caritativos.”” Y sin em- 
bargo, la higiene pública es una palabra sin sentido en Yucatan; 
se suceden epidemias, las causas de las enfermedades se multipli- 
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can, y apesar de esto no encontrando apoyo de ningun género los 
que salimos á contrarestar contra la indiferencia y el abandono 
en que se encuentran los asuntos que se relacionan con nuestra 
profesion. | 

No vacilarémos pues, en continuar, como hasta aquí, comba- 
tiendo contra el pasado y sus negras preocupaciones. Nuestro 
débil acento, preludia acaso la aurora de mejores dias. Trabaja- 
remos con fé y confianza, para que nuestro querido suelo de Yu- 
catan no sea extraño á la voz del progreso que hoy mas que nun- 
ca resuena por toda la tierra. 

Mérida, Agosto de 1875, 

W. G. Canton. 


TERATOLOJIA. 


Sin entrar en ningun género de apreciaciones de fisiología ni 
«le anatomía patolójica, y sin considerar otra cosa que los datos 
revelados por la autopsia, vamos á dar un resúmen de un curiosí- 
simo caso de teratolojía, que probablemente no tiene análogo en 
los anales de las ciencias médicas. 

Domingo Alarcon, de mas de sesenta años de edad, sastre, 
nacido en la provincia de Concepcion, hijo de Teodoro Alarcon y 
de Eusebia Ramirez, entró el 28 de Mayo de este año á la sala de 
San Rafael, servicio del Dr. Semir, en el hospital de San Juan de 
Dios. Llevado allí, á consecuencia de una afeccion pulmonar, 
murió el 13 del mes siguiente. 0 

Haciendo la autopsia el disector D. Ambrosio Coste, se pu- 
do comprobar en parte el diagnóstico de la enfermedad que habia 
producido la muerte. Pero ademas de las alteraciones anatómi: 
cas que existian en el aparato respiratorio, se notó con sorpresa, 
una trasposicion completa en el conjunto de los órganos conteni! 
dos en las cavidades torácica y abdominal, nl 

Para evitar confusiones desciibiremos detalladamente el cual 
dro de las anomalías. | 

Aparato circulatorio.—El aspecto esterior y la forma del cora: 
zon eran normales; pero sus relaciones con los demas órganos es- 
taban cambiadas. En vez de hallarse situado en el lado izqierdo, 
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se le veia en el lado derecho de la cavidad torácica, descansando 
en la parte del diafragma que de ordinario corresponde al lóbulo 
mayor del hígado. Alojado entre los dos pulmones se dirijía 
oblicuamen te de arriba hácia abajo, de izquierda á derecha y un 
poco de atras hácia adelante. La circunferencia de la base de 
los ventrículos, la longitud y el espesor de éstos eran normales. 
Pero examinando atentamente el orígen de los vasos, no se podi 
dudar que habia una trasposicion de los ventrículos y de las au- 
rículas, pues la aorta tomaba orígen del ventrículo colocado á la 
derecha, miéntras que del ventrículo situado en el lado 1izquier- 
do nacía la arteria pulmonar. Un cambio análogo se observa- 
ba en la aurículas relativamente á las venas; así las venas cavas 
ascendente y descendente entraban al corazon por la aurícula si- 
tuada en el lado izquierdo, miéntras que las venas pulmonares 
desembocaban en la arícula del lado opuesto. | 

Insisterémos en algunos detalles que no carecen de interes. 
La aorta, inmediatamente despues de sn orígen, en vez de dirigirse 
hácia adelante, hácia arriba y á la izquierda para formar el caya- 
do, como sucede en el estado normal, se dirijía desde luego hácia 
arriba y se encorvaba en seguida para costear el lado derecho de 
la columna vertebral. Teniendo en cuenta esta posicion, se com- 
prende el cambio de relaciones á que ella daba orígen. Así, si- 
guiendo 'el trayecto de la aorta torácica, se alojaba entre el borde 
posterior del pulmon derecho y el lado correspondiente de la co- 
lumna vertebral, atravesando el diafragma por un orificio que pa- 
diera compararse al que da paso en el estado fisiológico á la vena 
cava inferior. Por lo demás no tenemos para que insistir en el 
cambio de relaciones de la aorta abdominal; estas anomalías se 
deducen de la situacion que ocupa el tronco arterial. Así, el 
troncó celíaco se dirige un poco hácia arriba y á la izquierda, su- 
máanistrando las arterias estomática y hepática que se distribuyen 
lx. primera en el estómago, situado en el lado derecho, y la segun- 
da en el hígado, cólocado en el lado izquierdo; la arteria esplé- 
nica sigue su direccion al lado derecho para penetrar en el bazo, - 
alojado en el hipocondrio derecho. Un fenómeno idéntico se ob- 
serva tambien en el sitio y direccion de las mesentéricas superior 
é inferior, en razon de que el tubo digestivo ha esperimentado to- 
talmente la trasposicion que hemos notado en los otros órganos. 

Para completar el cuadro que nos hemos propuesto trazar, 


-—193— 

podriamos hacer una descripcion minuciosa de la arteria pulmo- 
nar y de los troncos venosos que nacen en las aurículas ; pero he- 
mos indicado ya el orígen anómalo de estos vasos y es fácil com- 
prender la direccion irregular y demas cambios que han debido 
sufrir por la esposicion que hemos hecho de la situacion de la 
aorta. Haremos notar solamente que la vena cava inferior penetra 
á la cavidad torácica por entre los pilares del diafragma, miéntras 
que la aorta se ha abierto paso en el mismo por el orificio desti- 
nado á la vena cava, 

Aparato respiratooi.—Evidentemente el pulmon dia esta- 
ba situado en el lado izquierdo, miéntras que el pulmon izquier- 
«lo se encontraba colocado en el lado derecho, como se verá por 
los detalles que pasamos á enumerar. 

La tráquea situada, como de ordinario, por delante de la co- 
lumna vertebral conservaba sus relaciones normales, sl esceptua- 
mos las de los vasos. El bronquio derecho tenia mayor longitud 
que el izquierdo, á la vez que al pulmon izquierdo penetraban 
tres ramas de bifurcacion del bronquio del mismo lado, miéntras 
que el broquio derecho se dividía solamente en dos. 

Por lo que hace á las dimensiones del pulmon, observamos 
que el diámetro vertical era mas corto en el izquierdo, así como 
éste tenia el diámetro trasversal mayor que el del derecho. Es- 
tas diferencias tienen una esplicacion sencilla: el diámetro yerti- 
cal del pulmon izquierdo era mas corto, porque este Órgano estaba 
rechazado hácia arriba por el hígado que se encontraba en el hi- 
pocondrio izquierdo, al paso que el diámetro trasversal del pul- 
mon derecho estaba disminuido por la proyeccion del corazon há- 
cia ese lado. 

Haremos notar, por último, que el pulmon izquierdo tenia 
en su cara esterna dos cisuras y el derecho solamente una, de- 
biendo suceder lo contrario; pues el pulmon derecho tiene nor- 
malmente tres lóbulos y el izquierdo solamente dos. 

Aparato digestivo.—Las alteraciones de relacion que ha sufrido 
el canal alimenticio en su parte superior comienzan desde el esó- 
fago. Así la direccion de este conducto es absolutamente con- 
traria á la del estado normal. En su orígen se dirige inmedia- 
tamente hácia la derecha, en vez de hacerlo hácia la izquierda, so- 
brepasando por aquel mismo lado algunos milímetros á la tráquea. 

Un poco mas abajo penetra en la cavidad torácica y se dirije 
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un poco hácia la izquierda hasta la cuarta vértebra dorsal. A 
partir de este punto se inclina de nuevo hácia la derecha hasta Su 
terminacion. De manera que las dos corvaduras que presenta 
este conducto, la superior de concavidad derecha se halla á la 
izquierda, y la inferior de concavidad izquierda se halla á la de- 
recha. 

La forma y las dimensiones de este conducto son enteramen- 
te regulares. ) | 

Esta direccion del eÚbaS está en relacion con Ja situacion 
del estómago, que ocupando la region epigástrica avanza hácia 
los dos hipoeondrios y principalmente al derecho. Está colocado 
debajo del hígado, encima del mesócolon y cólon trasverso, detras 
de la pared ibas y de las falsas costillas del lado derecho; 
el fondo mayor corresponde al lado derecho, al paso que el cár- 
dias corresponde al izquierdo. No ha batido! alteración ni en su 
forma, mi en su volúmen, ni en sus dimensiones. | 

Su cara anterior que es convexa está en relacion con el día. 
fragma que la separa de las costillas falsas del lado derecho, de- 
biendo ser del izquierdo. : i | 

La tuberosidad mayor del estómago se encuentra en el hi- 
pocondrio derecho, en relacion con el diafragma que la separa de 
las costillas falsas derechas por la parte anterior. Las relaciones 
con la cola del páncreas no han cambiado, pero la estrenidad su- 
perior del rifion izquierdo y de la cápsula suprarenal del mismo 
lado, tienen relacion con el estómago. 

La tuberosidad mayor del estómago reposa sobre la estreni- 
dad derecha del arco del cólon. 

La tuberosidad menor, está en relacion por delante con a la 
pared abdominal, hácia atras con la cabeza del páncreas y la ter- 
cera porcion del duodeno, y hácia abajo con la estremidad izquier- 
da del arco del cólon. | | 

El duodeno presenta, como de ordinario, tres porciones, la 
pilórica dirigida hácia arriba y hácia atras, pero no á la derecha 
sino á la izquierda; las otras dos porciones no han sufrido alte- 
racion. | E 
El intestino delgado describe 1 una curva alrededor de la ca- 
beza del páncreas y pasa en seguida horizontalmente por debajo 
_ de los vasos mesentéricos superiores dirigiéndose, en su situacion 
normal, á la izquierda, describiendo una curva con la concavidad 
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hácia la derecha; despues se dirige á la derecha, vuelve nueva- 
mente á la izquierda, continuando de esa manera hasta la fosa 
ilíaca derecha terminando en el ciego; pues bien, en el caso de 
que nos ocupamos el intestino despues de su paso por debajo de 
los vasos mesentéricos se dirige á la derecha, describiendo una 
curva con la concavidad hácia la izquierda; despues se dirige á 
la izquierda y vuelve nuevamente á la derecha, yendo á terminar 
en el ciego que se encuentra en la fosa ilíaca izquierda. 

Las relaciones están notablemente alteradas. El íleon se en- 
euéntra por consiguiente al lado derecho. El cólon ascendente 
y el descendente se han cedido mútuamente sus resnectivos lugá- 
res, exactamente como el higado y el estómago, el pulmon dere- 
cho y el izquierdo y como las aurículas y los ventrículos del co- 
razon, sin dejar por esto de desempeñar cada uno fisiológicamen- 
te su funcion propia y escluslva. 

El hígado está situado ho en el od derecio, sino en 
el izquierdo, en la region epigástrica y un poco en el hipocondrio 
derecho, por debajo del diafragma por éncima del estómago, del 
bazo, dél páncreas y de los intestinos; el lóbulo mayor derecho 
tiene un asiento en el lado izquierdo y el menor en el derecho; la 
vesícula biliar se encuentra en su situacion normal, 

La movilidad, la forma, el peso, el volúmen, el color, no han 
sufrido alteracion. > i ! 

El páncreas y el bazo tampoco las han sufrido: 

Todos los órganos que llevamos' enumerados: son entera- 
mente regulares, son absolutamente normales. Se trata simple- 
mente de órganos que están destinados á ocupar puntos opuestos 
á los normales; de añí los cambios tan considerables e en sus rela. 
ciones. ! 

Sin embargo, los riñones estaban unidos en casi toda su es- 
tension detal manera que cabalgaban sobre la columna vertebral. 
Los uréteres pasaban por delante de los riñones. 

La curiosa pieza anatómica de que me he ocupado, me ha si- 
do proporcionada muy jenerosamente por el señor Coste, disector 
de la Escuela de Medicina, á quien me hago un deber dar las gra- 
- clas, nosolo por haberme facilitado esa pieza, sino tambien por 
su cooperacion para tomar estos ligeros apuntes, —Máximo Crun- 
FUEGOS. 

e ó (La Revista Médica de Chale.) 


DE — 
CRONICA MEDICA, 


ASOCIACION MEDICA “PEDRO ESCOBEDO. 


El dia 4 de Junio celebró su séptimo aniversario, haciéndose 
la renovacion de la mesa que debe funcionar hasta igual fecha 
del año de 1876. 


Los señores que la forman son : 


Presidente. Sr, D. José Galindo. 
Vice-Presidente.  ,, ,, Roque J. Moron. 
Secretario 1." sy » Manuel Gutierrez. 

Idem ZE »” y Juan Arellano. 

Tesorero. y» y» José Lazo de la Vega. 
Bibliotecario. y y) Maximino Rio de la Loza. 
Procurador. sy Joaquin Crespo. 


La misma Sociedad, en su sesion del 16 de Junio, aprobó una 
iniciativa desu presidente el Sr. Galindo; la de formar un “dic- 
cionario médico-quirúrgico y tocológico facionlfy Esta obra ya 
necesaria en la República para dar á conocer sus adelantos en 
la ciencia médica, y provechosa para todos los profesores, será lle- 
vada 4 efecto por los ilustrados componentes de la “Asociacion 
Médica Pedro Escobedo.” Esperamos cuanto antes ver realizada 
tan grandiosa idea, para gloria de México y de-sus autores. 


EL.SR. D. FLORENCIO NARVAEZ. 


Kte querido amigo y consocio, viene sufriendo hacealgun tiem- 
po los golpes mas rudos de la suerte; todavía . enfermo á. conse- 
cuencia de una afeccion reumática, ha visto sucumbir á su. esposa 
y á dos de sus niños «apenas de algunos años. Graves han sido 
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las desgracias que enmedio á su pobreza ha esperimentado nues- 
tro apreciable consocio, uniéndose á ellas, la de verse últimamen- 
te destituido de su antiguo encargo de Inspector en el ramo de 
vacuna. Sabemos que se le atribuye alguna negligencia en el 
desempeño de sus obligaciones; mas ¿quién en semejante situa- 
cion pudiera humanamente desempeñarlas? Además, nos cons- 
ta que en los dias mas críticos de la epidemia llamó en su ayuda 
al jóven facultativo D, Francisco Rubio, y nadie ignora la activi- 
dad y eficacia de éste en corresponder á la confianza de su amigo: 

- Es de esperarse que el C, Gobernador ordene la reposicion: 
del Sr. Narvaez, como se lo suplicamos, en gracia á las circunstan- 
cias en que se halla y á los interesantes servicios que ha prestado 
á la humanidad. 


LEY GENERAL DE 30 DE ENERO DE 1857 


SOBRE CEMENTERIOS. 


Esperamos que el poder Ejecutivo del Estado ordenará la pu- 
blicacion de esta ley por el órgano oficial para que sea observa- 
da en todas sus partes. Apesar de que el articulo 7. aumentará 
las tareas del Cuerpo Médico yucateco, no vacilamos en pedir su 
observancia puesto que interesa notablemente á la Higiene Públi- 
ca. Vigente dicha ley en toda la Nacion, ignoramos se hubiese pro- 
mulgado en Yucatan, pero no nos cabe la menor duda de su inob- 
servancia. Creemos que el actual Gobernador, tomando en cuenta 
lo expuesto en el primer artículo de esta entrega, subsanará los 
inconvenientes que las Administraciones pasadas no han cor- 
regido tocante á los grandes defectos que resiente la salubridad 
en nuestro país, 


AL C. JEFE POLITICO DE ESTA CAPITAL. 


Como medida de mucha importancia, le suplicamos ordene 
la no exhumacion de los individuos que fallecieron atacados por 
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la viruela, hasta pasado doble tiempo del que ordinariamente se 
acostumbra. Bueno seria por otro lado, el que se marcasen con 
alguna señal las sepulturas, puesto que no se fijó durante la epi- 
demia sitio alguno exclusivo al objeto, Sensible seria que por no 
tomarse estas precauciones nos viésemos entre dos años, arrollados 
nuevamente por tan temible enfermedad. Debemos dp de 
paso qué muchos de estos enterramientos fueron verificados violen- 
tamente, á diferentes horas de la noche, y sin' tomarse las precau- 
ciones que acordara la H. Junta Superior de Sanidad. 


Personal de la Escuela de Medicina y Farmacia del Estado. 


Director. D. José Palomeque. 
Vicedirector.  D. José M. Tappan. 
Secretario. D. José J. Castro López. 


Profesores honorarios. 


-D. José D. Patron.—D. Joaquin Dondé.—D. Manuel Arias. 


Profesores de enseñanza. 


- De Anatomía é Histología, D. W. G. Canton. 
» Fisiología, D. José R. Sauril 
»» Patología general, D, E. C, Vargas. 
e > interna, D. Juan Nicoli. 
A. e externa, D. Jnan P. Aguilar. 
cada Media y Tora D. Marcial Cervera, 
» Clínicas externa é interna, D. Eugenio Milan. 
», Cirugía y Obstetricia, D. José M. Tappan. 
», Medicina Legal é Higiene, D. R, Albert, 
Farmacia. —Profesor, D. Francisco Negron 








LA EMULACIÓN, 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA, (1) 








HIDROFOBIA. 


El público de esta Capital se halla justamente alatmado hace 
algunos dias, por haberse presentado casi al misimo tiempo cuatro 
casos de hidrofobia, contra los cuales la ciencia ha agotado todos 
fecutzos, casi riulos es cierto en esta horrible enfermedad. 

Antes de la existericia de estos cuatro casos, todos origitiados 
por mordedura de pérros, se habló mucho de que en varías fincas 
de campo, algunas teses habian sido atacadas de rabia. Desean- 
do cerciorarme del hecho, indiqué se me llamase si otra vez se pre- 
sentaba esta afeccion en la hacienda Valix (de mi familia), distante 
apenas media leguá escasa de la Capital. 

En efecto, algtinos dias mas tarde tuve oportunidad de obser: 
var el cuadro que sigue: 

Un becerro de seis meses, con la mirada extraña, la lengua de 
fuera y echando por la boca múcosidades filamentosas, recorria el 
corral, embistieido y mordiendo cuantos objetos hallaba á su pa- 


(1) Conforiné al art. 43 del reglamento general de la Sociedad, todo escrito que 
se publique por el periódico; órgano de la misma; expresará exclusivamente las opinios 


hes de sú autor. . 
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[30 
so, un instante no cesaba de exhalar mugidos de un carácter ra- 
ro y triste. Los músculos del cuello contraidos fuertemente, si- 
mulaban una flogosis ó hinchazon de esta parte. | 

No existia horror al agua, antes al contrario á cada instante 
se dirijia 4 beberla. Los alimentos los rechazaba ó cuando menos, 
no le era posible tragarlos. Examinado el cuerpo no pudimos 
hallar vestigio aleuno de mordedura ni lesion externa; igual cir- 
cunstancia, segun datos recojidos en la trisma finca, se notó en las 
cuatro reses atacadas con anterioridad. | 

¿Cómo ha podido desarrollarse la rabia en estos animales ? 

Sabemos por numerosas experiencias practicadas en Europa, 
, que solo es expontánea en los géneros cams y félos; de modo que 
" necesariamente hay que admitir que existió inoculacion del virus 
rábico en el ganado vacuno. Si no pudo encontrarse herida algu- 
na, esto dependió de que todo vestigio se destruye durante el tiem- 
po de la incubacion. Sabido es, por otra parte, que el simple 
contacto de la baba de un perro así enfermo, sobre la piel escoria- 
da, basta para propagar la enfermedad . 

Ahora bien, presentándose en varias fincas distantes algunas 
leguas unas de otras, lo mismo que en la Capital, se viene en co- 
nocimiento de que existe una predisposición marcada en los perros 
para contraerla, reinando*hoy entre ellos de una manera puede de- 
cirse epidémica. 

¿Cuál ha sido pues, la causa de esta predisposicion ? 

La ciencia no arroja sino reflejos inciertos sobre este asunto. 

Parece que ni la cólera, ni la influencia de los climas y de las 
estaciones, ni las variaciones de temperatura, ni el hambre, ni la 
sed, pueden producir la hidrofobia; tampoco el uso de alimentos 
mal sanos, aguas corrompidas, el aislamiento etc. M. Buley (en 
la Union Médica, 1818) asegura que se desarrolla bajo la influenci- 
de las necesidades genésicas. Así, el mismo la ha provocado en un 
perrillo, privándolo de toda relacion sexual. Si este hecho pudie- 
ra generalizarse, la castracion de los perros sería el mejor medio de 
librar á la humanidad de esta dolencia. Sin embargo, aun no ex- 
plicaria cómo la hidrofobia se presenta al mismo tiempo en muchos. 
perros de una localidad, particularmente en aquellos que vagando 
por las calles se hallan menos imposibilitados de satisfacer sus ins” - 
tintos. 

No habiendo podido observar ninguno de los cuatro casos de 
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que hablé al principio de este artículo, me reservo publicarlos 
cuando tenga los datos que á ellos se refieren; cuento para esto eon 
la bondad de los Sres. Profesores á cuyo cargo estuvieron dichos 
enfermos. 


Antes de concluir, creo conveniente hacer mencion del plan 
curativo que debe oponerse ála hidrofobia, segun los autores 
mas modernos: 

Toda mordedura hecha por un animal rabioso, debe ser cau- 
terizada con el fierro candente; cualquier otro cauterio es imsu- 


ficiente. 
Aunque es dificil salvar á un enfermo hidrófobo, debe ten- 


tarse la curacion. 

Se puede empezar por el ópio, 5 centígramos, é ir subiendo 
hasta una dósis fuerte. ] 

La morfina, (se empieza con 2 centígramos) belladona, atro- 
pina; de esta se empieza por un milígramo. Si los enfermos no 
tragan, úsese de la jeringa de Pravaz. Inalasiones de cloroformo, 
10 gotas cada 15 minutos. Cloral hidratado hasta producir el 
sueño, 4 á 6 gramos, Hachisch, 1 Ó 2 eramos 

Electricidad.—El Dr. Lassing la usó en un caso en que todos 
los medios habian fracasado: se rodea los pies del enfermo con 
un alambre de cobre; el polo negativo de un aparato electro 
médico, se pone en contacto con este hilo, y el polo positivo con 
el cuello y espinaso del hidrófobo; en este polo la corriente debe 
pasar al travez de una esponja embebida en vinagre á agua salada. 

Calomel, 4 granos e 4 horas, Curara, con la jeringa de Pravaz, 
Extramonto, extracto ó tintura. (preventivo.) 

Alisma plantago, popular en Rusia, 10 gramos del polvo al 
dia. En Francia se ha usado sin éxito. 


Baños de vapor diarios (preventivo. 
Acetato de amontaco, uso interno y externo, 4 á 6 eramos 


dentro de infusion de tilo varias veces al dia. 


Acido arcentoso, como preventivo. 
Cloro láquido, en lociones, y en píldoras con miga dé pan, 2 


gramos en los niños, 6 en los adultos. (Wiario de Medica.) 
Polvos de sinoglosa, 50 centígramos tres veces al dia,  (Bole- 
tin de las sociedades médicas.) 


APS 
Eleboro negro. Extracto 60 centígramos, Polvo 5U centípra- 


mos á 1 gramo. 
Aceite de Di ppel, 36 4 gotas en emulcion etérea. (preventivo. ) 


Aplicacion de cantiridas á la herida, idem de napolitano. 

Fricciones de mercurio hasta provocar el tialismo. (Sferusac.) 

Acido fénico, 5 centigramos al dia, y agua fenicada á la heri- 
da. (Bouchut.) Infusion de Guaco. 


Terminamos reproduciendo las medidas higiénicas acordadas 
por la Sociedad de Medicina práctica (Paris) en su sesion del 24 
de Diciembre de 1873, con el objeto de evitar la propagacion de 


la hidrofobia, 
1.2 La cauterizacion es el medio mas seguro de conjurar los 


peligros de la inoculacion. Tiene tanta mayor eficacia, cuanto 
mas pronto se aplique. Debe preferirse siempre el fierro candente; 


mas sl falta este, se ocurrirá á cualquier otro cánstico. 
2.2 Detodos los remedios inventados hasta el dia contra la 


rábia, no existe uno solo que haya podido inspirar una seguridad 


completa, 
Esperar en la inaccion, el desenvolvimiento de los pri- 


meros accidentes rábicos, es una práctica culpable; se puede sen- 
tar como principio, que es muy prudente ocurrir á un tratamiento 
médico, aunque ninguno de los que han sido empleados hasta 


hoy haya dado resultados notoriamente felices, 
4. El sistema de exterminio de los perros que vagan con- 


tranando la ley, debe hacerse en todas las estaciones y en 1mu- 


chos puntos de la ciudad al mismo tiempo. 
5.2 Cada PRIYO deberá llevar un collar que tenga inscrito 


un número de órden y el nombre y señas del propietario, á fin de - 
que éste sea responsable. A todo perro que no lleve este collar, 


deberá matárcele, 
6. Una instruccion precisa de los síntomas precursores é 


iniciales de la rábia canina, deberá insertarse cuatro veces por 
año en todos los diarios del departamento y cada mes en el Mona: 
teur des comunes. 0 
7.2 Sería urgente que se tomasen medidas para obtener que - 
el Gobierno mande reimprimir dicha instruccion al reverso de las : 
patentes que declaran el impuesto sobre perros, de los recibos en 
que se cobre la contribucion de éstos y de las licencias para la caza, | 
Mérida, Noviembre de 1875, W. G. CANTON. 





HERIDA GRAVE DE LA CABEZA. 


Pascual Ub, indígena de 24 añor, casado, de oficio carretero, 
entró al Hospital general con una herida contusa en el cráneo, des- 
de la parte media y anterior del frontal hasta la protuberancia oc: 
cipital externa. Todos los tejidos hasta el hueso se hallaban intere- 
sados, desprendiéndose en un colgajo de 40 centímetros cuya di-- 
mension puede circunscribirse por una línea circular que separa- 
se la mitad lateral izquierda de la bóveda craneana, de la region 
facial. Ademas, el enfermo presentaba una contucion fuerte en el 
lado derecho de la cara y ligeros equímosis en los párpados del ojo 
derecho. Esta herida fué producida por el paso de una rueda de 
carro cargado. Ll pulso se hallaba muy débil. Reaccion, casi nu- 
la. Ligera hemorragia del oido derecho. 

La curacion hecha en el acto, consistió en la aproximacion de 
los bordes de la herida y aplicacion de tres puntos de sutura metá” 
lica; vendage de capelina. Cataplasma sobre el carrillo izquierdo. 
—A]l interior, infusion de tilo c. s. con 'elíxir Mc, mun. Dieta, 
atoles. 

Dia 23. La herida sin supurar, tumefaccion de la cara, equí 
mosis en el ojo izquierdo; pulso 100, temperatura 38% Cebada á 
pasto. La misma curacion y dieta, caldos y atoles. 

Por la tarde. Estado febril fuerte, pulso 120—Medicacion» 
sulff de quinina 60 centígrados, extracto de opio 2 centígrados, píl- 
doras n” 6, una c. h. Dieta, atoles, 

Dia 24. Supuracion abundante acumulada entre el cuero ca- 
belludo y el cráneo, de un olor fétido y aspecto sanioso. En la 
parte anterior del colgajo existe un foco grande; separado el pun- 
to de sutura mas próximo, dió lugar á la salida de una porcion 
grande de líquido purulento. El estado febril persiste, pulso 108. 
Inyecciones de qnina fenicada en el foco, ligera compresion en la 
parte posterior de la herida. Pescripcion, infusion de tilo 120 
gramos, tintura de acónito 1 gramo, extracto de acónito 5 centi* 
gramos, dos cucharadas c. h. Dieta, media racion de pollo. 

Por la tarde, el mismo estado. Inyecciones en el foco, hidrato 
de cloral 2 gramos, agua destilada 120 gramos. Cataj o Die- 
ta, atoles. 
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Día 25. Habhabido delirio en la noche, pulso 120; menos tu- 
mefaccion en la cara, supuracion abundante. Prescripcion, calo- 
melanos 5 centígramos, azucar c. s. para diez papelitos, unoc. 4. h. 
Aseo de quina fenicada. Inyecciones de cloral. Dieta, sopas y 
atoles. 

Por la tarde, supuracion Abundan un foco ocupa todo el 
espacio correspondiente al lado izquierdo del frontal y todo el 
parietal del mismo lado, oclusion completa del ojo á consecuencia 
de la tumefaccion del párpado superior; pulso 104. Medicacion, in- 
fusion de digital 150 gramos, jarabe c. s. 2 cucharadas c. h. ; alex- 
terior, el tratamiento ya dicho. 

Dia 26. Delirio en la noche, supuracion abundante. Intro- 
ducida una sonda acanalada por la parte inferior y anterior, dándo- 
le una direccion oblicua hácia afuera, se encuentra toda la superfi- 
cie del frontal denudada. Al llegar la sonda á la region tempo- 
ral, se practica una contra abertura para hacer mas facil la salida del 
pus; pulso 96. Cebada 500 gramos á pasto. Inyecciones de clo- 
ral Vendage con presion. Aseo de quina fenicada. Dieta, pollo, 


caldos y sopas. 
Por la tarde, pulso 96, Sulf. de morfina un centígramo, una 


píldora para la noche. 

Dia 27. Supuracion poca, pulso 80; la tumefaccion del lado 
derecho de la cara ha desaparecido. Prescripccion, cebada 500 gra- 
mos á pasto. Tratamiento externo, el mismo. Dieta, pollos sopas 
y caldos, 

Por la tarde; ha delirado todo el dia. La parte anterior € inferior 
de la herida, naa ta, descubriéndose el cráneo. Pulso 80 depresi- 
ble é irregular. Medicacion, masa azul 60 centígramos, extracto 
de ópio 4 centígramos para doce píldoras una c. h. Dieta, peÑ: 
che de huevo con leche. 

Dia 28. Pulso muy débil. Estado de la herida el mismo, 
supuracion poca y muy fétida. Infusion de quina aromática 120 
gramos, tintura de almiscle 4 gramos, jarabe e. s. 2 cc. c. h. Dieta, 
pollo, caldos y sopas. | 

Por la tarde; delirio constante, pulso deprimido 80. La misma 
curacion; dos revulsivos Albes Peires á las extremidades inferio- 
res. Dieta, leche á pasto. | 


Dia 29. La herida está pálida supurante y fétida, abierta en 3 


toda su: extension; pulso débil, delirio constante, estado general - 
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ataxico. Ouracion, la misma. Al interior la fórmula anterior, tias 
1 gramo láudano de Rousseau. Dieta, leche. 

Por la tarde, estado general mejor; supuracion de buen ca- 
rácter. El párpado superior se encuentra abultado considerable- 
mente á consecuencia de un foco de pus. Juzgandolo conveniente 
le hice una abertura en la parte mas declive. Igual medicacion y 
dieta. | | sá 

Dia 30. Postracion, pulso 80; supuracion abundante por 
la nueva abertura, espesa y fétida. Medicacion y curacion, las 
mismas, 

Por la tarde, estado general mejor; pulso mas lleno. Ha toma- 
do aleun alimento en el dia. Dieta, leche. 

Dia 81. Sigue la mejoría; supuracion abundante y de buen 
carácter, saliendo por las heridas detritus musculares; la superfi- 
cie de la herida está roja toda. Se ha abierto la apetencia: Se le 
ordena racion entera de pollo. Medicacion y curacion, las mismas: 

Junio 1.2 El sueño bueno; las inyecciones hechas atraviesan 
en todos sentidos el interior que forma una vasta bolsa en el - 
lado lateral izquierdo de la cabeza denudada completamente, no 
tiene mas cubierta que el eran coleajo formado por el cuero cabe- 
lludo perforado de varios orificios, y tan solo sostenido por las 


extremidades. El pulsodébil 86, apetencia regular. Se insiste en 
las inyecciones de cloral y el aseo de quina fenicada. La medica- 
cio interna consiste en vino de quina 30 gramos para dos tomas: 
Alimentacion, abundante leche. 

Dias 2 y 8. El mismo estado, sigue la mejoría; con trabajo 
se va cubriendo el cráneo con el colgajo, pues se ha esfacelado 
una porcion. Pulso siempre débil. Prescripcion y curacion, las 
mismas, 

Dia 4. Pulso frecuente y pequeño, calor moderado de la 
piel, estado general, un poco agitado; superficie de la herida, en 
buen estado, la supuracion blanca y poca. Medicacion interna, 
valerianato de quihina 60 centígramos, extracto de ópio Ó cen- 
tígramos, píldoras 6, una c. h. Curacion, la misma. | 

Dia 5.. Estado regular de la herida, pérdida de la parte 
esfacelada del coleajo. Tratamiento, el mismo. 

Día 6. Pulso frecuente y blando, calor y sequedad de la 
piel, abatimiento general, escalosfrios y ligeras convulsiones y so- 
bresaltos; supuracion blanca y escasa. Medicacion, valerianato 
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de amoníaco 2 gramos, tintura de almiscle un gramo, tintute 
de quina aromática 150 gramos, 2. cc. C. h. 

Día YT. La supuracion ha vuelto á su buen carácter, es abun- 
dante, se ha caido la mitad del colgajo que cúbria la herida, de- 
jando descubrierto el cráneo en esa parte, poca vitalidad existe 
en el resto y puede esperarse su pérdida; pulso bueno. Coñac 
y agua á 60 gramos 2. cc. c. 2. h. 

- Día 8. Hace desprendido todo el resto del colgajo, dejando 
descubierta toda la mitad lateral del cráneo desprovista de perlos- 
tio. Estado general, el mismo. Medieacion, la misma. Dieta, me- 
dia racion de pollo y huevos. 

Día 9. Estado general algo atáxico, pulso pequeño y débil, 
frialdad de la piel, sudores. Medicacion, infusion de quina aro- 
-mática 120 gramos, tintura de almiscle, un gramo 2. cc. e. h. 

Dia 10. Mejor estado, pulso mas fuerte, pero aun hay bas- 
tante debilidad ; la supuracion abundante y de buert carácter. Hay 
alguna apetencia y parece estar bastante: animado: Se le mandó 
coñac 60 gramos, agua 30 gramos 1. e. c. h. 

Día 11. La superficie de la herida tiene un aspecto rojo y 
de buen carácter, parece haber adquirido adherencias con los teji- 
dos vecinos; mas el estado de desnudez completa de la mitad del 
occipital y frontal así como de todo el parietal izquierdo, nos hace 
concebir muy poca esperanza. Curácion con cloral y quina feni- 
cada; al interior vino de quina y racion entera de gallina. 

Día 12. Se nota que la parte inferior y anterior del frontal 
que solo estaba cubierta por el colgajo sin adherencias y cuyo 
desprendimiento nos temiamos, está ya cubierto sólidamente por 
adherencias que ha contraido el colgajo. Su estado general bueno, 
existe un infarto de las glándulas parótida y sub=masilar dere- 
chas, senscibilidad excesiva en las orillas de la herida, toda la su- 
perfieie está roja. Medicacion y dieta, las mismas, 

Dia 16. El estado general ha ido mejorando cada dia; la 
parte inferior del colgajo está completamente adherida, y se ea 
una tendencia á la formacion de granulaciones en las orillas de 
la herida, la supuracion es muy poca y de buen carácter, 


Día 20. Se observa en toda la parte descubierta del cráneo, - 


la presencia de vegetaciones carnosas que se han ido formando 


por islotes de tal modo, que se extienden á las dos terceras partes 
de la superficie denudada. Se suprime la curacion de cloral y se 


EAT MES 


e E 1 e 
nxea la herida con quita fenicada,  Ungliento amarillo para Cura: 
cion, Alimentacion buena, y vino de quina 30 gramos diarios, 

Dia 1.2 de Julio. Mejoría notable, las vegetaciones han au- 
tentado progresivamente hasta cubrir toda la superficie de la 
herida salvo sobre un espacio del tamaño de un peso fuerte, en el 
ángulo posterior y superior del parietal ett donde el hueso ha to- 

mado un aspecto rojo negrusto; además, se le ha presentado una 
diarrea fuerte. Se nota una tendencia erfande á la cicatrizacioh, 
Se le ordenó bismuto 4 gramos, polvos de ópio 5 centígramos, 
azucar c. s. 8 papelitos 1. e. h. Dieta de atoles y sopas. 

Dia 15 de Julio. Han cesado á los cuatro dias los trastornos 
intestinales. Ha seguido la cicatrización progresando. Se nota so: 
bre el parietal tendencia al desprendimiento de vna esquirla ósea 
del tamaño ya indicado, cuya circunferencia se haya delineada. 
Hemos hecho tentativa de desprenderla, mas no conociendo su 
profundidad v estando muy saniosa esa parte, preferimos esperar. 

Dia 24 de Julio. Desprendimiento de la esquirla, dejando 
ver en el fondo una cantidad considerable de granulaciones rojas 
de buen carácter, la esquirla en su cetitro comprende la lámina 
exterior del hueso, sus bordes estan cortados en bisel á expensas 
de su cata interna. Estado general, muy bueno; se levanta y pa- 
sea por los claustros del hospital. 

Desde esta fecha la cicatrización ha marchado bien, cubrién- 
dose toda la superficie desnuda y formándose una nueva piel no 
completamente desprovista de vellos. A fines del mes de Agosto, 
dimos á este enfermo su alta, del Hospital General, completamente 
bueno. 

La extension de esta herida, las complicaciones cerebrales á 
que dió lugar y su rápida curacion, nos han impulsado á darle 
publicidad, omitiendo entrar en las importantes consideraciones 
que sugiere el presente caso, que sujeto á la deliberación d de mis 
apreciables consocios. 

Mérida, Octubre de 18765, 

Josk R. SAURL 
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CRÓNICA MÉDICA. 
HIDROFOBLA., 


"Tomamos de los “Anales” de la Asociacion Larrey, el siguiente 
artículo, que nos apresuramos á reproducir, 


“RECETA PARA LA Rania ó HinroroBIA.—Hallándose en la 
veranía Mr. Marochetti, cirujano del hospital de Galttir, de Mos- 
cou, en 1813, se le encargó la asistencia de quince personas que 
habian sido mordidas de un perro rabioso, Mientras disponia lo 
necesario para curar á estos desgraciados con los medios acostum- 
brados (cauterio), se presentó una diputacion de ancianos supli- 
cándole dejase su curacion al cargo de un aldeano qué hacia mu- 
chos años gozaba de mucho crédito en curar la hidrofobia, y de 
quien habia oido hablar Mr. Marochetti. Cedió por fin á las sú- 
plicas de estos anciaños, con condicion: 1 que Mr. Marochetti 
habia de estar presente en las operaciones del aldeano; 2.” que para 
saber al mismo tiempo sí las mordeduras habian sido hechas por 
un perro rabioso, exigrria este médico un enfermo á quitr curaria 
separadamente y por los medios acostumbrados hasta entónces. 
Con efecto, una niña de seis años fué la señalada para esta 
prueba. ao 

“El aldeano dió de repente á los catorce enfermos confiados 
á su cuidado, un fuerte cocimierito de flores de retamas (genisto 
lúteo tinctoria), y continuó administrándoles libra y media cada 
veinticuatro horas. HExaminaba dos veces al dia la superficie in- 
terior de la lengua, parte donde debian formarse, segun él, unos. 
botoncitos con el vírus hidrofóbico. Estos botoneitos aparecieron 
en efecto, los que observó el mismo Marochetti. | 

“Al paso que se iban formando se abrian y cauterizaban con 
una aguja candente, y luego despues se gargarizaba el paciente con 
el cocimiento de la retama. 

“ El resultado de esta curacion fué que al cabo de dos sema- 
nas volvieron los enfermos sanos á sus casas, en cuyo tiempo no 
habian tomado otra medicina que el cocimiento arriba indicado ; 
únicamente dos, que fueron mordidos los últimos, no ofrecieron 
ampollas bajo de la lengua. - Pero la niña que medicinaba Maro- 
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chetti fué atacada al cabo de siete dias de hudrotobia, y ocho dias 
despues murió en su presencia con accesos espantosos de rabia. 

“Mr. Marochetti volvió á ver al cabo de tres años á los ca- 
toree individuos que habia curado el aldeano, sanos y robustos. 

“Cinco años despues, Marochett1, hallándose en Pododia, tuvo 
otra ocasion para confirmar la eficacia de este precioso descubri- 
miento. Le confiaron la curacion de velntiseis personas mordidas 
de un perro tenido por rabioso. Los pacientes eran nueve hom- 
- bres, once mujeres y seis niños, y el cocimiento de la retama y el 
exámen atento de sus lenguas produjo los resultados siguientes : 
las ampollitas Ó botones aparecieron en cinco hombres, en tres 
niños y en todas las mujeres. 

““ En los mas gravemente heridos se mamifiestaron al tercer dia; 
en los demas al quinto, al sétimo ó al octavo. Á una mujer que 
no fué mas que superficialmente mordida en un muslo, no le apa- 
recieron hasta los 21 dias; y los nueve heridos que no ofrecieron 
ninguna indicacion, bebieron como los demas del mismo cocimien- 
to, por espacio de seis semanas, y todos curaron perfectamente. 

““ Hasta aquí los hechos. Mr. Marochetti añade las reflexiones 
siguientes¿ es de opinion que el virus hidrofóbico, despues de re- 
sidir en la herida aleun tiempo, se fija debajo de la lengua en los 
orificios de los canales de la glándula sub—maxilar, que se encuen- 
tra álos lados del frenillo, y que allí manifiesta una inflamacion 
particular que produce unos botoncillos Ó granos, en los cuales 
puede verse, por medio del bisturí, un líquido fluctuante que cree 


ser el vírus hidrofóbico. 
“La época en que se manifiestan estos granos es ordinaria- 


mente los tres y nueve dias despues de la mordedura. Sl no se 
les abre en las primeras veinticuatro horas despues de su aparicion, 
se absorbe el virus y el paciente es perdido sin remedio. Por esta 
razon aconseja Marochetti que se examine la lengua de los enfer- 
mos luego despues de la mordedura, y que se continúe este exá- 
men por espacio de seis semanas, haciéndoles beber libra ymedia 
todos los dias del cocimiento de la retama, y dándoles la misma 
planta en polvo cuatro veces al dia, en la dósis de un adarme cada 
vez. Si en este tiempo no se forman los botoncitos, no hay que 
temer que se manifieste la rabia; pero al punto que aparezcan es 
preciso abrirlos, cauterizarlos inmediatamente y hacer que se gar- 
garice el paciente con el cocimiento indicado. 
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“La abertura y cauterizacion de los eranos ó botoncitos debe 
hacerse por una mano práctica en esta especie de operaciones. 
“Marochetti ha descrito tambien las señales precursoras á la 
formacion de estas vejigas, y suelen ser: dilatarse y contraerse la 
pupila, un mirar melancólico, mal humor y un ligero dolor de ca- 


beza. La memoria de Marochetti se conserva con el mayor cui- 


dado en la prefectura de Nantes, donde se permite sacar copia á 
las personas que la necesiten.” 


En prensa ya el primer pliego de esta entrega, se han presen- 
tado dos nuevos casos de hidrofobia; el 1”. en un adulto, mordido 
hace ocho meses; el segundo en un niño mordido hace 15 dias. 
De modo que el periodo de incubacion ba tocado dos extremos no- 
tables, si se atiende la opinion del mayor número de autores, á saber : 
que solo se presenta la rabia del tercer septenario, hasta los seis me- 
ses. Todavia vive el niño hidrófobo; en cuanto al adulto, sucum- 
bió al tercer dia de la enfermedad. 


No puede caber la menor duda de que existe una causa, acaso * 


atmosférica, que desarrolla actualmente la rabia en el género cánas, 
provocándola tambien en las personas mordidas haci4 ya mucho 
tiempo. 

La Junta Superior de Sanidad, ha dispuesto el exterminio de to- 
dos los perros qne vagan por las calles, y la publicacion de un suel- 
to que indique el modo de conocer la rabia, cuando se inicia en estos 
animales. 

Suplicamos á todos los médicos de ésta Capital, observen é in- 
daguen todos los motivos que han provocado actualmente el desar- 
rollo de la rabia entre la raza canina, pues intereza en el mas alto 
grado dilucidar tan importante asunto. | 


NECROLOGÍAS. 


Tenemos el profundo dolor de anunciar la muerte del Sr. Don 


Antonio Arjona, miembro corresponsal de la sociedad Médico—Far- 
macéutica, acaecida en la villa de Tizimin el dia 3 de Agosto 


último. | 


Todo lo que la dignidad del carácter, la legalidad del cora- 


zon, la actividad del espíritu y el celo por la ciencia pueden perder, 


AAN 
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hemos perdido en el Sr. Arjona, naturaleza excelente y generosa que 
tenia el culto de lo bueno, de lo justo y verdadero. (Que los sen- 
timientos de aquellos que lo han conocido y amado, endulcen el 
dolor de su apreciable familia tan cruelmente herida por esta pér- 
dida prematura. | 

El 17 de Setiembre á las 7 y ¿ de la noche, falleció en México 
el Sr. Dr. D. Josó María Vargas, decano de la ad de diia 
en aquella Capital 

Los hombres que honran á la Patria con sus obras ó con su 1n- 
genio, deben siempre vivir en la memoria de sus conciudadanos, no 
tanto para pagarles el justo tributo de admiracion que supieron 
conquistarse, como para imitarlos en su abnegacion, en sus virtu- 
des y patriotismo. aeN 

De este número es el Sr. Dr. Vargas quien trabajó incansable 
por el porvenir de la ciencia en la República desde el año de 1818, 
debiéndole ésta lo mismo que álos Sres. Escobedo, Durand y otros, 
la fundacion de la Escuela Nacional de Medicina; uno de los 
planteles que más honran á México. q 

Unimos, pues, nuestros sentimientos á los de nuestros hermanos 
de la Capital, tributando como ellos á la memoria del eminente Sr. 
Vargas, las manifestaciones mas intensas de nuestro respeto y 
gratitud. 


El Sr. Dr. D. Mauricio Flores, ha fallecido en la Ciudad de 
México el 28 de Agosto último, á las 6 y 52 minutos de la tarde. 
Jóven estudioso é inteligente, gozaba yá de bastante reputacion 
entre sus comprofesores y entre las familias. Pertenecía como 
miembro titular á la Academia de Medicina, Asociacion “Pedro 
Escobedo,” y Sociedad Médica de Beneficencia. Murió á la edad 
de 37 años, víctima del tifo que contrajo en el cumplimiento de 


sus deberes profesionales. 


ACADEMIA DE MEDICINA DE MEXICO. 


El dia 1.? de Octubre celebró el aniversario de su fundacion 
en el tíboli de San Cosme, convenientemente dispuesto al efecto. 
El Sr. Presidente abrió la sesion, dando cuenta el primer secretario 
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con los importantes trabajos del año que termina en Julio. Luego 
el Sr, Dr. Andrade, en un discurso notable, hizo ver los progresos 
actuales de la Academia, especificando varias reformas que juzga 
necesarias al Reglamento, para evitar dificultades en la marcha de 
la Sociedad. Tambien habló de los inconvenientes que resultan 
de la multiplicidad de asociaciones médicas en la Capital, siendo 
preferible la reunion de todas ellas en una, puesto que cada pro- 
fesor pertenecia 4 dos Ó mas de ellas, no pudiendo cumplir 
sino con la que atraía mas sus simpatias. Hizo interesantes apre- 
ciaciones sobre los asuntos científicos que se relacionan con la 
Academia, particularmente sobre las discusiones, y terminó evo- 
cando el recuerdo de tres compañeros distinguidos que en este 
año fallecieron, á saber: el Sr. Jimenez D. Lauro Maria, El Sr. 
Brasetti D. Francisco y el Sr. Flores D. Mauricio. El primero 
Presidente de la Academia y los últimos, miembros titulares. 

Procediose en seguida á la eleccion, resultando electos los 
señores que siguen : 


Presidente. Sr, Andrade D. Agustin. 
Vicepresidente. “Reyes D. José María. 
1er, Secretario. “Ruiz y S. D. Gustavo. 
2.2 Idem. “ Gutierrez D. Manuel. 
Tesorero. “ Fidalgo Carpio D. Luis. 
Archivero. ““ Labastida D. Sebastian. 


COMISIÓN DE PUBLICACION. 


1er. miembro. Sr. Andrade D. Agustin. 
Segundo. “Mejía D. Demetrio. 
Tercero. “Bandera D. José María. . 
Cuarto. “ Reyes D. José María. 
(Quinto. “Hidalgo Carpio D. Luis, 


A 


“ASOCIACION MÉDICO-QUIRÚRGICA LARREY.” 


El dia 9 de Setiembre próximo pasado, celebró el primer 
aniversario de su instalacion, en el local de la Sociedad de Geo- 
grafía y estadística. El Sr. Rocha, secretario general, dió lectura 
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ú una elegante y eoncienzuda reseña sobre los trabajos del año, 
El Sr. Tesorero informó sobre el ramo á su cargo. El Sr. Dr. Espino- 
sa, pronunció un brillante discurso sobre la importancia del Cuerpo 
médico—militar. El Sr. Dr. Soriano informó de todo lo relativo á 
la administracion de los Anales. El Sr. Dr. Malanco, leyó la in- 
troduccion de un estudio sobre albuminuria, y el Sr. Dr. Herrera, 
encargado del Museo, espuso sus trabajos durante el año que ter- 
mina, La eleccion de funcionarios tuvo lugar luego, resultando 
nombrados: | 


Presidente, el Sr. Dr. Montes de Oca D. Francisco. 
Vice-presidente, e 6 Aláro D; Manuel. 
Procurador, Ne dobla, 
Secretario general, “ :“ “ Rocha D. Manuel. 
Tesorero, Administrador de 

los Anales, “ «“« Soriano D. Manuel $. 
Bibliotecario. “ “ “ Espinosa y Moreno D. José, 
Preparador del Museo, tus ass «Herrera D:. Pañciaño: 


Terminó la sesion solemne á las nueve de la noche, despues 
de escuchar el discurso del Sr. Dr. Montes de Oca, en que hizo un 
estudio comparativo de lo que fué el Cuerpo médico—militar y de 
de lo que ha progresado desde la fundacion de la Sociedad Larrey. 





MEMORIAS DE LA SOCIEDAD-MÉDICO FARMACÉUTICA 
DE TOLUCA. 


Hemos tenido el honor de recibir la primera entrega de esta 
interesante publicacion, Contiene lo siguiente: /ntrodutcion.— 
Instalacion de la Sociedad. —Discurso del Sr. Presidente Licea.—His- 
toria de un caso de aneurisma aórtico.—Propriedades tenáfugas del 
aguecate.— Crónica. —Revista extranjera. La Sociedad Médico-Far- 
macéutica de Toluca, ha comenzado sus trabajos de publicacion 
como la nuestra, despues de un año de existencia. Le deseamos 
prosperidad constante en todas sus tareas. 
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SOCIEDAD FILOY ÁTRICA. 
Al renovar sus funcionarios para el año de 1875-1876, ha 
tiombrado su presidente al distinguido profesor D. Rafael Lucio, 
socio honorario de nuestra Academia, y digno sucesor del finado 


Sr. Jimenez, D. Lauro M.* 
Los demas empleados son ; 


Vice—presidende. D. Manuel Gutrertez. 
Primer secretario, 2 uds az 
Segundo secretario, y Joaquín Legua. 
Tesorero. y Gustavo R. Satidoval, 


LOS COMEDORES DE RATAS, 


Acaba de formarse en Bélgica, en Gemblotux, una sociedad 
de ratófagos. Los miembros se reunen una vez por semaña; cada 
sesion termina con una comida frugal en donde la tata ocupa el 


lugar preferente. Esta sociedad, siguiendo el ejemplo de la so- 


ciedad Hippofayica, tiene por objeto destruir la preocupacion que 
existe contra la carne de estos pequeños animales, A propósito 
de esto, un sabio Belga cuenta que los antiguos romatños comian 
ya los ratones de color gris, sazonados con los frutos del castaño. 
Buffon dice que los habitantes de la Martinica comen sin disgusto 
los ratoncitos y busean sobre todo la tata almiselera. Las ratas 
trepadoras forman uno de log principales alimentos de Cuba y 
Jamaica. (1) | 

Los Chinos tienen en grande estimación tn potage de ratas 


al que agregan murciélagos, peces viejos y secos y algunos huevos. 


podridos. Cuando los primeros Chinos llegaron á Califormia, se 
admiraron de ver en S. Franeiseo ratas en las easas, y con grande 
admiracion de los habitantes les hicieron la caza y se regalaron 


de un plato nacional que era de todo su agrado. Sila carne de 


la rata cuenta túmerosos partidarios, tiene tambien numerosos 


enemigos. Eby-Baithar pretendía que el uso de esta carne, esu- 


“aba una debilidad intelectual. 





($) y Frátase aquí de Je purits de esos países. 





- DEDICADAA LA MEMORIA 


DEL 


» 


EMINENTE NATURALISTA 


Dr. JOLOUIN DONDÓ IBARRA. 


MÉRIDA, 
1875 


AGA La isipccedebidercacicacdcida dedito ri rrdccricracidaro dad co dr idear rr rrdioin dic dicidc cirios accord di di iii 


IMPRENTA DE LA “LIBRERÍA MERIDANA DE CANTON?;” 


EL SR, DR, D. JOAQUIN DONDE IBARRA, 


La Sociedad Médico—farmacéutica, conmovi- 
da profundamente por la irreparable pérdida que 
acaba de esperimentar en la persona de uno de 
sus miembros mas ilustres, consagra á su bendita 
memoria, ésta y las siguientes páginas de la Emu- 
lacion, como un justo homenaje de amor y de 
respeto de gratitud y admiracion hácia la cien- 
cia, la virtud y la filantropía. 


El Sr. DB. Joaquin Dondé ibarra nació en Cam- 
peche el dia 6 de Julio de 1827. Hizo sus primeros estudios con no- 
torio aprovechamiento en esta Ciudad, pasando luego á la de Puebla 
en donde se matriculó el 5 de Julio de 1844 para cursar Farma- 
cia, cátedra que desempeñaba entonces el afamado profesor Don 
Mariano Cal. 

En 1846, siendo uno de los alumnos mas sobresalientes, fué 
nombrado para sustentar un acto público que tuvo lugar el 20 
de Noviembre de dicho año. Por este tiempo tuvo á su cargo 
la botica de su maestro el Sr. Cal, quien le prodigó su amistad 
y toda clase de distinciones. 

El 15 de Julio de 1847, 4 la edad de veinte años, se re- 
cibió de farmacéutico. 

En el mismo año, deseando profundizar sus conocimientos, 
especialmente sobre ciencias naturales, se dirijió ála Capital 
de la República, y despues de concurrir á las lecciones del emi- 
nente Dr. D. José M.* Vargas, se graduó nuevamente el 26 de 
Julio de 1849. Entonces se hallaba dirijiendo la botica del 
Sr. Frissac una de las mas acreditadas de México. 

A fines de 1849 desembarcó en Sisal de regreso al Estado, 
presentando nuevos exámenes en la “Universidad” que le con- 
firió en Diciembre del mismo año el título de agregacion. 

TOMO 11 17 
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En 1850 abrió en Campeche una cátedra de Farmacia, Y 


en 1853 en Mérida. Desde esta fecha hasta pocos meses antes 
de su fallecimiento, fué el maesto de cuantos iniciaron Ó cursa- 
ron los estudios de farmacia, química é historia natural, dando 
á estós - diversos ramos un jiro enteramente de Ao con 
los progresos de la ciencia. 

En el Colegio Católico desempeñó por mucho tiempo la 
cátedra de botánica. 

La sociedad de “Jesus María” á quien debe el país tan útiles 
como inmejorables instituciones, fundó en Febrero de 1870 una 
clase de química industrial, para artesanos, colocando de direc- 

oral Sr. D, Joaquin Dondé ibarra 

En 1870 fundó en compañía de los Sres. Patron, Arias, 
dic., la Escuela especial de Medieina y Farmacia del Estado. En 
1875 esta última lo nombró profesor honorario, en virtud de los 
erandes é importantes servicios prestados á la misma, sin retrl- 
bucion de ningun género. 

En 1871 contribuyó notablemente al establecimiento de la 
única Sociedad Médica existente en el Estado, trabajando así- 
duamente por su engrandecimiento. La Academia hizo justi- 
cia á sus relevantes cualidades, nombrándolo su miembro ho- 
norarlo. 


Bajo cualquier punto de vista que se contem- 
ple la historia de este mártir de la ciencia, vénse 
resaltar en ella virtudes eminentes que lo colocan 
fuera del comun de los hombres. 


En la única exposicion habida en Yucatan el 5 de Mayo de 
1871, presentó varios productos químicos, obteniendo en premio 
una medalla de 1.* clase. Igualmente obtuvo otra, por una espe- 
cialidad en fósforos que denominó rojos. 


La necesidad que tenía de emprender en trabajos manuales 


que le proporcionasen aleuna utilidad, le impulsaron á plantear 
una fábrica de tenería, valiéndose de nuevos procedimientos para 
trabajar las pieles, procedimientos que no vaciló un instante en 
dar á conocerá varios artesanos, prefiriendo en esto la utilidad. 
pan á su mismo interés. 


a 
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leuales mejoras introdujo en la elaboracion del jabon or- 
dinarnio. ! 

En 1869 fabricó por primera vez en el Estado, los fósforos 
conocidos con el nombre de “seguridad.” 

Muchos años sirvió en sociedad la botica del Sr. Font, farma- 
céutico, pasando luego á desempeñar el laboratorio de la misma 
oficina. 


En cuanto á sus 'obras y publicaciones cientí- 
ficas, nos conformamos con hacer una simple rela- 
cion de ellas, por no permitirnos la naturaleza de 
este artículo entrar en mayores consideraciones. 


Fórmulas farmacéuticas de preparaciones arregladas por él y 
no publicadas. 

Fórmulas farmacéuticas publicadas en Filadelfia con el nom- 
bre de Pharmaceutical notes, y reproducidas en Francia, Inglaterra 
y Alemania. 

Preparacion del santonato de soda, descubierto por él en 1862, 

Estudio sobre el Ni1m, publicado en Paris en L' Union Phar- 
maceutique. 

Apuntes sobre las plantas de Yucatan. 

Elementos de Botánica; obra que está concluyéndose para 
servir de texto. 

Análisis de las aguas del país. (Wmulacion.) 

Otros artículos en “La Hmulacion.” | 

Varios en “La Revista de Mérida,” sobre el modo de aprove- 
char muchas materias que se desperdician. 

Lecciones de química industrial, para la Escuela de artesanos 
que fundó la Sociedad de Jesus María; escritas por él y no 
concluidas. Ptde 


Á consecuencia de tareas de espíritu cons- 
tantes y prolongadas, el Sr. Dondé vió agotarse 
gradualmente sus fuerzas físicas, ensanchándose 
cada vez mas, su amor á la ciencia y al trabajo. 
Una afeccion consunsiva fué agotando esa fuente 
preciosa del saber que alimentó á muchas inteli- 
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gencias hasta los postreros instantes de su vida. 
Dios habia marcado una fecha y el génio la es- 
peró tranquilo; tenia el convencimiento de su hon- 
radez, de sus buenas obras, de su inmortalidad. 

Esta fecha fué el 1 % de Noviembre de 1875. 0 

Murió pobre; los hombres que consagran su 
existencia al cultivo de las ciencias ó á las ártes 
útiles, rara vez obtienen durante ella, las glorias: 
de este mundo y los aplausos de la multitud. Mas 
no debe medirse por el brillo que les rodeó en vida 
los servicios que prestaron; solo merecen los ho- 
menajes de la posteridad, los que legaron á las 
generaciones futuras bellas acciones ó verdades 
útiles. Oigamos como se expresa el elocuente 
orador cristiano M. de Massillon. “No en la ele- 
vada alcurnia, en el brillo de los títulos ni en la 
extension del poder y de la autoridad, es donde 
deben buscarse los verdaderos caracteres de la 
grandeza. Las estátuas é inscripciones no son las 
que inmortalizan, puesto qne tarde ó temprano se 
hacen el juguete de los tiempos y de la vicisitud 
de las cosas humanas. Los hombres no serán ver- 
daderamente grandes, sino en tanto que hayan sido 
útiles.” 

Mérida, Noviembre 15 de 1875. 


W. GE CANTON. 





(1) No hacemos una descripcion de los honores fúnebres que ' 
le fueron tributados tanto en el Instituto Literario como en el 
Cementerio General, porque consta publicada en el artículo” de 
un ilustrado colega, que reproduciremos mas adelante. | 


El Sr. Presidente del H. Consejo de Instruccion 
pública del Estado, para dar principio á los 
honores fúnebres verificados en el Instituto 
Literario. abrió el acto con las siguientes 
palabras : 

%. 
SEÑORES : 


Estamos ante el cadáver de un hombre á quién las 
ciencias naturales son deudoras en Yucatan, de muchos' 
de sus adelantos practicos. El Sr, D, Joaquin Dondé 
Ibarra uno de los apóstoles de la ciencia y por consiguien- 
te del progreso, deja escrito su nombre en el libro de la 
inmortalidad. Su desinterés, su abnegacion, la sencillez 
de sus costumbres, su modestia nunca desmentida, le 
hicieron siempre digno del aprecio de cuantos tuvieron 
el gusto de tratarle. El amor, el respeto, y la gratitud;: 
forman hoy la merecida corona de gloria del que supo 
cumplir tan bien con su mision entre los hombres. le 

El Consejo de Instruccion pública del Estado, la 
Escuela especial de Medicina y Farmácia y la Sociedad 
médico-farmacéutica, tributan al digno Profesor, las últi- 
mas demostraciones de afecto y gratitud. 

Imitemos el ejemplar modelo que en su vida nos 
deja el Sr. Joaquin Dondé Ibarra. Honremos su memoria, 
grabando en nuestros corazones su amor á la ciencia, y al 


bien de la humanidad. 
R. E. CANTON. 


ORACIÓN FUNEBRE£ pronunciada en el Institu- 
to Literario por el Profesor D. Juan Nicoli, 
en representacion de la Escuela especial de 
Medicina y Farmacia del Estado. 


Vengo, señores, á hablar 4 los muertos el lenguagg de los vi- 
vos; á decir á la muerte lo que la vida siente, cuando en momentos 
supremos le arrebata una de sus existencias mas queridas. Ante 
la sombría presencia de los muertos no debemos temblar, sino an- 
tetodo esperar. La esperanza en estos momentos es sublime, como 
que es ella nuestra mas tierna plegaria. La contemplacion de la 
nada tiene algo siempre de filosófico y grande. Nuestra separa- 
cion de este mundo va siempre envuelta en algo maravilloso y ex- 
traordinario, que empieza siempre pero qne nunca acaba: como al 
dejar el error caemos en la verdad, al salir de este mundo entramos 
en Dios. Nuestro dolor testimonio público de nuestro respeto y ve- 
neracion hácia los sagrados restos que tenemos delante, es la palpi- 
tante prueba de nuestra admiracion hácia el hombre que, al aban- 
donar este mundo, nos deja, con la grata memoria de sus muy 
bellas acciones, el hondo pesar y el vacio inmenso que los pueblos 
sienten al escaparse de su seno nno de sus hijos mas ilustres. 


D. Joaquin Dondé ibarra acaba de morir. La muer- 
te no se cansa. Dia á dia, momento á momento hace nuevas víe- 
timas, dejando caer su fallo terrible aun sobre aquellas existencias 
que, ligadas á las de Jos pueblos por mas de un sagrado vínculo, 
son ellas las que los nutren y vivifican, elevándolos con su saber 
á la altura en que los sostienen con su vida virtuosa y ejemplar. 


Alguien ha dicho y de ello tenemos prueba en este momento: 
“se puede apreciar la importancia de un hombre por el grado de 
sentimiento y emocion que su muerte causa” Pues bien, el senti- 
miento público general que en todos despierta la muerte de un 
hombre que, durante su vida, fué una enseñanza para la juventud, 
un consuelo para sus amigos, un ejemplo para los pueblos, vna ido- 
latría para la familia y un bien para todos, nos dice con elocuencia 
que el. Sr, Dr, Dondé Ibarra, modelo de honradez y de 
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virtud, efa un hombre superior bajo todos conceptos, siendo por 
tanto justo el tributo de veneración que nuestro sentimiento mutuo 
rinde hoy ásu memoria. , | 

Para el que tiene el alto honor de dirijiros la palabra, como pa- 
ra vos, nada mas natural y justo como consolador á un tiempo, eh 
presencia de unos restos queridos y én medio de nuestro mas acer- 
bo pesar, que tributar debido homenaje á quier nos ocupa en este 

solemne instante, haciendo breve reseña y ligera reminiscencia de 
sus hechos mas nobles, como de sus dias mas gloriosos. 

Nacido en la ciudad de Campeche se ve precisado á abando- 
narla en busca de mas vasto campo y de mayores elementos, para 
mejor alcanzar lo quesu alma amsía. Con este objeto se dirije á la 
Ciudad de Puebla en donde sus prinieros pasos se encaminan en 
las ciencias que, mas tarde, forman su constante ocupacion y su 
verdadera gloria. La química y la farmacia son desde luego sú 
primordial pensamiento, su pasion dominante, dedicando á su es- 
tudio, bajo la inteligente direccion del Sr, D. Mn Cal, lo mas 
florido de sus dias. 

No bastaban aun aquel campo y aquella atmósfera:para con: 
tener su genio superior. Las águilas necesitan siempre mayor es- 
pacio para extender su vuelo. Obligado entonces, por el deseo ve- 
hemente de aprender y saber con perfeccion cuanto concierne á las 
delicadas ciencias que abraza con el ardor de su juventud, juzga 
conveniente pasar á la Capital de la República, en donde hombres 
verdaderamente sabios como los Señores Doctores D. José M* Var- 
gas y D. Leopoldo Rio de la Loza, le guían en el secreto laberinto 
de las ciencias, proporcionándole notables adelantos, y con estos la 
estimacion profunda de aquellos maestros del o 

Triunfos gloriosos coronan sus estudios en aquella Capital, cu- 
na de hombres notables, optando con general aplauso, el título 
correspondiente á sus afanes y desvelos, en premio de su verdade- 
ro mérito. 

Concluidos aquellos, se dirige á esta Capital, en donde fija su 
residencia y por muchos años trabaja sin descanso en su 0 PrARCIO, 
que eleva á la altura en que hoy se la mira. 

“ En todos los órdenes de grandeza, la mayor gloria, la inmor: 
tal, consiste en poner la primera piedra: ” ha dicho uno de los mas 
célebres escritores de nuestros dias. Una vez en Mérida, es él quien 
coloca la piedra fundamental del edificio que levanta para su glo- 
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ria imperecedera. Es él quien inicia en cátedra los estudios de 
Química y de Farmacia, debiéndole tambien la Botánica el estudio 
mas acabado de infinidad de plantas de nuestra zona, cuya clasifi- 
cacion se leerá siempre con aprovechamiento en las páginas adicio- 
nales de “ La Emulacion, ” órgano de la Sociedad Médico-Farma- 
céutica de esta Capital. Con la firmeza y constancia que harán 
siempre de él el celoso campeon de éstas ciencias, abre su inteli- 
gencia á la juventud, que al beber en manantial tan fecundo, nutre 
su espíritu en ramos tan interesantes, útiles y necesarios para todos. 

Las artes mucho deben á su constante celo por popularizar 
aquellas ciencias, y hoy dia muchas de ellas le son deudoras del 
grande impulso que las comunicara en su primitivo orígen. 
| Testigos somos de su decidido afan por los progresos científi- 
cos, pues le vimos siempre, y á pesar de su ya quebrantada salud, al 
frente de una oficina farmacéutica, colaborado por la activa labo- 
riosidad de uno de nuestros mas hábiles profesores en el ramo, dis- 
puesto á enriquecerlas ciencias y arrancar sus mas íntimos secretos 


á las drogas. 
Debe á esto la justa celeliidad que su nombre goza en ambos 


continentes, en donde los hombres de inteligencia y corazon, al 
aceptar sus trabajos para enriquecer sus publicaciones científicas, 
dispensan á nuestro suelo la grande gloria con que le ha cubierto 
para siempre, la abnegacion y patriótico, desinteres de uno de sus 
hijos mas ilustres. 

Sencillo y débil en el cuerpo, pero robustecido en el alma, yi- 
gorizado el pensamiento y lleno de entusiasmo el corazon, no an- 
helaba otra cosa que el progreso, no buscaba sino la verdad, nada 
amaba tanto como las ciencias, á las que consagró su existen- 
cia toda. 

¿Quereis cosa mas sublime? ¿Buscais algo mas grande? 
¿Qué rasgo patriótico iguala al del hombre que lleno de abnega- 
cion, y aun á costa de su propia existencia, busca las ciencias y 
llena con ellas debidamente los deberes árduos del profesorado ? OS 

La apoteósig pertenece á éstas almas elevadas, la veneracion 
y respeto de los pueblos les toca de derecho; es por eso que al caer 
en la fosa, si elevamos los ojos al cielo, registramos en él un astro 


nuevo que quiebra sobre nuestra pupila sus mas dulces resplan- 
dores. 


Empero, la muerte viene, y con su insaciable sed de existen- 
clas, nos arrebata las mas caras. Ayer, un padre ó una madre; hoy, 
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un hermano y bienhechor; mañana, quizas una ésposa querida; des- 
AS mios nuestra alma misma......... mas 
O. A ¡Dios sabe hasta donde va á parar ésta procesion 
eterna de seres que sufren ! | 

Pero, ¿qué es la muerte, señores, si tras el velo crepuscular 
de una tarde, aparece mas puro y mas hermoso, un fuévo y es- 
plendente dia? ¿Qué la vida, si preñada de tempestuosa miseria, 
nos conduce á la nada? | és | | 
Yo he admirado á Lamartine cuando lleno del mas dulce en- 
ternecimiento, ha saludado á la muerte llamandola nuncio celestial; 
y á Víctor Hugo que, con su palabra prodigiosa, la nombra la mas 
grande de las libertades. ¡San Agustin tambien, al hablar de la vs- 
da mortal, nos dice con su admirable elocuencia, que mas bien de- 
biera llamarse muerte vital. | 

¿Qué significa todo ésto? ¿Será acaso que se muere viviendo 
y 56 vie IUnenda..<4 0... .. ? Se sabe que la materia misma no 
perece; se transforma y nada mas, Y siel ser material continúa 
viviendo aunque transformado, el ser inteligente y racional, el ser 
divino, el Dios por decirlo así, perecerá para siempre ? 

¡ Misterios incomprensibles que sl la razon no explica, el alma 
presiente ! 

Sea como fuere, viven los hombres siempre en la grata memo- 
ria de los pueblos, como las almas en el seno de Dios. Siglos tras 
siglos han pasado, y Jesus aun vive palpitante en el corazon de la 
humanidad que le bendice; y Sócrates y Platon y Galileo y New- 
ton y tantos bienhechores de la humanidad, al inmortalizar sus 
nombres, los han hecho llegar hasta nosotros al través del polvo 
de los siglos que les han sucedido. j 

Lavoissier y Laplace, Bercelius y Linneo, viven aun la exis- 
tencia brillante de la posteridad, en la gran conciencia húmana que, 
al divinizarlos, ha sabido redimir esas ilustres víctimas del saber. 

Tú tambien, vivirás siempre en nuestros postreros recuerdos, 
pues digno discípulo de tan ilustres maestros; ha sabido arrancar 
su palma á las ciencias, su corona; á la inmortalidad. 

pias. iaa NN ER eo ! 
Caes en la tierra, pero te levantas en' el cielo: Tu sepulcro va 
á cerrarse aun; pero'tu gloria inmortal ha empezado yá. 
EEE 
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POESIA del Sr. D, Santiago Villalobos Sosa, alumno de 
la Escuela de Medicina, leida por el mismo ante el 
cadáver del Sr. Dr. 


JOAQUIN DONDE IBARRA 


EN EL¡INSTITUTO LITERARIO DEL ESTADO. 


Aquí estas ya: sobre tu augusta frente 
Do brillaba la luz del pensamiento 
Con todo su esplendor y su grandeza, 
La mano de la muerte 
Guimnaldas ha tejido 
De lúgubres cipreses : 
Guimnaldas que de espinas 
Coronan nuestro pecho, 
Porque sus hojas tétricas, sombrías, 
El “adios” nos repiten de un hermano. 


Y quel....¿ La luz del existir termina 
De una caja en las débiles paredes 
Do yace la materia sumerjida, 
Envuelta de crespon entre los pliegues ? 
¿Es tan corto, decid, el horizonte 
(Que nuestra vista sin cesar alcanza ? 
¿Es ese el porvenir que el hombre espera 
En medio de las brumas de la vida ? 
¿Será el sepulcro el fin de la existencia ? 
¿No hay mas allá regiones bendecidas 
Do el hombre encuentre aromas que le embriaguen 


El alma se subleva ante la idea 
De esos cerebros delirantes, locos, 
(ue en el silencio de las tumbas miran 
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El fin del existir y gritan “nada!” 
“Nada....nada.” Palabra misteriosa 
Que lleva en sí de su existencia el gérmen, 
Que es algo á su pesar y aunque se afane 
No hace callar la voz de la conciencia. 
¿Cómo pudo ese Dios, de bondad lleno 
Formar seres que vivan solo un punto 
Y que despues perezcan para siempre ? 


¿La inteligencia, ese hálito, del cielo, 
Puede acabar, decid, en un sepulero ? 
lisos seres que tienen la miseria 
Por madre desde el borde de su cuna, 
Y por hermanos, solo sus harapos, 
Hsos seres que tienen por sustento 
El pan del infortunio, 

¿No verán de la tumba en los confines 
Una chispa siquiera de esperanza ? 

Si fuera así, ¡ dichoso Sardanápalo 
(Que gozó de este mundo los placeres ! 


Y....¡adios de Víctor Hugo! que sonrie 
En el lecho de un pobre moribundo. .... 
K 
IS 


La vida es sol que alumbra el Universo 
Y lleva entre sus rayos la ventura; 
(Jue es inmortal, que dura para siempre, 
Y como Dios, tambien es infinita. 
Las formas cambiarán, no lo dudamos, 
Mas la esencia no cambia; se conserva. 
Y aquel que exhala el último suspiro, - 
Aquel que se despide de este suelo, 
Es viajero que marcha á otras regiones 
Para volver despues con sus hermanos. 
S1 por morir, se entiende el quese apague 
Esa luz que llamamos nuestra vida, 
No es morir: es cambiar solo de forma; 
Pues eso que llamamos el sepulcro, 
En el pórtico hermoso de otro cielo 
Do vamos á aprender lo que es la vida. 


A e 


X 

ES 
Decis que ha muerto un sabio!.... 

Y el llanto veo brotar de vuestros ojos.... 

Sabed que ha de volver en algun dia, 

Pues ávido su espíritu de ciencia, 

Voló para aprender en otros mundos 

Lo que la ciencia en sus arcanos guarda. 


Hermano de Jussieu, oye mis voces, 
Yucateco Chevreuil, no tardes tanto; 
Bata tu genio, sus robustas alas 
Y asombra al mundo con tú ciencia pura 
Mientras vienes de nuevo entre nosotros 
Coronas de crespon negras, sombrías, 

El alma ceñirá; no nos olvides, 
(Que el cariñoso corazon conserva 
Tu nombre ilustre y tu memoria grata. 

La diosa de la ciencia está de duelo; 
Nosotros que queremos cobijarnos 
Bajo su manto hermoso, 

Es justo que adornemos tu sepulero 
Con las flores queridas de nuestra alma. 

Seguiremos tu huella luminosa 
Porque el sabio no, muere; : 

Y á travez de los siglos, las naciones 
Mirarán una marcha de gigantes 
(Que el estandarte de la ciencia lleven. 


+ 
Te 

Mas... .piensa, así el espíritu 
Y el corazon. se ensoberbece y late 
Y derrama su llanto por los ojos. 

Es¡uno el pensamiento, 
“Y otro.el dolor que el corazon deyora, 
Por eso aunque pensamos 
Que:la muerte es la puerta de otra vida 
Llena de duelo se arrodilla el alma 
Para decirle “adios” al que ha partido. 

Mérida, Noviembre, 3 de 1875. 


Discurso pronunciado por el jóven D. Cárlos 
Cuevas, á nombre de la sociedad * literaria 
“El Porvenir Yucateco. ? | st 


SEÑORES : 


La sociedad “El Porvenir Yucateco” me ha comisionado 
para tomar la palabra en su nombre en este acto doloroso, tri- 
buto que se debe al génio que ha dejado con la existencia ter- 
- restre, una memoria gloriosa que ÍS coloca 'en el número de 


los inmortales. | 
¿Qué significa este ono, esta tristeza retratada en 


vuestras miradas, esa amargura que llena vuestra alma? ¿Cual 
es el motivo? —¡Ah!—BDondé, el ilustre naturalista, el sabio, 


ham ueror..! 

Como todos los hombres virtuosos, trabajó incansable por 
el porvenir de la ciencia; su modestia, su alma generosa, le con- 
quistaron el aprecio de sus amigos y el respeto de sus conciuda- 
danos. Triste pues, sería venir á tributar el último homenaje 
de gratitud, al ilustre profesor de farmacia, sl tuvlesemos la con- 
viccion de que la loza del sepulcro cubre por siempre los úl- 
timos despojos del cuerpo y de la vida. Polos diametralmente 
opuestos que, al rechazarse, producen la libertad del espíritu. y 
dejan á la materia inerte pasar á nuevas trasformaciones. Por 
fortuna nuestra, la existencia da un paso más al borde del se- 
pulero, en esa escala lenta y progresiva que conduce al perfeccio- 


namiento de los seres. 
Dondé!...He aquíun hombre que dió lustre á la ciencia en 


Yucatan; una lumbrera que desaparece del drama que representa 
la sociedad humana. Cruzó por la tierra velozmente, como los 
aerolitos que se desprenden de otros mundos y atraviesan rápida: 


mente el espacio, dejando tras sí una ráfaga de fuego. 
Su genio dulce, su talento, sus sácrificios, vienen formando la 


corona inmortal, del sabio y profundo naturalista, que acaba:de 
traspasar los umbrales de latumba, para remontar el vueló hácia 
Otros mundos, en otra existencia menos DEA menos triste que 
la que en éste apuramos, 


—158— 

Venimos pues, á tributar el homenaje último de reconoci- 
miento y de amor; á deplorar la pérdida, para Yucatan, de un 
astro cuyas luces aun reflejaran sobre el corazon de sus discípulos 
y de sus amigos. Las flores de nuestro cariño, regadas hoy sobre 
su morada postrera, elevarán tristes al cielo su perfume delicado, 
y llegarán hasta el maestro en prueba de respeto, afecto y admi- 
racion. ¡ 

Adios ilustre soldado de la ciencia ! Adios! Te anticipas al- 
gunos dias en el viage que emprenderán los que te lloran en la 
tierra; mas en tu corazon debe latir el fuego inmaculado de los re- 
cuerdos y estremecerce de contento al mirar cuán grande es 
nuestro respeto, nuestra admiracion y nuestro sentimiento. 

Adios, maestro, hasta la eternidad !.... 


DISCURSO pronunciado por el alumno D. Pe- 
dro Capetillo Alvarez, en el Instituto Lite- 
rario, á nombre de la Escuela de Medicina 
y Farmacia del Estado. 


SEÑORES : 


Hay momentos supremos en la vida en que el corazon se siente 
envuelto en la sombría niebla del pesar, en que la imaginacion 
rompe sus cadenas para dejar correr libremente al sentimiento : 
esos instantes son hijos de la terrible é inquebrantable consecuen- 
cia de la vida : la muerte. 

Si el verdadero dolor se rs con el llanto, lloremos, ya 
que se ha alejado en nuestro lado un amigo y bienhechor, y con 
nuestras lágrimas, tejamos guirnaldas de poros para adornar su 
sepulcro. 
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La ciencia yucateca inclina la frente, se cubre de crespones, 
desgarra sus bellas vestiduras,. y delirante cruza el firmamento 
murmurando el nombre de uno de sus mas ilustres campeones. 

Asícomo Linneo, por medio de su genio descubridor é inves- 
tigador, supo organizar el reino vegetal en grupos y familias, de- 
signándolas con sus nombres especiales; asíel 3er. Dondé Ibar- 
ra inspirado por las mismas dotes, recolectó las plantas de nuestro 
querido Yucatan, que hasta entónces no habian sido estudiadas, y 
las clasificó y ordenó. Por eso las floressobre su sepulcro le brin- 
darán su aroma, 

La química, la ciencia de la experimentacion, hizo grandes y 
rápidos progresos con él: cerniendose su génio investigador en el 
reino vegetal, extraía nuevos medicamentos y formaba nuevas com- 
binaciones que le daban resultados satisfactorios. 

El fué el primero que organizó los estudios de Farmacia, que 
hasta entónces se hallaban descuidados. Despues de haber hecho 
acopio de conocimientos, en Puebla primero, y luego en la capital 
de la República, regresó á su país natal en donde ha alcanzado 
triunfos dignos solo de un hombre como él, 

Perdonad Señores si he venido á perturbar vuestro silencio y 
he pretendido llamar vuestra atencion hácia un hecho que á todos 
ha impresionado. Más elocuente es nuestra reunion, que todas las 
palabras y todos los giros que toma la imaginacion y el sentimiento 
en sus mas tiernas elucubraciones. 

La juventud, Señores, no acostumbra á levantar monumentos á 
sus padres; pero si se le abriera el corazon, se encontraría, como en 
un espejo purísimo, grabado el busto de sus bienhechores, con el 
buril de la gratitud. | 

¡ Ha muerto, si, ha muerto! pero vivirá en nuestras almas. 
Murió....para vivir la vida de la inmortalidad. ¡ Dichoso tú ilus- 
tre sabio que vives muriendo! Respetemos su memoria y no olvi- 
demos su nombre ilustre, 
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DISCURSO pronunciado por el 
Sr, 1D. Joaquin Paíron Espada 
en el Instituto Literario. 


SEÑORES : 


Vengo á decir el último adios á mi querido maestro que deja 
recuerdos gratos é indelebles en la memoria de sus discípulos, de 
lajuventud yucateca y de todas las personas amantes del progreso 
y de la ciencia. 
| Vengo á hablar por gratitud, é impulsado antes que todo, por 
un sentimiento de admiracion hácia un hombre, cuyos gloriosos 
_ timbres forman la virtud y la ciencia. ¿Qué cadáver es este ante 
el cual nos apresuramos á rendir homenaje, á dar testimonio ante 
Dios y los hombres, de que merece nuestra consideracion y respe- 
to?....Noesel de un potentado que deslumbra con el brillo de sus 
ELO que atrae á la multitud con la suntuosidad y la pompa 
de sus funerales; tampoco es el cadáver de un alto dignatario, ante 
el cual estemos obligados á á traer nuestra última ofrenda por respe- 
to á su elevada posicion, y el puesto de dignidad y honor que ocu- 
paba en la escala social. ¿Qué cadáver es pues el que nos tiene 
reunidos con tanta circunspeccion y recojimiento? Es la reliquia 
de un pobre, los restos de un hombre humilde, que fué durante su 
vida el mas sublime ejemplo, la personificacion magnífica de la mo- 
destia, del amor, del patriotismo; bellísimas cualidades que le hacen 
gozar en este momento en que se halla envuelto en las sombras 
de la muerte, de la entusiasta esplosion que su recuerdo produce 
en nuestros corazones, 

Su modestia y su amor á la ciencia. Ved aquí las dos facetas 
mas luminosas de su vida, los dos focos que irradian todo el calor 
que arde en nuestros pechos, las dos notas dominantes de esta de- 
liciosa armonía y que vibrando estremecen las mas sensibles fibras 
de nuestro sentimiento. Si, su modestia; porque le hemos visto 
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atravesar este camino de peregrinacion y sinsabores, e qué nos 
deja rezagados, sin hacer la menor ostentación del riquísimo te- 
soro de ciencia que poseía y que prodigaba en silencio, y ocultan- 
do su mano bondadosa, en la enseñanza y en su trato social. 

Su amor á la ciencia! Éste excedia todo límite, le hacia ol: 
vidar sus dolencias, le acompañó en su lecho de muerte, y dejó en 
herencia sus trabajos, que la falta del fluido vital no le permitie- 
ron llevar á efecto. Oh! inolvidable Maestro! A los adelanta, 
dos pasos que has hecho dar en nuestro Estado, á las ciencias na. 
turales que cultivaste con tanto ahineo y provecho, haciendo que 
los estudios farmacénticos en este país entrasen en el carril de la 
exvilizacion, con mano práctica y segura; y despertando en la juven- 
tud la saludable aficion á los estudios botánicos y químicos; á to- 
do esto hay que añadir, el inapreciable mérito del ejemplo de tu 
laboriosa y modesta vida. 

Perdona al último de tus discípulos que careciendo de tama- 
ños literarios, y sin o1r mas que la voz de su alma, viene en pre- 
sencia de tús restos á ensa'zar ta nombre, con un acento que no 
corresponde átu grandeza. Perdona el arrebato de su afligido co 
razon que solo halla consuelo en este efluvio expontáneo de sus 
sentimientos; y acepta con agrado esta pobre ofrenda, de su respe- 
to, lealtad y gratitud. 





DISCURSO pronunciado en el Cementerio geles 
ral, por el Sr. Dr. D.José Ricardo Sauri, en 
representacion de la Sociedad Medico-farma- 
céutica. 


SEÑORES : 


La Sociedad Médico-farmacéutica de esta Capital, me ha nom- 
brado para tributar el último homenaje de respeto al eminente na- 
turalista á quien pronto vá á cubrir la loza del sepulcro. 

Vengo, pues, á confundir mi acento con el de mis queridos 
consocios, y á bendecir el recuerdo del maestro, apóstol de la cien: 
cia, que ha cerrado los ojos al mundo pata abrirlos á la Eternidad. 
-El Sr. Dondé deja trás sí, mas que titia memoria dulce, un bello 
ejemplo. Alma noble y generosa aspiraba á lo bello, á lo grande, 


á lo sublime. 
Es sensible sin duda su separacion de este suelo, á quien con- 


sagró su amor y sus afanes, de este suelo, objeto de estudios cuyo 
conocimiento, no será esteril ásus discipulos y á la sociedad entera. 

Hombres que mueren como el profesor Dondé, despues de 
consagrar su vida al progreso y cultivo de las ciericias, olvidando 
todos los atractivos del mundo, su vano y falso apafato, son dignos 
de consagrarles en el fondo de nuestra alma, el altar de la gratitud 
y de evocar su recuerdo para estimular nuestras tareas y hacerlas 
mas útiles y provechosas á la humanidad.—La Sociedad Médico-far- 
macéutica, tuvo el honor de contarle en el número de sus socios, 
siendo fundador de la misma, y uno de los que mas trabajaron por 
su engrandecimiento, y por darle el aprecio de que hoy disfruta 
en la República. | 

El Sr. Dondé, cuya enfermedad le impedia concurrir á las 
sesiones, siempre mantuvo en su corazon un lugaf privilegiado 
para la naciente Academia; por eso además del título de fundador, 
le fué acordado el de honorario : así venia á corresponderse á la 
fama justa de que era objeto en Europa y America, por sus lumi- 
hósós escritos sobre la Farmacia; la (Química y la Botáhica. 
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A la sabiduria, ú la modestia, á los sentimientos grandes y 
generosos, reunia el profesor, una alma tierna y sencilla; su carac» 
ter siempre amable, siempre dulcele hizo merecer el aprecio de 
todos sus amigos, y el respeto de la sociedad yucateca. 

¡ Ah! no era el mundo el centro de aquella naturaleza. —Libre 
de la grosera envoltura del cuerpo, debia remontar de nuevo al 
foco incomensurable y buscar la sávia de otra existencia. —Para el 
genio, la muerte es la resurreccion, la muerte es la apoteósis de su 
triunfo, por eso las lágrimas deben secarse de nuestros ojos, y nues- 
tra alma aspirar sus virtudes y con ellas á esa vida que no es el 
sueño del poeta, no una quimera, sino el despertar á la luz de 
las grandes obras del Creador, y estudiarlas en campos infinitos, 
como infinita es la creacion. 

Vosotros sus discípulos que habeis venido á acompañar hasta 
su última morada terrestre al maestro, no olvideis jamas todo lo 
que ha hecho por vosotros; con qué solicitud seguia vuestros tra- 
bajos, vs exhortaba y os daba valor para continuarlos. 

Sea este mártir de la ciencia, vuestro modelo, vuestro estímulo, 
vuestro guia, en la penosa carrera que emprendisteis. 

Adios querido colega! Vos llevais á la tumba todos nuestros 
sentimientos, todas nuestras afecciones; pero en el momento de la, 
separacion suprema, dejad que os diga: Vuestro recuerdo no se 
borrará jamas de nuestros corazones; y la sociedad medico-farma- 
céutica, recordando los grandes servicios que le habeis prestado 
siempre, os tendrá presente, proclamandoos uno de sus mas ilustres 
de sus mas abnegados fundadores. 
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Alocucion del jóven alumno D. Gerardo Castillo, 
leida ante el cadáver del Sr. Doctor Joaquin 
Dondé ibarra, en Jos momentos de ser éste 
sepultado. 


SEÑORES : 


Permitidme que por un instante mezcle mi llanto 
con el vuestro, y vibre mi corazon inspirado por vues- 
tro sentimient>. Tenemos ante nosotros, el cadáver de 
un hombre ilustre. La muerte cada dia sácia su sed 
implacable de vidas arrebatándonos á nuestros bienhe- 
chores, á aquellos que dejan por única herencia á la 
humanidad, su ciencia y sus virtudes. El acontecimien- 
to que lamentamos, llena de dolor nuestras almas. Dios 
ha recibido el último suspiro de un hombre que du- 
rante su vida marchó por una senda escabrosa, llena 
de vicisitudes y de espinas; pero su huella luminosa re 
flejará siempre en el corazon de los que ámen el es- 
tudio, la verdad, y la filantropía. ¡Murió! ¿Porqué 
se hiela el alma al pronunciar nuestros lábios esta fra- 
se? ¿No hay despues de la noche de las tumbas, au- 
roras sonrosadas, dias mas explendentes, horizontes 1li- 
mitados de ventura? Si, la tumba solo es cuna de la 
inmortalidad. Por eso, el Sr, Dondé, principia esa vida 
llena de encantos, de laureles y de dichas, que se lla- 
ma, inmortalidad. A esos laureles y á esas dichas, una- 
mos nuestras. guirnaldas de lágrimas, y depositemos la 
flor de la gratitud sobre su sepulcro que vá á cerrarse yá. 

Mérida, Noviembre 3 de 1875. 


' 


DISCURSO, pronunciado en el 
Cementerio general por el Prote- 
sor 2D. 10. 6. Canton, á nombre 
De la Escuela de Kedicina y Sar- 
macia y de la Sociedad SMédico- 
Jarmacéntica. 


SEÑORES: 


No vengo á perturbar el reposo de los muertos, á glorificar el 
vicio ni á rendir homenaje á la riqueza y al poder de los hombres. 
Vengo á tributar tan solo mi respeto ante los despojos mortales 
del genio en cuya frente aun miro reflejadas la pureza del cielo y 
las virtudes. dá | 

Bien sabeis, señores, cuán grande es nuestro dolor en presen- 
cia de esta urna que va á cerrarse para siempre. En las luchas gl- 
gantes del espíritu hácia Dios, la materia sucumbe avergonzada 
dispersándose en átomos genesis de otras organizaciones, Hl atle- 
ta que gemía bajo el sudario de una frágil corteza, ha roto como el 
esclavo sus cadenas. ... Amaba el bien, he allí su premio; despre- 
ciaba el placer, he allí su dicha; buscaba la verdad, he allí su 
triunfo. j | 

Mañana el sol quebrará sus rayos de oro sobre esta loza, la lu- 
na reflejará en el mármol su belleza, las flores la bañarán con su 
rocío de lágrimas. El genio vendrá á recojer en impalpables ondas 
el vapor de estas lágrimas, á analizar estas reverberaciones, á pe- 
netrar en el silencioso laboratorio de lo inanimado. 

¡Oh, tú! último despojo de lo que fué sobre la tierra un hom- 
bre ilustre; tú, ceniza bendecida de un misionero de la divinidad; 
ta quedas sepultado para siempre en el polvo de donde salis- 
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te, Y tú, algo que dió luz á esas órbitas, sonrisa á esos labios, 
chispa de lo infinito, manifestacion sublime de un poder colosal, mis- 
terio que la ignorancia humana no comprende, astro, asplracion, 
idea; tu quedas reflejado en todos los corazones como la imágen 
en los cristales; verás correr edades tras edades, brillando mages- 
tuosa en todas ellas una página triste, la de tu ausencia: una de 
gloria, la que consigne tus virtudes. 


Adios querido colega! mueres víctima de la mas noble pasion; 
mas ésta pasion que ha dominado y abreviado tu vida, deja de tí 
huellas constantes é imperecederas. Tu nombre vivirá siempre en- 
tre los amigos de la ciencia. Vivirá sobre todo entre nosotros, en 
el seno de la Sociedad Médico-—farmacéutica que tanto has honra- 
do por la utilidad de tus obras y por el desinterés de tu noble vi- 
da. A nombre de la Escuela de Medicina y Farmacia del Estado 
que me ha autorizado para representarla, 4 nombre de los Profe- 
sores en las dos ciencias; recibe un supremo adios, un adios de res- 
peto y de honor, un adios de inalterable cariño que se enlace por 
siempre á tu querida memoria. 


$31 Sr. Dr. 


D. JOAQUIN DONDE IBARRA, 


El dia 1% de Noviembre, en los momentos de llegar el sol 
á su ocaso, en los momentos en que por una costumbre tradi- 
cional de nuestro pais los muertos reciben en su lúgubre morada 
la visita de los vivos, para hablar con ellos el elocuente lenguaje 
del sentimiento; en esa hora en que la romería viviente aban- 
donaba yá la mansion de los últimos recuerdos y en que las cam- 
panas de los templos tañían el lúgubre toque de la oracion, la 
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*huerte cernía sus alas sobre un hombré en quien la ciencia 6on- 
taba uno de sus apóstoles, y á quien la juventud veneraba como 
uno de sus mentorés mas queridos. 

Hemos llegado á una época-—como dice un moderno escritor 
compatriota nuestro—en que la ciencia es proclamada como un 
dogma y el perfeccionamiento humano como una religion; justo 
es por tanto, que inclinemos la frente ante los hombres que han 
pasado todas sus vigilias dedicadas al estudio; estos son los ver- 
daderos héroes de nuestros tiempos. Los que sacrifican su vida 
en los campos de batalla para ceñir sus frentes con el laurel de 
la victoria, no son á nuestros ojos tan grandes, tan sublimes, como 
los que conquistan esas coronas en el campo del estudio, y en el 


bien de la humanidad. | ] 
Tiempo es ya de que levantemos monumentos de gloria á 


todos los hombres, que léjos del bullicio del mundo, y huyendo 
de sus pompas y vanidades, consagran con abnegacion sus afanes, 
sus vigilias, á la grandiosa obra del perfeccionamiento y progreso 
de la humanidad. Ellos han brillado poco, si; pero el gran libro de 
la ciencia, registra en sus páginas gloriosas, los nombres de esos 
héroes, que son los legítimos sacerdotes de la verdad. 

Los numerosos amigos y discípulos del Sr. Dondé, que hacia 


dias aguardaban consternados el fatal momento de su muerte, 
llenaban su morada en las primeras horas de la tarde del 1.” del 
corriente. Nuestro inteligente amigo el Dr. Ricardo Saút, en 
presencia de varios facultativos, embalsamó cuidadosamente el 
cuerpo, para dar esta última prueba de cariño al hombre de la 
ciencia y la virtud. La muy apreciable familia del finado, se re- 
servó el cadáver, hasta las cuatro de la tarde del dia siguiente 
en que fué llevado al Instituto Literario. Allí, estaba preparado 
un catafalco sencillo, pero magesttoso, donde fué depositado el 
que en otras ocaciónes habia admirado á los que le contemplá- 
bamos, cuando llero de fé enseñaba al niño, y examinaba al 
adulto, Todo el local del Instituto estaba ilúminado. Los pro: 
fesores de la Escuela especial de Medicina y farmacia, en union 
de los miembros de la “Sociedad Médico-farmacéutica,” y de 
los jóvenes cursantes de las cátedras de Medicina y farmácia, 
se turnaron durante la noche para hacer los honores fúnebres 
al cadáver. Nosotros estuvimos allí tambien; y con gusto vimos 
reunidos á los verdaderos amigos de la ciencia y de la virtud. 
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Eran las once de la mañana del dia 3; el salon de actos 
públicos del Instituto Literario, estaba decorado con fúnebres 


coronas y crespones; enla cabecera principal se veia el catafalco 
de la muerte, que parecia oscilar con los resplandores de los cirios 


que ardian en sus ángulos, Muy á la vista se contemplaba un 
cuadro velado por tules negros, en que se leía esta inscripcion: 


DR. JOAQUIN DONDE IBARRA, 
profesor honorario de la es- 
cuela de medicina en Yuca- 
tan, y socio fundador de la 
ACADEMIA MEDICO-FARMACEUTICA, 






Una escogida concurrencia llenaba el local; todas las clases 
de la sociedad estaban allí representadas; mas... .detengámonos 
aquí con sentimiento, para consignar algo que verdaderamente nos 
afectó : ni el C. Gobernador del Estado, ni persona alguna de las 
que forman el círculo administrativo, se dignaron concurrir al lu- 
gar en que se rendia tan justísima ovasion á uno de los apóstoles 
de la verdadera democrácia. ¡Ah! triste es decirlo; el Sr. Dondé, 
siempre modesto, siempre humilde, solo se afanaba en procurar á 
la humanidad su mejoramiento, arrebatando á la ciencia sus mas 
recónditos secretos....¡Oh positivismo de la época! ¡Cuántos 
suelen hacer lujosa ostentacion de su presencia ante la muerte de 
un ignorante, solo porque perteneció al gremio de los ricos, ó 
porque fué uno de esos que viven del erario y que no tienen mas 
norte que el de la política! 

El C. Presidente del Consejo de Instruccion pública, abrió el 
acto dirigiendo unas sencillas palabras á la concurrencia, para ex- 
plicar los justísimos motivos que impulsaron al referido Consejo 
y Escuela especial de Medicina, á tributar al Sr. Dondé, los justos 
homenajes que siempre son debidos á la virtud, al estudio y al 
saber. En seguida el Profesor de farmácia Sr. Joaquin Patron 
Espada, ocupó la tribuna y con sentidas frases se despidió de su 
querido maestro, tejiendo con sus virtudes una corona de gloria, 
euyo recuerdo brillará para siempre. Los alumnos de la escuela 
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de Medicina Sres. Pedro Capetillo Alvarez y Santiago Villalobos 
Sosa, tributaron iguales homenajes al Apóstol, llenos de fé, llenos 
de vigor; juventud que crece á la sombra de hombres como el 


Sr. Dondé, siempre tiene en su pecho una fuente inagotable de 
tiernos sentimientos qué llevar ante la tumba de sus maestros, 


ante el recuerdo de su mentor. El Sr. Juan Nicoli, profesor de 
la Escuela de Medicina en representacion de ésta, leyó una elocuen- 
te y magnífica oracion fúnebre, dejando entrever cielos de gualda 
y de zafiro, mas allá de los cuales, aun hay mucho que esperar, 
aun hay mucho que admirar, aun hay mucho que aprender........ 
Nicoli sabe sentir, y el que sabe sentir sabe tocar las fibras del 
sentimiento. ¿Para qué decir mas? Así concluyó en el hogar de 
las ciencias, el homenaje de gratitud y admiracion justamente tri- 
butado al amigo de la humanidad; al sacerdote de la ciencia. - 

Notable coincidencia: el Sr. Dondé fundador en Yucatan de 
los estudios de química y botánica, bebió sus conocimientos de la 
fuente del eminente Dr. D. José M. Vargas, fomentador decano en 
la Capital de la República de la misma ciencia. —El maestro murió 
en México el dia 17 de Setiembre del presente año, y hoy, ya lo 
vels, á los pocos dias, tributamos al discípulo los últimos home- 
najes. 

Por la tarde, despues de la ceremonia religiosa, fué condu- 
cido el cadáver hasta la plaza de San Juan recorriendo el trayecto, 
á paso lento, los numerosos carruages de la comitiva fúnebre; las 
lúgubres armonías de la música militar inspiraban mas tristeza, mas 
recojimiento. De allí partió todo el numeroso acompañamiento 
hasta el lugar de la inhumaci n del cadíver, tomando la palabra 
en tan solemnes momentos el Dr. Ricardo Saurn, á nombre de la 
Sociedad Médico-farmacéutica; el Dr. Waldemaro G. Canton, en 
representacion de la Escuela especial de Medicina y Farmacia y de 
la Sociedad Médico-farmacéntica: el jóven G. Castillo ¿ nombre de 
los estudiantes de Medicina, y el Sr. A. Pren ; todos estos oradores 
manifestaron en magníficos conceptos sus sentimientos de afecto, 
y condolencia hícia el finado, é hicieron recuerdos tiernos y valien 
tes consideraciones, filosóficas que impresionaron profundamente 
al auditorio. 

Bellos, muy bellos, fueron todos los discursos pronunciados; 
deseamos verlos publicados á fin de que los que no pudieron con- 
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curir á las demostraciones fúnebres, se impongan de tan magní- 
ficas piezas literarias. Nosot:os no podemos decir cual de ellos 
nos agradó más; acaso por la afeccion moral que nos dominaba, 
todos nos parecieron muy buenos y bien sentidos. 

Gratísimo nos es consignar en estas líneas las demostraciones 
tributadas al hombre que marchó sin vacilar por esos dos hermo-. 
sísimos senderos que conducen derechamente á Dios: EL BIEN 
Y LA CIENCIA. Se rindió un justo homenaje de gratitud, al 
hombre que, lleno de abnegacion, lleno de modestia y humildad, 
lleno de amor á la ciencia y á la humanidad, prodigaba á manos 
llenas, los tesoros de su saber é inteligencia, al que se los pedia. 
Esta ovacion tan espléndida, no fué tan solo al hombre tributada, 
sino tambien á la virtud y á la ciencia encarnadas en él. Si las 
ciencias naturales y positivas han hecho progresos en Yucatan, el 
nombre del Sr. D. Joaquin Dondé, está unido, paso á paso á cada 
uno de sus adelantos. 

“El Pensamiento ” que encuentra en el Sr. Dondé un modelo 
digno del VERDADERO HOMBRE DE BIEN, del verda dero apóstol de 
la CIENCIA, se complace en señalarlo y rinde su humilde homenaje 
de respeto y gratitud, á la memoria de tan modesto, como lustre 
Ciudadano.... Su recuerdo vivirá imperecedero en el corazon 
de todos los amantes de la ciencia y del porvenir de la .humani- 
dad. ¿Y cada vez que la botánica, la.química, y la farmacia, dén 
nuevos pasos en la vía del progreso en Y ucatan, se. encontrará siem- 
pre en cada etapa una huella ilustre, un recuerdo querido: HL 
Sr. D. JOAQUIN DONDÉ IBARRA. 

(Ll Pensamiento. N. 48.) ERMILO (. (CANTON. 


A mi finado, buen amigo, 


D.JOAQUIN DONDE IBARRA, 


La vida de los muertos, dice Ciceron, consiste en.la memoria 
de los vivos. Y esta especie de inmortalidad te estaba ¡justamente 
reservada. 

Tu.amor ¿la ciencia y tu infatigable laboriosidad, te pusieron 
en posesion de preciosos conocimientos, y decias á tus compatriótas, 
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como Séneca á su amigo: “deseo comunicaros todos mis :conoci- 
«mientos; ninguna cosa me complace si no es para vuestra instruc- 
cion. Ninguna cosa me lisonjea, por mas excelente que sea, si la 
sé solo para mí. No auiero la ciencia de que no puedo hacer parti- 
cipante á otro. Ningun bien me agrada, si no me.es comun con 
los otros.” Así pensabas y obrabas, buen amigo; y arrastrado por 
tus nobles sentimientos llegaste á las puertas de la tumba, para en- 
cerrarte en sus paredes, sin dejar de estudiar y prodigar tus traba- 
jos. Ha sido necesario que el hielo de la muerte venciese el calor 


de tu vida, para que dejaras de ser sabio y bueno. 
Y la vanidad, amigo mio, estaba muy léjos de tu corazon.— 


Estudiaubas sin cesar para saciar una curiosidad que, como la sed 
del hidrópico, que crece tanto mas cuanto mas bebe, se aumentaba 
á proporcion que se estendía el horizonte de tus conocimientos; y 
los comunicabas á los demás, por solo el placer de hacer el bien.— 
Un punto y aun menos de un punto, dice Séneca, que es la vida 
del hombre; pero cuán pocos hay que como tú sepan llenar este 
algo menos de un punto! 

Oh! caro amigo, el mundo es muy injusto desde los tiempos 
de Horacio, que decía. con amargura: “Tal es nuestra envidia é 
injusticia, que aborrecemos el mérito de los buenos en vida, y los 
lloramos despues de su muerte.” Los antiguos sabios conocían 
muy bien el corazon del hombre que persiste sin el menor cambio, 
y por eso oimos de boca de Ovidio: “La envidia solo persigue á 
los. vivos y regularmente deja en paz á los muertos. Cada uno re- 
cibe entónces, el tributo de los elogios debidos á sus virtudes.” 

“Bien sé, querido amigo, que “solo corresponde á la posteridad 
dar. á los hombres su justo valor, porque ya entónces se juzga sin 
interés, ” como decía Tácito; y que el ejemplo de tu, comprofesor, 
el humilde farmacéutico Scheel, ha comprobado plenamente sn 
dicho. Pero respecto de tu persona no puede abrigarse ningun te- 
_mor. No es el ruido del dinero el brillo de las armas, ni la aureola 
que rodea al que manda, los. móbiles que impelen á tus contempo- 
«ráneos á hacer tu elogio.—S8on tus cualidades morales é intelectua- 
les, tu humildad, tu modestia, tu abnegacion, el sacrificio manifiesto 
de tu vida en aras de la ciencia. En esto no puede caber engaño. 
La ilustracion de tus discípulos, las páginas de la “Emulacion ” los 
«diarios cientificos extranjeros en que figura tu nombre,. tu corres- 
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pondencia con los sabios de la República, de Norte-América y 
de Paris, tus trabajos interrumpidos por tu muerte, todos estos tes- 
timonios irrefragables aseguran la perpetuidad de tu brillante me- 
moria. 

Recibe mi último Adios.—A nuestras discusiones van á suce- 
der mis vivos recuerdos y tu digna y noble imagen, tus prudentes 
dudas, tus firmes convicciones se reproducirán en mi mente hasta 
que alcance el término á que has llegado. Temdimus húc omnes, 
metam propera mus ad unam.—La muerte es el término á donde 
todos caminamos.—P. GArcIa, (El Pensamiento. N. 48.) 


El miércoles en la tarde cumplimos el triste deber de asistir á 


los funerales que en la santa iglesia Catedral, se tributaron al Dr. 


D. Joaquin Dondé, honra de la patria, gloria de las ciencias 
físicas, modelo de cristianos y de sabios. 

S1 alguno puede merecer con justicia este nombre, es cierta- 
mente el hombre virtuoso que la sociedad meridana llora, y que la 
juventud dedicada á las letras lamenta inconsolable, porque siente 
la inmensa pérdida que ha sufrido. 

Sin pretenciones de ninguna clase, sino fuese la de vivir en- 
tregado á sus queridos estudios, pasó su vida humilde y sosegada- 
mente léjos de las agitaciones tormentosas del mundo y de la fu- 
riosa lucha de los intereses, de las codicias y ambiciones. 

Su saber era patrimonio de cuantos á él se acercaban deseosos 
de aprender; y lleno siempre de dulzura, de afabilidad, de tran- 
quilo entusiasmo por el adelanto de las ciencias naturales, no solo 
comunicaba gozoso sus conocimientos á quien ávido lo buscaba 
para adquirirlos, sino que acudía ansioso á trasmitir sus experien- 


cias, á dar sus consejos y opiniones, á cuantos veía dedicados con. 


decidida voluntad al estudio. 

En Puebla y en Mérlda consumía todo su tiempo en el labo- 
ratorio químico, y aun los pocos momentos que al trabajo escatl- 
maba para esparcir el ánimo, los empleaba casi siempre en conversa- 
ciones útiles acerca de la química Óó en paseos por los campos 
adonde sin duda recogió muchos de los datos quele sirvieron para 
conocer bastante innumerables plantas del país. 


Profesor que fué en el colegio católico de esta ciudad, demos- 


tró con su enseñanza la ventaja y superioridad del maestro que 
conoce profundamente lo que enseña. El mismo Sr. Direct. 'ac- 
tual de aquel colegio, el Sr. Pbro. D. Norberto Dominguez, fué su 
dircípulo predilecto y querido; y puede decirse sin lisonja, que el 
discípulo honra suficientemente la memoria del maestro. 

Pero, sobre todo, descuellan en el Dr. Dondé las virtudes 
cristianas, tesoro precioso cuyo gérmen sin duda adquirió en el ho- 
gar paterno. Su modestia, su paciencia, su resignación ¿quién podrá 
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comprenderlas en toda su bella entereza? Solo el que lo hubiese 
tratado íntimamente, el que con él hubiese departido en las expan- 
siones de su amistad siempre fiel y sincera, el que lo hubiese con- 
templado en el lecho del dolor ya, cuando sufría las consecuencias 
de una explosion de fósforo en su laboratorio, ya en su última en- 
fermedad, que se prolongó lo necesario para poner á prueba su 
espíritu fuerte y sufrido. 

(Quien lo hubiese visto hace algunos años horriblemente deso- 
llado desde la cabeza á los piés y sin exbalar siquiera una quejas 
sin dar la mas mínima muestra de desesperacion hubiera sin duda 
admirado aquella noble fortaleza de alma, no menos que hubiera 
comprendido las dulzuras y sosiego de la muerte cristiana quien 
en sus últimos dias lo hubiere visto, festivo, cas1 contento, como 
si hubiese tenido la segura certeza de las delicias inefables que 
su Dios le tenía preparadas en la celestial morada de reposo y fe- 
licidad. 

Ah! y bien que el sabio jámas había dejado desvanecer su 
cabeza con los humos del orgullo, y bien que amaba á su Reden- 
tor, á Jesucristo Dios y hombre! | 

Su profundo saber no le hizo desdeñar las enseñanzas rel:- 
glosas que recibió de sus venerandos padres; no le hizo avergon- 
zarse de cumplir esas prácticas tiernas, sublimes y consoladoras 
que levantan el alma del débil y mísero mortal. Cada quince dias 
recibía dentro de su pecho y estrechaba contra su gozoso corazon 
á ese Dios que ahora estará viendo en todo el esplendor de su be- 
lleza, con toda la sublimidad de su majestad augusta. Y ¿sabeis? 
cómo se preparaba comunmente á recibir la sagrada comunion? Su 
enfermedad le hacía necesario pasear en la mañana por el campo; 
pues allí, recreando sus ojos con el cielo azul sereno, con la ver- 
dura de los bosques, meditaba en la ternura del amor de nuestro 
Señor y al regresar de su paseo oraba en el templo y recibía á su 
Dios. ¡Cómo no ha de ser conmovedor considerar así reunidos en 
un corazon, en una inteligencia la ciencia del hombre y la humil- 
de sencillez del cristiano ! 

La noble juventud que anhela las cosas levantadas y gene: 
rosas, tiene aquí un ejemplo digno de imitacion. Sacuda el le- 
targo moral que engendra la incredulidad, arroje léjos de sí la 
pereza que producen las pasiones, y emprenda con valor y esfuer- 
zo el camino que siguió sin desviarse el ilustre difunto! Este es 
el verdadero patriotismo, la verdadera grandeza, el progreso 
genuino. (El Mensajero.) 


EL Sr, Dr. D, JOAQUIN DONDE IBARRA. 


Ya nuestros lectores tienen la triste nueva del fallecimiento 
de este notable químico, honra de su país, que pasó su vida con: 
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sagrado: al estudio, y que además de sér un sábio, era un modelo 
de honradez, de modestia y desinterés. ¡Su muerte deja un vacío 
dificil de llenar y sobre su sepulcro lloran abrazadas la: ciencia, la 
virtud y la amistad. Nosotros con la precipitacion de trazar estos: 
renglones en los momentos del funeral, no podemos cumplir como 
deseamos el deber de escribir la biografia del Sr. Dr. Dondé l:- 
mitándonos á apuntar ligeramente alyunos rasgos. 


Hizo: sus estudios preparatorios en el colegio de San Miguel, 
de Campeche, y de allí pasó luego á Puebla á la casa del Sr. D. 
Mariano Cal, donde estudió el curso completo de Farmacia al fin 
del cual sostuuo en la Universidad de dicha ciudad un acto de bo- 
tánica y farmacia. Despues pasó á la escuela especial de Medi- 
cina' y Farmacia de Méjico á perfeccionar sus estudios al lado de 
los: decanos de ámbas facultades Dr. D. José M.* de Vargas y Dr. 


D. Leopoldo Rio de la Loza. 


Desde el año de 1853 Yucatan ha tenido en él un obrero cien- 
tífico dedicado constantemente á mejorar los procedimientos de 
diversas industrias, tales como la teneria, la fabricacion de las ve- 
las. esteáricas, de los fósforos, etc., ete., habiendo obtenido magní- 


ficos. resultados. 


Fué el primero que dió clase de química en esta ciudad, ha- 
biendo contribuido eficazmente á propagar este estudio entre la 
juventud que siempre vió en él un maestro sábio y desinteresado. 
Su. nombre no solamente se ciñó á los estrechos límites de su país 
sino que mereció ser citado varias veces en publicaciones extran- 
jeras. Mr. Harley, de Lóndres, publicó en 1871:como nueva una: 
combinacion de la santonina soluble, y con este motivo mandó á 
Filadelfia nuestro químico la fórmula de esta preparacion descu- 
bierta por él en 1862. Mr. Dorvault en “L'Union Farmacéutl- 
que” de París, publicó muchos artículos suyos, y entre ellos:uno- 
sobre el Ni-1n, descripcion del animal, proponiendo un nombre: 
específico para: éste. por ser desconocido, y estudiando su materia; 
grasosa ó manteca. Varias fórmulas suyas vieron la luz en publi. 
caciones, como el “ American Journal of Pharmacy,” 1871,.1872 
y 1873.con:el nombre de “ Pharmaceutical notes,” y sus artículos: 
fueron publicados en Alemania, Francia; Inglaterra: y otras partes: 

Era, para terminar de una vez, el Dr. Dondé, un hombre cu» 
ya, muerte es un acontecimiento en la pobre historia científica de: 
Yucatan, acontecimiento doloroso por la.circunnstancia de haber: 
muerto enla mayor pobreza, quien debiera haber recibido en vida: 
algunos de esos honores que se le han tributado despues de muer- 
to, como una recompensa: tardía, pero: justa. de su indisputable 
mérito, 


(La Revista. de Mérida.) 








LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEOTICA, (1) 
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NI-IN. 
Por Joaquin Dondé Ibarra. 
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Con este nombre del idioma indígena de Yucatan, se designa 
un insecto hemíptero de la familia de los Gallinsectos. 

El macho es una pequeña mosca de color rojo, de 0,015, m. m. 
de longitud, con dosalas, cuya mitad exterior es roja y la interior 
negra, quese cubren horizontalmente encima del cuerpo; tiene dos 
antenas filiformes de muchos artículos, dos ojos negros, tres pares 
de patas, y el abdomen terminando por seis hilos sedosos. Son in- 
sectos de metamórfosis imcompleta. Ds 

La hembra es una cochinilla voluminosa, de color rojo de co- 
ral, de 0,025 m. m. de longitud y 0,015 de anchura. Tiene diez 
articulaciones, inclusas las tres del corselete que estan soldadas á 
las demas; tres pares de patas dirijidas hácia afuera, con el tarso 
de un solo artículo y terminado por un solo gancho. La cabeza 
es triangular, con dos antenas filiformes, de once artículos, y la 


a 


(1) Conforme al art. 43 del reglamento general de la Sociedad, todo escrito que 
se publique por el períódico,. órgano de la misma, expresará exclusivamente las opimio- 
nes de su autor. 
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boca se halla en la parte inferior, muy aproximada al torax y con 
una lenguiieta dura. Tiene ademas, lo mismo que el pus dos 
OJOS Negros. 

Estos insectos viven sobre los ciruelos, arboles que son espe- 
cies diversas del género Spondias, de la familia de las Terebintá- 
ceas, y se nutren con su savia. Están siempre cubiertos de un pol- 
vo blanco muy fino, y se adhieren al vegetal por sus lengiietas, 
permaneciendo inmóviles tan aproximados unos á otros y en tal 
número, que con frecuencia cubren la mayor parte del árbol. 

Se les encuentra en los meses de Abril 6 Mayo y solo mudan de 
piel una vez por los meses de Julio y Agosto. Algunos dias des- 
pues de la muda, los machos se revisten de alas y las hembras, tan 
pronto como dejan su antigua plel, se adhieren á la planta del mo- 
do que hemos indicado y comienzan á crecer, aumentando de vo- 
lúmen hasta el mes de Noviembre, épóca en que han llegado á su 
completo desarrollo. Este es el tiempo de la incubacion. El in- 
secto se envuelve en una cubierta algodonosa blanda y friable. Ca- 
da hembra pone 1,500 huevos rojizos, ovales y tan pequeños, que 
120 pesan apenas gram. 0,05. 

Creemos que este insecto no es conocido en la ciencia y por 
eso proponemos llamarlo “Coccus adipofera.” 


Algunos años despues de habernos ocupado de este estudio 

del que remitimos en 1869 á la Sociedad mexicana de Historia 
Natural, una copia acompañada de dos pequeñas láminas repre- 
sentando macho y hembra, con motivo de haber visto eu el “Jour- 
nal de pharmacte et de chimie” de Paris, un artículo titulado Na--¿n 
de Yucatan, bastante inexacto, enviamos á Mr. Dorvault, otra copia, 
que dicho Sr. tuvo la bondad de públicar en “L' Union pharmaceu- 
tique,” en Enero 1874. Ultimamente y por indicacion del Sr. D. 
Alfonzo Herrera, de México, vimos en el Diccionario Universal de 
Historia y Ganertia. Acudir a MEticd 1855, un artículo del 
Sr. Llave que trata de un animal llamado en mexicano Axtó Azxin. 
Creemos que es el mismo que nos ocupa y copiamos á continacion 
la exacta y minuciosa descripcion que de él hace el referido Señor 
Llave: 

“Ax 0 Axin: sellama en mexicano esta sustancia untuosa y 
“amarillenta, que por ebullicion se extrae del insecto, al que se le 
“dá tambien el mismo nombre, y con el por lo mismo seguiremos 
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“indicando, ya el insecto, ya la sustancia grasosa que produce. Es- 
“to supuesto, vamos á clasificar el animal. 

“Este, segun el género de vida y otros datos, pertenece al gé- 
“nero Coccus de los entomologistas y aun tiene bastante afinidad 
“con el Coccus adonidum de Fabricio; pero presenta algunas diferen- 
- “cias notables, y por lo mismo pensaba yo que podia formarse de 
“él un género nuevo, tanto mas, cuanto que los que no estén muy 
“versados en entomología, no podrán (ateniéndose á los caracteres 
“:que ofrece) atinar con la seccion en que debe colocarse. in efec- 
“to, en la definicion del gánero Coccus del Sistema nature de Linneo. 
“y en la Zoologie Analytique de Duménil, se pone como caracter el 
“tener las antenas filiformes, y dos cerdas en el ano; y careciendo 
“de uno y otro el Axón, es visto que solo en fuerza de práctica, ó 
“por casualidad, se pondrá en conocimiento de que debe reducirse 
“4 ese género.. Pero en fin, para no estar multiplicando estos gru- 
“pos ó secciones, lo dejaremos ahora en el Coccus, con el nombre 
“específico de Axín, sin detenernos en que sea nombre tomado de 
“la lengua mexicana, pues se han adoptado ya algunos de sus tér- 
“minos. | 


“El Axín es un Coccus de forma elíptica y el diámetro de lon- 
“gitud es como de una pulgada, aunque hay individuos que tienen 
“mayor dimension. La piel es rosada, ó de un color fuerte de es- 
“carlata; pero vestida entodo ó en partecon pelusa blanca y pol- 
“villo del mismo color. El animal en la parte superior está lleno 
“de arrugas transversales, y hácia el contorno hay una especie de 
“hundimiento que forma un reborde marginal. Por debajo es del 
“mismo color y con la misma pelusa ó polvillo, y tambien arrugado. 
“En esta parte inferior se observan las dos antenas muy cortas, pero 
“articuladas y sensiblemente mas gruesas en la base, y á los lados 
“respectivos muy cerca de las antenas, pero en la parte exterior, se 
“manifiestan los ojos, como unos puntos pequeñísimos. Las patas 
“son seis, de un rojo parduzco; parecen chicas respecto del tamaño 
“del insecto, y termican en uñuela curva. En medio del primer 
“par de patas se nota un fruncimiento, por donde á veces asoma un 
“tubito ó cilindro, y aunque hemos querido inspeccionar los orga- 
“(nos envainados en esta especie de estuche, no ha sido posible, por- 
“que al mas pequeño rasguño ó dilaceracion, empieza á derramarse 
“la materia untuosa que todo lo cubre sin poderse observar. 
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“Casi no hay indiv ¡dt de 1oR muchos que se me han remitido, 
“que no esté salpicado de puntitos negros sin órden, y algunos tie- 
“nen manchas grandes del mismo color. El ano no hemos podido 
“distinguirlo, no obstante que los hemos observado bastante tiem- 
“po vivos, nien la caja en quese han conducido y mantenido como 
“quince dias, se ha advertido cosa qne parezca escremento.” 


Nos parece oportuno hacer dl algunas observaciones á la 
deseripcion que acabamos de copiar, y son: E 

1.* que el líquido que se ad Hall por la rotura de la piel, no 
es la materia untuosa, sino un liquido amarillento y acuoso. 

2.* que el ano está situado en la cara superior, parte poste- 
vior, inmediatamente detrás de la última arruga. 

Y 3* que la materia escrementicia es un líquido incoloro y 
transparente, con reaccion ligeramente ácida. 

Antes de tener conocimiento de que se habia adoptado por 
nombre específico la denominacion mexicana de este insecto, pro- 
pusimos el de Ad+pofera, é insistimos en que se adopte éste pues lo 
creemos preferible por la razon de indicar su principal carácter, el 
de dar una sustancia grasa, sustancia muy usada en toda la Re- 
pública, para la preparacion de la que, es el único destino que se 
dá á la hembra de este animal. 

Una de las condiciones indispensables de las buenas nomen- 
claturas es la de poder conocer por el nombre peer e las cualida- 
des del ser ú objeto que se designa. 

Se extrae de las hembras 26 ó 28 por 100 de su peso, de una 
orasa de color amarillo subido, de olor sus generis, y homogénea 
cuando está recien fundida. Poco tiempo despues, presenta gra: 
nulaciones de color amarillo claro. Es la sustancia oleaginosa 
mas secante que se conoce, pues se cubre inmediatamente de una 
película arrugada y llena de pliegues, y si se introduce esta pe- 
lícula en la grasa, para renovar las superficies de contacto con el 
alre, en poco PRES se transforma toda la masa en una sustancia 
resinosa, insoluble é infusible. 

Aplicada esta grasa, sobre papel ó cualquiera ba superficie, 
se seca al cabo de seis Ó siete horas, formando una superficie 
lisa y lustrosa, casi inodora. Mezclada con copal ú otra resina y 
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espiritu de trementina, forma un barniz secante, amarillo de oro. 

Su punto de fusion es á 36” cent.; 4 90” vuelve á tomar su 
consistencia. Calentada entre 200% y 210% hasta la consistencia 
de jarabe y que no haga transparente el papel, pierde'8 por 100 
de su peso. Despues del enfriamiento forma una masa glutinosa, 
amarillo de oro, en capas delgadas, y mucho menos secante que 
la grasa cruda, al grado que estendida sobre papel tarda diez días 
en secarse. 

Si se continúa calentando á la misma temperatura (200% á 
2107 hasta la consistencia elutinosa, se cambia por el enfriamien- 
to en una masa blanda, elástica (hule ó caoutchouc de ni-in,) casi 
insoluble en el espíritu de trementina y soluble en el sulfuro 
de carbono. | | | 

Cuando se calienta esta grasa con 6 por 100, de litargirio, 
forma primero una espuma amarillo-escura que pasa en seguida, 
al amarillo sucio; y si se separa del fuego cuando la espuma se ha 
disipado, se obtiene una masa consistente, amarilla, glutinosa, 
mas secante que la grasa cocida, pero menos que la cruda. Se 
seca en 24 horas. , 

La grasa cruda es soluble en 0,5 de bisulfuro de carbono, 
1 de éter sulfúrico rectificado y 2 partes en peso de espíritu de 
trementina á 26”. En los dos primeros líquidos la disolucion se. 
hace en 14 horas; en el tercero, en dos horas. Bajando la tem. 
peratura 2% ó 3% deja depositar granos de color amarillo claro. 

El alcohol. 4 95% disuelve muy corta cantidad de esta grasa á: 
la temperatura ordinaria, adquiriendo color y olor. Por la ebu- 
llicion con 500 gram. de alcohol se disuelve 3,6 pr. de grasa que 
por el enfriamiento se deposita en flecos blancos amarillentos, los 
que, despues de secos en papel de filtros, se reducen á polvo de 
color amarillo claro, insoluble en los disolventes de la grasa y 
soluble en una solucion de sosa cáustica á 10% El aleohol con-- 
serva sin embargo un color amarillo muy claro y deja por la:eva- 
poracion, una grasa algo glutinosa, de color oscuro y nada secante. 

Combinada con la sosa cáustica forma un jabon blando, ama- 
rillo sucio, que puede malaxarse y que convirtiéndose primero 
en rojo, se oscurece en seguida al aire; es muy soluble y de olor 
repugnante. | eS 

Tratando este jabon por el acido clorhídrico, dá acidos- era- 
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sosos que, calentados con agua para lavarlos, se cambian en una 
sustancia amarilla, seca, friable, casi insoluble en el éter y en el 
sulfuro de carbono, y soluble en la sosa cáustica á 10". 


Calentando esta grasa con nn peso igual al suyo de acido 
nítrico diluido en cuatro partes de agua, dá al cabo de media ho- 
ra, sin desprendimiento de vapores nitrosos, una masa esponjosa, 
friable, de un rojo oscuro al exterior y amarillo al interior, solu- 
ble en la sosa cáustica á 10". 

Estas propiedades prueban que esta grasa es de una consti- 
tucion química diferente de todas las otras estudiadas hasta hoy. 
Como los aceites secantes, forma por la accion del fuego una 
sustancia glutinosa. Pero esta preparacion es indispensable para 
hacer á los aceites mas secantes, al paso que la manteca Ó grasa 
de nin, pierde parte de esta cualidad por la accion del calor. 
La sustancia elástica de los aceites es soluble en el éter y el espí- 
ritu de trementina: Ja de ni4n es casi insoluble en las mismas 
circunstancias. 

Todas las grasas absorven el oxígeno del aire de una manera 
uniforme en toda la masa; en este estado son secantes, se solidifi- 
can y se vuelven diáfanas, otras, que no tienen estas propiedades 
se enrancian y blanquean. (Conservamos una grasa extraida doce 
años há, y presenta los mismos caracteres que en aquella época. 
No ha adquirido mas consistencia ni se ha enranciado. La pelí- 
cula que se forma en la superficie, preserva á toda la masa de una 
oxidacion ulterior. 

En algunos lugares de esta Península, se emplea esta grasa 
para pintar utensilios de madera, como bañaderas por ejemplo, 
haciendo una masa con la creta, el color y la grasa, y aplicándola 
por capas como la pintura de aceite, y se ha observado que esta 
preparacion es de larga conservacion. Los fabricantes de guitar- 

ras emplean tambien esta grasa para barnizarlas. No ha recibido 
entre nosotros ninguna aplicacion farmacéutica. 


Es probable que los antiguos pobladores del país hh 
empleado esta grasa en la pintura de sus habitaciones, y por eso 
se vén, despues de tres siglos, estas decoraciones cuyo buen estado 
de conservacion admiró á Mr. Stephens cuando en 1842 visitó 
nuestras ruinas, E 

Si se procurase la propagacion de este insecto en vez de des- 
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truirio como se ha hecho hasta hoy, se crearía una industria que 
libraría al país, cuando menos, de pedir al extranjero el aceite 
de linaza que se consume y se recibe adulterado las mas veces 


con aceite de pescado, lo que hace mas lenta su desecacion. 
Mérida, Setiembre de 1875. 


En la Correspondencia Médica de Madrid hemos leido un 
artículo de verdadera importancia práctica, del cual no queremos 
privar á nuestros lectores: Dice así : 


HEMORRAGIAS POR PLACENTA PREVIA O e Jrdatncio! 
ANORMAL DE PLACENTA. 


Vamos á dedicar algunas reflexiones á este género de he- 
morragias, por ser muy graves y por la situacion comprometida 
en que colocan al profesor. 

Proceden éstas de hallarse inserta la placenta, no en una 
de las partes laterales del fondo de la matriz, en las inmediacio- 
nes de los orificios de las trompas de Falopio, como sucede en los 
casos normales, sino en el segmento inferior del útero, ó sobre el 
mismo cuello. 

Unas veces corresponde sólo un borde de su citen. 
cia al cuello de la matriz: otras se apoya en él por su centro: en 
el primer caso se llama incompleta; en el segundo, completa 
ó central. 

Esplícase esta irregularidad en la insercion e la placenta 
Pob exisas que están en la mente de los que escriben; pero que, 
á no dudarlo, se hallan muy apartadas de la redlidid: 

Cuando el óvulo desciende, despues de fecundado, por la 
trompa uterina, se concibe que puede hacer su camino con más ó 
ménos velocidad; que los pliegues de la membrana mucosa del 
útero, hipertrofiada ya por el orgasmo que hay en todo el aparato 
genital, han de variar de forma, y no siempre han de tener una 
disposicion idéntica. Así que, la velocidad con que desciende el 
óvulo y el sitio ea que encuentra resistencia en uno de los plie- 
gues de la mucosa utérina, determinan el punto dé insércion y 
desarrollo de la placenta. 
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Esta esplicacion nos damos para aquietar nuestra curiosidad 
investigadora; pero como son fenómenos que pasan en lo mas 
recóndito del organismo, no es posible comprobarlos, ni tener de 
ellos un conocimiento exacto. | 

Las impresiones morales son, 4 mi juicio, si ocurren en los 
dias próximos á la fecundacion, las que pueden explicar mejor 
estas irregularidades de la vida embrionaria, así como los emba- 
razos extrauterinos, sobre todo, si son de las que conmueven vilo- 
lentamente el organismo y producen contracciones ó movimientos 
convulsivos.en_ el tejido muscular del oviducto. 

Pero de cualquier modo que sea, es muy cierto que ocurren 
tales irregularidades y que constituyen uno de los mas graves 
accidentes del parto. 

El fenómeno inicial que las anuncia es la hemorrágia expon- 
tánea, que sobreviene comunmente en los dos ó tres últimos me- 
ses de la gestacion. De repente, la embarazada se siente hume- 
decida por sangre, sin causa á que pueda atribuirlo, y la hemor- 
ragia cesa poco tiempo despues, con la quietud ó sencillos medios 
de tratamiento. Pero, aunque la embarazada recobra su calma 
con la cesacion de la hemorragia, vuelve á verse sorprendida por 
ella despues de quince días, ó de un mes, y á veces eon intervalos 
más cortos. | | | 

Sigue repitiéndose de este modo, y cada vez con mayor in- 
tensidad, hasta que el parto se presenta y adquiere forma mas 
grave. 

No cabe dudar que dichas hemorragias dependen de la dila- 
tacion que sufre el segmento inferior del útero en los últimos me- 
ses de la gestación, y más tarde el cuello de dicho órgano en el 
primer período del parto. Lu placenta, como órgano vascular, no 
tiene elasticidad para seguir al útero en su dilatacion, y sus vín- 
culos célulo-vasculares se rompen, produciéndose la hemorragia, 
que no puede ménos de aumentar y adquirir mayores proporciones 
ámedida que van repitiendo las contracciones uterinas y ensan- 
chando la abertura del cuello. . | 

Estas hemorragias son gravísimas, y ponen eu compromiso 
la vida de la parturiente y la del feto, muchas veces antes que se 
haya efectuado la dilatacion del cuello «uterino, colocándose el 
parto en condiciones de poder terminarse artificialmente. 
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En tales circunstancias, la indicácion vital y apremiante es 
la de detener la hemorragia; y deber es del encargado de la asis- 
tencia del parto, emplear con toda diligencia y sin demora alguna, 
los medios que la ciencia tiene conocidos y de accion mas pronta 
y segura para conseguir dicho resultado. Estos son, la posicion 
horizontal, el taponamiento metódico hecho con speculum, apli- 

cando una ó dos mechas con fiador, impregnadas en agua estípti- 
ca Ó mejor en una disolueion concentrada de percloruro de hierro, 
sobre el cuello de la matriz, y luego torundas de hilas secas hasta 
llenar la cavidad del speculum, sosteniéndolas despues de extral- 
do éste, con una compresion doble y un vendaje en forma de T, 
de ano. Además de tan eficaz medio de detener la hemorragia, 
que obra facilitando la formacion del coágulo obliterante y solici- 
tando por su contacto las contracciones uterinas, no es posible 
prescindir de la aplicacion del frio al abdómen, bajo la forma de fo- 
imentos de agua de nieve, renovados con frecuencia, ó del hielo 
mismo en vejigas de goma ó de vaca, si se encontrasen á disposi- 
cion del profesor. Es necesario además el concufso eficaz del 
cornezuelo de centeno, para: favorecer y aumentar las contraccio- 
nes del plano muscular medio del útero, que tanta parte tiene en 
estrechar el diámetro de los vasos, por sus fibras dispuestas en 
forma de esfínteres al rededor de ellos; y cuenta que en tales ca- 
sos io hay que esperar á.que el cuello de la matriz esté dilatado, 
pues si se esperase esta condicion para el provechoso uso del cor- 
nezuelo, la mujer habria sucumbido ántes de hallarse realizada. 
Por lo tanto, es indispensable administrarle desde luego come 
hemostático, asociado á los demas medios que acabamos de indicar. 


Si la insercion anormal de la placenta se halla dispuesta de 
modo que solo uno de sus bordes corresponde al orificio: de la 
matriz, cuando el cuello se encuentre dilatado, puede romperse la 
bolsa de las aguas, si la presentacion es de vértice, en cuyo caso 
se consiguen dos efectos de grande importancia; uno, es dism1- 
nuir el volumen de la bolsa amniótica y solicitar la contraccion 
del útero, y otro hacer que descienda el vértice, se apoye sobre el 
cuello y tape su cavidad, impidiendo mecánicamente la hemorra- 
gia; en tales circunstancias, el borde de la placenta queda coloca- 
do por encima del vértice del feto, y el parto sigue despues una 
marcha natural. Así hemos podido observarlo diferentes veces, 
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sin tener que terminar el parto artificialmente, y evitando el prave 
riesgo que corría, así la vida de la parturiente como la del feto. 

Pero en los casos mas árduos y de gravedad mas notoria, 
como son los de insercion central de la placenta en el cuello de 
la matriz, sin dejar de emplear los auxilios que dejamos recomen- 
dados á título de hemostáticos, se debe vigilar el estado que ofre- 
ce el cuello uterino; y tan luego como se encuentre dilatable, 
proceder á la terminacion del parto por medio de la version po- 
dálica. Basta que el cuello esté medianamente abierto y blando, 
para que la mano concluya mecánicamente su dilatacion introdu- 
ciendo un dedo, despues dos y sucesivamente los demás hasta 
penetrar con toda la mano. Prefieren unos conducirla por el sítio 
del desprendimiento, otros perforarla por su centro: detalles son 
estos que deben dejarse á la inspiracion del práctico en su proce- 
dimiento, y que empleará á su arbitrio, segun las condiciones es- 
peciales del hecho que motiva sus cuidados. 


Compréndese sin violencia, que cuando el cuello tenga bas- 
tante abertura para poder tocar la semicircunferencia de la pla- 
centa desprendida, habrá mas facilidad de conducir la mano por 
dicho punto; y que cuando sea la dilatacion escasa, será indis- 
pensable para penetrar en el útero, perforar con la yema de los 
dedos la parte central de la placenta y luego las membranas, 
aprovechando ese momento para entrar de pronto en la cavidad 
uterina, buscar los pies y efectuar la version. 

A este procedimiento se ha llamado parto /orzado, porque se 
fuerza el cuello, todavía no completamente dilatado, para penetrar 
en la cavidad uterina, aunque con la destreza propia del arte y 
la prudencia del que conoce el sítio en que obra y lo que per- 
mite la elasticidad del tejido en que ejecuta su maniobra. 


Esta es la práctica que he seguido generalmente en los hechos 
que se han presentado á mi observacion, y no vacilo en aconsejar 
que en tales hemorragia:, además de recurrir á una terapéutica 
activa para detenerlas, se apele al parto forzado ó á la dilatacion 
mecánica del cuello para terminarle artificialmente, cuando la 
vida de la parturiente se vea comprometida; pues la espectacion 
en vista de tan grave peligro no conduce más que á la pérdida de 
la parturiente y del feto, al descrédito del arte y al menoscabo de 
la reputacion del profesor. Tengo el sentimiento de haber visto 
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algunos de estos casos, que han concluido desgraciadamente, por 
no haber tenido el suficiente valor para arrostrar, los encagardos 
de la asistencia del parto, las consecuencias de una operacion atre- 
vida, pero que ofrece probabilidades de éxito, y que de todos mo: 
dos es preferible á una censurable é injustificada espectacion. 


E ALONSO. 


A A a 
REVISTA TERAPÑETICA 
Diarrea de los niños 
TRATADA POR LOS PRÁCTICOS MAS CÉLEBRES. 


 -+<-———— 





Mucílago de goma arábica y jarabe de malvavisco, aa Cc. s. 
Diarrea sanguinolenta causada por la denticion. 

Leutiín. Aceite de almendras dulces y jarabe simple, aa. u. s. 
— Idem. 

Sales.—7rousseou. Sal de Seignethe. 5-6,00 de una sola 
vez dentro de leche el primer día; los siguientes, 3.00. 

Calomel,—7rousseau. Calomel. 5-10 centígramos, di- 
vídase en 10 partes iguales, 

Niemeyer, Calomel. 9-13 milígramos., 2-3 veces por día, 

Muller (de Riga) Calomel. 7-12 miligr, goma arábica 25 mi- 
ligr. M. S. Tómese cada dos horas, 

Ruibarbo.—Niemeyer. Tintura ucuosa de ruibarbo 


8.00, licor de carbonato de potasa 60 centigr., agua hirviendo 
60.00, jarabe 60.00, M. S.—Cucharaditas. 


Opio.— West. Polvos de Dower 25 miligr. mañana y tar- 
de, y durante el día licor de carbonato de potasa con tintura de 
hipecacuana. 

Bismuto nítrico.—7rousseau. Subnitrato de bis- 
muto. 10.00, creta preparada 4-6-10.00, azúcar, 8.00. M. 

Nitrato de plata.— Romberg. Nitrato de plata 
eristalizado 25 milígramos, agua destilada c. s. para operar la di- 
solucion, cocimiento de salep. 90.00, jarabe diacodion 15.00 M. 
Cuatro veces al día 1-2 cucharaditas. 
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En gran número de diarreas, tanto agudas como crónicas, 
tratadas sin éxito por los medios mas diversos, el nitrato de plata 
ha sido tan eficaz, que nunca se recomendará bastante su empleo. 

Niemeyer. Nitrato de plata 12 miligr., agua destilada 60.00 
M. Cada 4-1 hora una cucharadita sobre todo si existen vómitos. 

Hauner. Nitrato de plata cristalizado 7. 25 miligr., agua 
destilada 30.00-45-00. Cada 2 horas, 2 cucharaditas para un niño 
de algunas semanas á un año. 

Sulfato de cobre.— Sulfato de ias 12 miligr, 
opio 4 idem M. 3 papelitos al día. 

A.ccidos.—Acido clorhídrico en solucion. gomosa, contra 
la diarrea crónica benigna. | 

Cascarilla.—Montiner. Extracto de cascarilla 30 cen- 
tier., goma arábica 2,00, agua destilada 60.00, azúcar 4.00. Méz- 
Je 

Fierro.—Pommes. Percloruro de hierro liq. gotas 3, para 
un niño de 4-5 años. 

Alumbre.—*Roge”. Ab 50 centigr., ópio 25 milí- 
gramos, goma arábica 1.00. Divídase en 5 papeles, 1 ó 2 por día. 
(Diarrea tuberculosa.) 

'TPanino.—Niemeyer. Tanino 50 centígramos, agua 90.00. 
M. 1 cucharadita cada 2 horas. 


Betz. —Ordinariamente me limito enla diarrea de los ni- 
ños á lavativas, tales coino el tanino 90-130 Car agua 180,00, 
tintura tebaica 2 á 6 gotas. Inyéctese el tercio ó la mitad, tibios. 

Yodo.—Jarabe de hioduro de hierro de Wackenroder, 
2 gotas muchas veces al dia, en la diarrea sanguinolenta. 

Yoduro de potasio en cocimiento de liquen. 

Plomo0.— Acetato de plomo 30 centigr., en solucion gomo:- 
sa, 100 gramos. M. +4c.c.2 hh. (Diarrea crónica ó sanguino- 
lenta.) | A 


Carne cruda.— rendida Carne cruda machacada 
y edulcorada con confites. X ¡IISTER 
Niemeyer. Dieta absoluta algunos dias, y si la leche no pue: 
de soportarse, se administrará la carne cruda preparada de este 
modo: Córtese en pedazos pequeños é introduciéndolos en una 
botella vacía, sumérjase ésta en una cubeta de agua hirviendo. 
Hoger.—Filete de buey crudo 100.00, ráspese y añádase 
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azúcar 20.00, cloruro de sodio 1.50, cloruro de potasio, 50 centigr. 
pimienta negra, 20 centígr. M. Tómese por cucharadas en el dia. 

(Extractado lo anterior.) 


W. G id 


CRONIGA MÉDICA 


La Sociedad Médico-farmacéutica de esta Capital, acaba de 
recibir la triste noticia de haber fallecido en México, el 17 de No- 
viembre próximo pasado, el ilustre director de la casa de materni- 
dad, Dr. D. Aniceto Ortega. 

Miembro colaborador de la R. Asociacion Larrey, y honorario 
de la Sociedad Médico-Farmacéutica de Mérida, el Sr. Ortega de- 
saparece dejando un vacío dificil de llenar y una grata memoria 
en el corazon de sus discípulos, amigos y compañeros. 

Sus funerales tuvieron lugar en la Escuela de Medicina de 
México, el 22 de Noviembre, á las dos de la tarde, con toda la so- 
lemnidad y distincion á que se hizo acredor este hijo predilecto de 
la ciencia y del progreso. 

Sus restos reposan en el panteon francés de la Piedad. . 


_-— 


El 16 de Octubre último, falleció en la ciudad de Tulancingo, 
el Sr. Dr. D, Luis Ponce, miembro corresponsal de la: H. Asocia- 
cion Larrey. | 

Jóven aun de 36 años, deja un recuerdo glorioso; y un vacío: 
profundo entre los poetas, los filósofos qa los médicos de la. Repú- 
blica. Paz á sus restos. 


EL SR. D. FRANCISCO DE P. MONTALVO. 


Este apreciable amigo y consoció, acaba de recibir una justa. 
- ovacion de gratitud, por sus importantes servicios en el pueblo de 
Acanceh, durante la última epidemia de víruela. La Sociedad 
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Médico-farmaceútica se honra con la manifestacion expontánea 
de que ha sido objeto uno de sus miembros fundadores, esperan- 
do ver consignadas en este periódico las observaciones recojidas 
por el Sr. Montalvo en aquella localidad. 


El plan curativo usado por éste en la mayoría de casos, fué 
el siguiente: En el periodo invasor de la enfermedad, y si el su- 
jeto era de una constitucion regular, le hacía extraer de seis á ocho 
onzas de sangre, luego, si continuaba el estado inflamatorio daba 
al siguiente dia un purgante néutro, (sulfato de magnesía ó cremor.) 
En los niños robustos solo usaba de este último. Desde el segun- 
do dia prescribía la tintura de acónito, 4 gramos en 500 de vehí- 
culo, 1 €. c. hora. En los niños de mas de citrico años, 2 gramos, y 
en los de menos edad, de uno á medio gramo. Este tratamiento 
lo continuaba hasta terminado el periodo de supuracion. S1 pre- 
dominaban los síntomas cerebrales sustituia al acónito la tintura 
de almiscle á las mismas dósis. 


Alimentacion: atoles y caldos durante la erupcion; sopas, le- 
che y caldos en el 4” periodo, subiendo gradualmente. 

Con este método obtuvo el Sr. Montalvo los resultados á que 
hace mencion el voto de gracias que sigue, inserto en el número 
118 de “La Razon del Pueblo,” correspondiente al 16 de Agosto 
último : € 

Anastacio Bustillos, secretario del H. Ayuntamiento de esta 
cabecera. 

Certifico: que en el archivo que es á mi cargo, existe un 
acuerdo de la Corporacion, cuyo tenor es como sigue: 

El H. Ayuntamiento de esta villa, en sesion celebrada el doce 
del corriente, en nombre del pueblo cuyos intereses representa, 
acordó dar un voto de gracias al inteligente y patriota profesor 
en Medicina C. Lic. Franeisco de P. Montalvo, por los humanita- 
rios servicios prestados por él en la reinante epidemia de viruela 
que amenazaba diezmar muestra poblacion, no solo por su feliz 
acierto en combatirla sin que se le haya desgraciado uno solo de 
cuantos se han sometido á su esquisito tratamiento, y á lo cual se 
debe no haberse infestado ésta como otras muchas del Estado, sino 
por los actos de caridad que ha ejercido entre sus infelices hijos 
menesterosos, atendiéndolos en cuanto su necesidad imperiosa ha 
exijido de su noble filantropía. Por cuya razon, la H. Corpora- 
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cion, en atencion á las distinguidas virtudes de tan filántropo ciu- 
dadano, y como un testimonio de justicia y gratitud hácia tan be- 
nemérito profesor que ha obtenido tan brillantes resultados en 
su dificil ciencia, dispuso á la vez la publicacion de este acuerdo, 
para satisfaccion del honrado Cuerpo de profesores á que perte- 
nece. Acanceh, Julio 12 de 1875.—José M. Bazan.—Caslano 
Galás.—Manuel J. Salazar. —Kugenio Acebedo.—Domingo Cano. 
Justo (Quijano. —Pedro Bobadilla. —Anastacio Bustillos, secretario. 

Es conforme al original áque merefiero, y libro para su pu- 
blicacion por el órgano oficial. Acanceh, Julio 12 de 1875.—A. 
Bustillos, secretario. 





REGIMEN PARA CALMAR LA DIARREA DE LOS 
TÍSICOS, 


Cuando los tísicos tienen el intestino irritable, el caldo de 
vaca los purga, se Je reemplaza entonces en los Hospitales de Nue- 
va York, con la leche, sustancias amiláceas y huevos frescos bati- 
dos con vino y azúcar. Si no se soporta bien esta alimentacion, 
se puede ensallar la carne cruda finamente raspada, á la dósis de 
una cucharadita cada una, dos mas horas, por espacio de algunos 
dias, y prescribiéndola como nutricion exclusiva. En fin, caso de 
que la carne cruda provocase disgusto, se le colocará sobre carbo- 
nes ardiendo y volviéndola del lado opuesto, casi al instante se le 
retirará para cortarla en pedazos pequeños sasonados con sal, pi- 
mienta y algunas veces con vinagre. El enfermo de cuando en 
cuando mascará un trozo, tragándolo en seguida. 

Este modo de alimentacion por la carne cruda ó apenas coci- 
da, es uno de los medios mejores de contener ademas de la diarrea 
de los tísicos, los vómitos que atormentan algunas veces á las per- 
sonas atacadas de la enfermedad de Bright, crónica. 





LAS BIBLIOTECAS PÚBLICAS DE PARIS. 


Conforme á una circular muy resiente del Sr. Ministro de Ins- 
truccion pública, las administraciones de las diferentes bibliotecas 
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de Paris han dirijido una relacion exacta de los volúmenes que 
contienen. Hé aquí las cifras: 
Biblioteca del Arcenal, 200,000 volúmenes, 8,000 manuscritos. 

Biblioteca de la Sorbona 80,000 volúmenes. 

Biblioteca de la Escuela de medicina, 35,000 volúmenes. 

Biblioteca Nacional, 1.700,000 volúmenes, 80,000 manuscri- 
tos, 1.000,000 de estampas, cartas y grabados, 120,000 medallas. 

Biblioteca Mazarino, 200,000 volúmenes, 4,000 manuscritos, 
80 modelos en relieve, expresando monumentos pelásgicos de Ita- 
lia, Grecia y del Asia Menor. 

Biblioteca de Santa Genoveva, 160,000 volúmenes impresos, 
390,000 manuscritos. 

Total: 2.375,000 volúmenes, 442,00 manuscritos y 1.120,000 
estampas, medallas, etc. 


L' Union Medicale (Octubre 1875.) 


SOCIOS HONORARIOS Y CORRESPONSALES. 


La Sociedad Médico--farmacéutica, apreciando debidamente 
el merito y eminentes cualidades de los Srs, Drs, D. Francisco Mon- 
tes de Oca, D. Ignacio Alvarado y D. Eduardo Liceaga, ha notn- 
brado á éstos sus miembros honorarios. Igualmente, en atencion 
al talento, laboriosidad y amor á la ciencia que reconoce en los 
Srs, Drs, D. Manuel $. Soriano, D. Agustin Andrade, D. Manuel 
Dominguez y D. José Guillermo Schaffner, los ha elegido unáni- 
memente para representarla como socios corresponsales en la ciu- 
dad de México. 





ANALES DE LA ASOCIACION “LARREY.” 


Hemos recibido el num. 12 de esta publicacion. En nuestro 
humilde coneepto no deja que desear en cuanto al buen gusto tipo- 
gráfico, y en cuanto al merito de todos los trabajos que forman el 
conjunto del primer tomo. Todas las entregas nos han llegado 
con puntualidad, por lo que damos las gracias á su inteligente ad- 
ministrador el Sr. Soriano. 














LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-PARMACEUTICA 69% 











El H. Ayuntamiento de esta Capital, acaba de aprobar una 
iniciativa de los Sres. D, Eligio Rosado, D. Antonio Dominguez 
Rivera, D. Joaquin Patron Espada y D. Eraclio Gr. Canton, rela- 
tiva á establecer dos médicos de salubridad, cuya mision sea velar 
constantemente por la higiene pública, imponer al Municipio, de 
lo concerniente á la misma y curar gratuitamente á todos los en- 
fermos pobres que soliciten sus cuidados. 

La idea nos parece excelente bajo cualquier punto de vista. 

Extraño es, á la verdad, el que despues de tantos años, toda- 
vía se discuta con calor sobre la conveniencia ó no conveniencia 
de establecer centros de salubridad como corresponde á las nece- 
sidades actuales del pueblo yucateco. Lamentable es que no 
solo se desconoscan las ventajas de la higiene pública entre 
nosotros, sino que se califiquen de innecesarias.... Por eso vemos 
en Mérida comprarse y venderse con suma frecuencia, sustancias 
averiadas, granos, harina, carnes y otros comestibles. La carne de 
puerco, de un uso tan comun, no ofrece garantía alguna, pues se 





(1) Conforme al art. 43 del reglamento general de la Sociedad, todo escrito qne 
se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente las opinio- 
nes de sn autor. 
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pérmite la matanza en casas particulares, regularmente de los 
barrios. En muchos establecimientos de abarrotes se adultera la 
calidad, ya antes adulterada, de los viños y licores mezclando á 
éstos sustancias á veces venenosas, como la anhilina, que es un 
compuesto de arsónico, para darles color, es decir, para que el 
fraude sea mas completo y el engaño se perpetúe. Motivo es este 
por el cual siempre aconsejamos á las familias, prefieran el agua 
fresca Ó la cerveza á todos los licores que se expeñiden. | 

Se dirá que el Gobierno y el Municipio no tienen obligacion 
de velar sino por la policía médica, sin entrar en todos los porme- 
nores que incumben á la ciencia y al análisis químico; ño lo duda- 
mos, mas ¿no será deber suyo remediar de la manera posible todos 
estos inconvenientes? No por otra razon la generalidad sufre la 


Influencia de las causas morbíficas acumuladas diariamente en - 


nuestra Capital ; las epidemias se encarnizan y se suceden á inter: 
valos bastante cortos. Las drogas y medicamentos en las oficinas 
de farmácia, jamás se examinan para su expendio al público; se 
ignora si las aguas estancadas producen ó no las afecciones pa- 
ludeanas tan frecuentes en Mérida, si el polvo casi constante de 
las calles origina enfermedades pulmonares, agudas ó crónicas, sl 
las emanaciones pútridas de las cocheras, rastro etc. pueden pro: 
ducir envenenamienros miasmáticos, si los tayeres, fábricas y es- 
tablecimientos, carecen de las condiciones de aseo, de ventilacion 
y si se hayan bien situados, si las habitaciones particulares y cár- 
celes gozan de las ventajas posibles para el bienestar moral y 


físico de las personas que las ocupan. Todo esto y mucho mas 


pasa desapercibido, haciendo de Mérida mal que nos pese, una 
ciudad enfermisa que por su clima ardiente, sus variaciones rápi- 
das y momentáneas de temperatura, y su situacion topográfica re- 
quiere acaso mas que otras de parte del Gobierno, actividad cons: 
tante para remediar gradualmente sus malas condiciones de 
salubridad. 

Cierto es que existen establecidas una Junta Suprema de 
Sanidad, otra Superior, y varias subalternas en los diversos pue- 
blos del Estado, sobre las cuales parece debiera pesar toda res- 
ponsabilidad, en asuntos de higiene pública. 

Aclaremos debidamente este punto. 

Sabemos que la Junta Suprema presidida por el €. Goberna: 
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dor, no se ha reunido mas que una vez desde el año de 1853, 
cuando la epidemia de cólera asiático, y posteriormente, Otra en 
tiempo del Gobierno del Sr. Cirerol hace seis años. De modo 
que si existe esta Corporacion, es solo en el nombre, no de facto, 

La Junta Superior de Sanidad se compone de cuatro facul- 
tativos, de un síndico del H. Ayuntamiento y de dos personas 
mas, presididas por el €. Jefe Político, Esta J unta es solo de 
circunstancias, pues sus miembros no pueden distraer sus aten- 
siones particulares para consagrar á la higiene pública todo el 
tiempo que requiere. Ademas, carece de fondo alguno aun para 
sus gastos mas precisos. El que suscribe, tiene el honor de ser 
el Secretario de la misma y le consta la imposibilidad en que se 
halla de emprender tarea alguna sobre salubridad, teniendo solo 
el carácter consultivo. 

Respecto á las Juntas subalternas, compuestas del Médico 
del lugar si lo hay, del presidente del Ayuntamiento y de dos 
Ó tres personas mas, desde luego se comprende la poca ó ninguna 

ventaja que resulta de su institucion. 
| En vista de lo que precede, creemos que toda innovacion 
que se haga, ya sea para organizar debidamente estas Juntas, 
creándoles fondos suficientes, ya estableciendo pagados por el 

Municipio, médicos cuya exclusiva ocupacion sea velar por la h1- 
glene del país, tiene que redundar en beneficio de éste, á no 
dudarlo. Acaso la generalidad no comprenda desde luego su 
conveniencia, pero existirá y muy grande, pues tratándose de 
la salud pública, cualquiera mejora, cualquier sacrificio por parte 
de los Gobiernos, es un adelanto, un yerdadero progreso. 

Ahora, debemos hacer algunas aclaraciones al proyecto ó in1- 
niciativa que motiva estas líneas. Sabemos que el Gobierno ha 
acordado que en vez de dos, sean cuatro los médicos del Munici- 
pio; para esto, ha subdividido los $120 del presupuesto, en cua- 
tro porciones de $30 para cada Médico. Una observacion se nos 
ocurre por lo pronto. ¿Puede un profesor dedicar todas las 
horas del dia á asuntos de salubridad, importándole mas de $30 
el alquiler del carruage que para el efecto necesita ? De ninguna 
mavera, de lo que resultará que, á pesar de sus esfuerzos, no pueda 
cumplir rignrosamente con las bases ó estatutos aprobados úl- 
timamente por el H. Ayuntamiento. En nuestro concepto, ó se 
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dejan solamente dos á quienes pueda renumerarse debidamente, 


ó cuatro bajo el mismo pie que precede. 

Para el examen de licores, harinas, comestibles y sobre todo, 
oficinas de farmácia, sería del todo punto necesario unir á éstos 
médicos un farmacéutico, pues pocos son los facultativos que 
poseen reunidos los conocimientos de análisis Ó químicos que se 
requieren para que esta inspeccion pueda ser provechosa y justa 
en sus determinaciones. 

Por último, nos atrevemos á popa al Superior Co bien 
y al H. Ayuntamiento, nombren á éstos Médicos y Farmacéutico 
para integrar la Junta Superior de Sanidad, de suerte que ésta 
forme su Reglamento y deje de ser como hasta la fecha, una Jun- 
ta de circunstancias. 

Mérida, Diciembre 30 de 1875. 

W. G. CANTON, 


PRENÑEZ EXTRA-UTERINA ABDOMINAL. 


MARTA CARRILLO, doméstica de profesion, de quince años de 


edad, casada, de baja estatura, reglada desde los once años, entró 
al hospital general el dia 23 de Octubre último. Dice haber tenido 
cuatro faltas en el período, creyendo hallarse embarazada de tres 
meses: que hace ocho dias, á consecuencia de una caida, empezó 
á sufrir dolores en el vientre y la espalda, algunas veces fuertes, 
con pequeños intervalos de alivio, irritaciones y pérdidas ligeras 


de sangre por la vulva, razon por que se puso en Oama desde en-. 


tónces. 

La noche de su entrada acusó dolores agudos en la espalda, 
vientre y caderas; tenia una poca de calentura, abultamiento del 
vientre con desarrollo de gases y sensibilidad al tacto, A cIÓO de 
sangre en corta cantidad. 

Prescripcion.—Lavativas laudanizadas, lienzos de agua acidu- 
lada al vientre, dieta y reposo absoluto. 

Dia 25. Los síntomas persisten: hay vómitos, timpanitis, sen- 
sibilidad general, estado febril fuerte, hemorragia uterina ligera. 
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Se sospechó la presencia de una peritonitis, originada probable- 
mente por el golpe recibido. | 

Prescripcion.—Calomel, un centígramo en diez papelitos, á 
tomar ano cada hora; cataplasmas al vientre, dieta y reposo. 

Desde este dia hasta el 28, la enferma fué agravándose, pre- 
sentando siempre un abultamiento exagerado del vientre, que no 
estaba en relacion con el tiempo que se le suponia de embarazo. 
De ahí la idea de que un derrame purulento ó de otra naturaleza 
podia estar llenando la cavidad abdominal. 

Aun cuando la hemorragia se habia hecho insignificante, la 
postracion de la enferma era ya suma. En la noche del dia 28 
sucumbió. | | 

He aquí lo que reveló la autopsía verificada en la mañana 
siguiente. | | 

El vientre liso y abultado. Hecha un incision desde el apén- 
dice xifoides á la sinfisis del púbis, apenas habia el escalpelo atra- 
vesado la piel en la region del hombligo, salió una pequeña porcion 
de gases y un líquino gris sanguinolento, fétido. Completado el 
corte, se encontraron los intestinos empujados hácia el diafragma, 
y este hácia la cavidad toráxica; presentan un color negro y exa- 
lan el olor característico de putrefaccion. Entre ellos y el perl- 
toneo, que los adhiere en algunos puntos á las paredes del vientre, 
se nota una cavidad anormal cuya pared inferior se halla adhe- 
rida al cólon trasverso, y el fondo, negro es una pseudo-membrana 
lisa y unida. Al corte de las paredes se ve una línea de demar- 
cacion gris, sobrepuesta á otra de tejido blanco, que puede ser el 
peritoneo endurecido é hipertrofiado. La cavidad ó kiste se en- 
cuentra repleto de un líquido sanguíneo y coágulos de la misma 
naturaleza. Entre estos hay un feto de dos ó tres meses, en estado 
de putrefaccion, y cuyo cordon, bastante delgado, va á implan- 
tarse á nn tumor del tamaño de una naranja pequeña. A los la- 
dos de este tumor sanguíneo y desmenuzable se distinguen unas 
membranillas que parecen haber sido las envolturas del feto. En 
el punto opuesto á la insercion del cordon se percibe una super- 
ficie recientemente dilacerada. Nos propusimos descubrir el útero 
y sus anexos, y con este objeto se extendió la incision todo lo po- 
sible, destruyendo en parte al kiste. La matriz presentaba el ta- 
maño que generalmente tiene en estado de vacuidad: su cavidad, 
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muy requeña y normal, sus anexos tambien normales, la vagina 
muy estrecha, la vejiga bastante dilatada por la. orina. 

Nos encontramos, pues, en presencia de uno de esos casos ra- 
ros de preñez extra—uterina complicada de peritonitis gangrenosa, 
El hallarse en estado normal el útero, trompas y ovarios, nos hizo 
calificarle de abdominal; probablemente la vesicula de Graaff, rota 
y abierta en la cavidad del vientre, despues de haber sufrido el 
contacto del líquido fecundante, se desarrolló alií mismo, dando 
lugar al cortejo de síntomas de que hemos hablado. 

El diagnóstico se hizo tanto mas difícil, cuanto que muy rara 
vez se presentan en la práctica estos casos. La marcha progresiva 
de la preñez extra—uterina á menudo se interrumpe, llegando en 
la mayoría. de casos apenas al cuarto mes; de modo que es dudoso 
atribuir el fatal término solo al golpe recibido en vida. 

La presente observacion viene patentizando la necesidad que 
existe de fijar en la ciencia signos precisos que revelen una preñez 
extra—uterina desde su principio: acaso seria entónces tiempo de 
salvar á las desgraciadas á quienes esta anomalía condena irreme- 
diablemente á la tumba. 

Mérida, Noviembre 15 de 1875. 

| J. E. SAURI, 
(Anales de la Asociación Larrey.) | 


EL ABORTO Y SU TRATAMIENTO 


SEGUN LOS PRÁCTICOS MAS CÉLEBRES. 


Aborto.—Espulsion del feto, del primero al sesto mes 
Inclusive, época de la preñez en que aun no es viable. 

Causas.—I. Causas preliminares. 

A. Por parte de la madre. Constitucion pletórica, tempera: 
mento nervioso, vida sedentaria, osiosidad, habitacion en un país 
montañoso, enfermedades agudas, convulsivas, sifilíticas. 

B. Por parte del feto. Enfermedades agudas, presencia de 
otro feto (preñez gemelar), feto procreado por un padre ya ancia- 
no, corrompido, enfermedades de la madre. | | 

Enfermedades de la placenta, atrofia, hipertrofia, apoplegía. 
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Enfermedades del cordon humbiliéal, de las membranas, de la 
vesícula abdominal. 

C Enfermedades del útero, de sus anexos ú órganos vecinos: 

IL.  Cuusas accidentales. | 

Los abortos por hemorragias internas son los mas frecuentes. 

Signos: dolores locales mas ó menos vivos con sensacion de 
tencion en todo el vientre, alteracion del semblante, y trabajo por 
parte del cuello uterino. 

Mientras que el dedo no encuentre sino un anillo formado 
por el cuello, y detras de este anillo una sola cavidád, debe creer: 
se que el aborto no se ha verificado; mas si por el contrario se 
sienten dos cavidades separadas por el orificio interno del cuello, 
se puede asegurar que el aborto se ha efectuado, 

Las causas que determinan las hemorragias internas son: 1.* 
conmosiones morales ó físicas; 2” caidas violentas; 3" fatigas exesi- 
vas; 4.” abuso del coito. Miquel (de Towr 5) dice que 9 veces sobre 
100 reconoce el aborto esta catisa; 5.* presiones prolongadas ó vio- 
lentas sobre el vientre, por ejemplo como sucede con las lavan- 
deras. | 

L Los accidentes del aborto se han declarado, pero existen espe- 
ranzas fundadas de poder contenerlo por: 

1.) Sangria si la mujer es robusta, el pulso lleno, frecuente. 

2.) Posicion horizontal. 

3.) Opio administrado en lavativas: laudano de Sydenham 
gotas 20-60 en cuartos de lavativa con una hióra de intervalo, 
hasta que cesen las contracciones. La administracion del ópio á 
la dósis anterior y aun llevada hasta 100-150 gotas en 24 horas, 
no ha causado jamas accidentes sérios (Cazeaux.) Algunos vasos 
de limonada, bastan para disipar la somnolencia, pesadez de cabeza 
y engurjitamiento que pudieran presentarse. 

Miquel preconisa los enemas opiados adicionándoles la rata- 
nia para hacerlos astringentes. Estas lavativas calman tambien 
los vómitos y demas perturbaciones que ocasiona la preñez. 

4.) Compresas frias aplicadas con frecuencia sobre el 
vientre. E 

5.) Revulsivos exitantes en la parte superior del tronco y 

extremidades torácicas, sobre todo ventosas secas. 
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Miquel. Vejigatorios volantes sobre las ingles hasta producir 
COMEZON. 

TI. £l aborto se está verificando y no puede impedirsele. 

Si el trabajo marcha con regularidad, y solo existen dolores, 
se calman estos con los narcóticos. 

Si el aborto tarda en concluirse varios dias, se administra para 
provocarlo, 2 gramos de cornezuelo de centeno en seis papeles, 
1 c. hora. Siuna parte del feto se ha encajado en el orificio uteri- 
no, no debe intervenirse directamente, porque las tracciones apre- 
suradas, tienen el inconveniente de no extraer sino una parte, é 
inmediatamente el cuello vuelve con fuerza sobre si mismo; vale 
mas esperar, dando el cornezuelo para sostener las contracciones 
del útero y la reacion progresiva de este órgano (Depaul.) 

TIT. £l niño ha sido expulsado, mas la placenta persiste en la 
cavidad del útero. 

Pajot.—1.) La placenta se halla ya en gran parte én la vagi- 
na, Cojedla, torcedla y bien pronto descenderá hácia fuera. 

2,) Tan solo se ha encajado una porcion de ella en el osico 
de tenca. 


Algunas veces se ha encajado lo suficiente para cogerlo con 
dos dedos, para hacer la torcion, para meter un tercer dedo allí, ex- 
trayéndola completamente. 

Si esto no es posible, es necesario abstenerse de toda interven- 
cion directa, pues podría dilacerarse ó arrancarse ésta porcion salien- 
te del tejido placentario. Se puede en ausencia de todo accidente 
hemorrágico, esperar 24-48 horas. Si pasado este tiempo, se ma- 
nifestase el olor de putrefaccion, se hace peligroso perder un solo 
instante ; el comadron está autorizado para intervenir con los de- 
dos, con la pinsa ó con cualquiera otro instrumento de prencion, 
propio para apretar la placenta y conducirla hácia fuera. 


(Lxtractado.) | | 
W. G. CANTON. 








SOCIEDAD FARMACEUTICA MEXICANA. 


CONVOCATORIA. 


Art. 1. La Sociedad Farmacéutica mexicana abre un con- 
curso para adjudicar dos premios, uno de cuatrocientos pesos y otro 


de doscientos á los autores que mejor resuelvan las cuestiones 
siguientes: | 

1.* La formacion de un tratado elemental de farmácia teórico 
y práctico para uso de las escuelas nacionales. 

2, Estudio sobre los extractos, que comprenda los puntos 

siguientes: | 

1.2 El mejor método de prepararlos y conservarlos sin al- 
teracion. : 

2.2 Medios seguros para conocer sus alteraciones y adulte- 
raciones. ! 

3.2 Medios seguros y expeditos para distinguir los unos de 
los otros. ne 

4.2 Si los preparados con las plantas exóticas en las condi- 


ciones que las presenta el comercio de México, contienen los prin- 
cipios activos de ellas. ' 

Art. 2. Al que resuelva mejor la primera cuestion se le 
adjudicará el prémio de cuatrocientos pesos, y al que lo haga de 
la misma manera con la segunda, el de doscientos. 

Art. 3.2 Los manuscritos deberán remitirse el Secretario de 
la Sociedad, dentro de los diez y ocho meses siguientes á la fecha 
de la publicacion de esta Convocatoria, escritos en castellano, sin 
firma, y acompañados de un pliego cerrado que contenga el nom- 
bre del autor, y en euya cubierta se lea el lema del manuscrito. 

Art. 4* En la primera sesion ordinaria despues de cumplido 
el plazo, dará cuenta el Secretario con los manuscritos que se ha- 
yan recibido, y á continuacion procederá la Sociedad á nombrar 
por escrutinio secreto y á pluralidad absoluta de votos, dos comi- 
siones de entre sus miembros, compuestas de tres propietarios y 
dos suplentes, los que formarán los jurados de calificacion : á ellas 
entregará el Secretario los manuscritos numerados en el órden de 
su presentacion, reservando en su poder los pliegos cerrados. Cual- 
quiera excusa para pertenecer á estas comisiones, sin discusion se 
tendrá por suficiente para hacer en el acto otra eleccion, ó despues 
para llamar al suplente que corresponda, 
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Art. 5.2 Dos meses despues de nombradas las comisiones, 
presentarán sus respectivos dictámenes, expresando los manuscritos 
que en'su opinion sean dignos de obtener el prémio. 

Art. 6.2 Luego que las comisiones presenten sus dictámenes, 
la Sociedad farmacéutica los discutirá, y en seguida declarará el 
manuscrito que en cada una de las cuestiones merezca á su juicio 
el primer lugar, procediendo en la discusion y formacion conforme 
al Reglamento y á las prácticas reglamentarias. Si no fuere sufi- 
ciente el tiempo de una sesion, el Presidente citará las que sean 
necesarias con el intervalo ordinario, dejando entretanto los expe- 
dientes en un lugar que se designará para que los sócios que quie- 
ran puedan leerlos. 

Art. 7.2 Nien la votacion de estos dictámenes, que será no- 
minal y por mayoría absoluta de votos, ni en la formacion de los 
jurados, podrán tomar parte los autores de los manuscritos, pues 
s1 así lo hicieren se tendrán éstos como no presentados. 

Art. 8.2 Cuando se hubieren resuelto los manuscritos que me- 
recen los prémios, el Presidente y el Secretario, abrirán en la mis- 
ma sesion los pliegos.respectivos para saber quienes son los autores 
de aquellos, y que el Secretario les avise á fin de que se presenten 
en la sesion que el Presidente designe para adjudicarles el premio 
que les corresponda. 

9. Slse hubieren presentado varios manuscritos sobre cada 
una de las cuestiones, el Presidente de la Sociedad nombrará una 
comision, que formando un juicio breve del mérito de los que no 
hayan sido premiados, redacte la mencion honorífica que les cor- 
responda; cuyo juicio se insertará en notas oficiales con las que se 
devolverán los manuscritos á sus autores. 

Art. 10.2 Los manuscritos premiados tambien se devolverán 
á sus autores, con oficio que exprese la calificacion y el prémio que 
obtuvieron. | 

Art. 11.” La secretaría, con aprobacion del Presidente, for- 
mará un sucinto relato que comprenda los nombres de los autores 
de los manuscritos premiados, y la mencion honorífica de que habla 
el art. 9. para que se inserte en los periódicos científicos de la 
capital. ] 

México, 6 de Octubre de 1875.— /. M. Laso de la Vega, primer 


seeretario. 


INDICE 


DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN EL TOMO SEGUNDO, 





en 
Pág. 
Aborto, su tratamiento segun-los prácticos mas célebres. 195 
re aciado de-los teatros: iii io a A 94 
amesteció. obstetricia. ip EL da Beal 60 
Apomorfina, accion fisiológica y terapéutica de la,...... 25 
B 
Banquete de médicos y farmacéuticos en Francia....... AD 
Baños calientes, su accion en el organismo. ......... ends 46 
AA O A da ES 31 
C 
Cálculos ¿cel útero, ¿por WE. Canton 0. 35 
Código médico profesional de los EE. UU. de América. . .86-108 
Convocatoria de la Sociedad farmacéutica de México...... 197 


AA AR A A 47 


—201— 
Corona fúnebre, en honor al Dr. en Farmacia Joaquin 

































































Donéás Ibal aos a ee E 145 4175 
Crónica. —Bibliotecas públicas de a E EE e e 188 
Comedores de Tátas LOS Lua cearrrc la lia 144 
Combustion, investigaciones sobre la,........ 48 
Dr. Manuel ¡3 SSRAnOs tar as iemlas Msi 46 
Dipadosé ML. Rp e bot os Ei e 76 
———Dr. Francisco de P. Montalvo. .....o.oococ.ooo.. 186 
Dre Elorengo Na asa Do a ate 126 
Dres. José G. Schaffner y ena Salazar. .... 96 
A O A O 716 
Honorarios del Médico, nuevo modo de pagarlos. 48 
Jete rolítico. de Merida (ali tto e a 127 
——Ley de 30 de Enero de 1857, sobre cemen- 
SN 17 
to q A A E A o 43 
Vómitos incoercibles del embarazo............ 64 
Socios honorarios y corresponsales. ............ 189 
Academia de Medicina de MéxICO............. 141 
Asociacion Médico—<quirúrgica Larrey.....-.. 142 
o ==Meódicas Pedro Escobedo. he uds o E 
Sociedad. Filoyótrica «o conos ho A 
Médica de Guadalajara cornisa ida 45 
Médica de San Luis Potosí. ...... E E 95 
Médico-farmacéutica de Puebla: ......... 31-45 
Médico-farmacéutica de Zacatecas. ........ 31 
Médico-farmacéutica de Mérida........... 30 
La Gaceta Médica de México................. 15 
———AÁnales de la Asociacion Larrey.........o.m.... 31-189 
—-—Memorias de la Sociedad Médico-farmacéutca 
de, Tolutasors. nobis. aisisanl. 100 EE O AS 
—++HlaNátualeza.. >. de OPTA DO REO 46 
— Revista. Médica de Chile... piro 95 
-Biulminato. Médico... e 95 
-———La Emulacion. aba a IEA 64 
——La Reforma Médica. ....o.oooom.. Dor 64 


——Junta Superior de: Sanidad: y Hospital conc 4 
de Méridarcoo. att ade ol y dis EIA OI 44 


— AD 


D 
Diarrea de los niños; su tratamiemto.....¿.... co. ..u.o.. 144 
Diarrea de los tásicos (Régimen). Io dame poe 188 
Biienla POr PrAUCISCO RADIO 0%. ia aa a 49 
Discurso del alumno $. Villalóbos Sosa............:.-. 70 
—— pronunciado en celebridad del 3er aniversario de 
la Sociedad Médico-farmacéntica, por J. D, Patron. he 
—— pronunciado por Francisco de P. Montalvo..... 10 
-— pronunciado por W. (G. Canton............... 11 
| E 
Escuela de Medicina y farmacia de Yucatad............ 719-128 
H 
Hernia crural estragnulada, por J. D. Patron............ 8l 
adas tave de la cabeza, por]. RiDaurL. osos 133 
ODIA Por. E CARtON. alo no o poo 129 
Eñdrofóbia, receta" coMtIá la... oooooooorocomommmmo.. 138 
Pigiene pública, por el Sr. Dr. Ramón G. Urzuay W. 
e IL AA a E RA 113 
tiene mmunicipal, por W. CG. Cantón... es. pr: 190 
Ripospadias congénito, por J. R. Sau... eee 59 
A 
Medicina legal, causa seguida al yerbatero J. Aké....... 65 
Médicos (los) y la Administracion de Justicia, por el Sr. 
Drs Aeustin Andrade. Eolada dl. br a 109 


Memoria leida por Joaquin Rendon, presidente de la 
Sociedad Médico-farmacéutica, el 1. de Enero de 


Necrologías—Sres. Dres. Manuel Robredo, Carlos G. Abre- 
go, José M.* Hijar y Haro, Rafael J. Castro, Eufemio 
Alonzo, Francisco Javier Becerril................. 96 


—208— 








———$Sr, Dr. D. Lauro M.* Jimenez............. e 13 
Sres, Dres. José M. Vargas, Mauricio Flores, An- 
tonjo ¿ANO a A dl AO 141 
Sres. Dres. Aniceto Ortega, Luis Ponce..... E 
Niin, por Joaquir"Dondo It A 174 
P 
Percloruro de hierro, su propiedad abortiva en la viruela. 19 
Placenta prévia,. porel (SEUL Alondra sl e 180 
Q 
Quinina, sulfato de, en la mentigtts .. e 112 
R 
Recien nacido, primeros cuidados que reclama, por José 
AI a ee 97 
in 
Teratología, «por el Sr. Dr.«M. Cienfuegos: .. be»... - 228 121 
Tísis pulmonar, profláxia de la ¿2.0 ramo da 39 
FPrepanación del cráneors. L.3. ho a E ae 19 
V 
Vacuna, condiciones para su inoculación etc........... 15 
Yiruéla, por W. Q Camiod... ome. ros ari 30-33-75 


FIN 


